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INTRODUOOION. 

Razones en parte conocidas por los miembros de la Sociedad 

Mexicana de Geografía y Estadística, habían im1ledido la conti­

nuacion de nuestro Boletin desde principios de 1876. Durante el 

resto de este año, á los moti vos que ya existian y á la poca armo­

nía que reinaba entre nuestra corporacion y el personal del �Ii­

nisterio de Fomento en aquella época, se agregaron las dificul­

tades consiguientes al estado revolucionario que guardaba el 

país, estado que influía en todos los asuntos sociales, que man­

tenia en perplejidad y agitacion los espíritus, y que paralizaba 

no solo los negocios comerciales, sino que lle,aba su perturba­

cion hasta las regiones serenas de la Ciencia y de la Bella Lite­

ratura. 

Importantes trabajos emprendidos por nuestra Sociedad que­

daron interrumpidós entonces, y nuestra publicacion, que no 

contaba para sostenerse más que con los recursos individuales 

de algunos socios, tuvo que suspenderse con gran pesar nuestro, 

pues que no podíamos corresponder con ella á las importantísi­

mas que se nos han remitido regularmente del extranjero por 

las ilustradas sociedades científicas con las que estamos unidos 

por los vínculos de la fraternidad y del amor á la ciencia. 

Por fortuna, esta interrupcion tercera que ha sufrido nuestro 

•
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Boletin, durante Ja vida ya larga de la Sociedad Mexicana de 
Geografia y Estadística, ha cesado ya, y comenzamos de nuevo 
nuestras tareas, confiados en que, como siempre, la atencion pú­
blica seguirá honrándonos en nuestro país, y las beneméritas so­
ciedades extranjeras continuarán favoreciéndonos con 1a reci­
procidad. 

Los miembros de esta corporacion, la más antigua de México 
y la más conocida en el extranjero, fieles al compromiso que han 
contraído, han seguido con perseverancia consagrándose al es­
tudio de las numerosas cuestiones que abra.za el vasto programa 
científico que forma el objeto de nuestra institucion, y han dado 
preferencia á todas las que se relacionan con los intereses ele 
nuestra patria. Háse acumulado una gran cantidad de mate­

riales que se publicarán con regularidad, y de los cuales están ya 

en prensa los que formarán los primeros cuadernos del presente 
tomo IV de la 3ª época. 

No concluirémos esta breve introduccion sin manifestar, eu 
nombre ele la Sociedad, nuestra gratitud al .Mlnisterio ele Fo­
mento actual, merced á cuyo empeño se ha puesto en corriente 
la subvencion que la ley acordó á la Sociedad, y que además ha 

prestado un eficaz apoyo á todas las iniciativas de esta corpora­
cion, realizando felizmente muchas que habían sido el constante 
objeto ele nuestras aspiraciones. 

La publicacion de nuestro Boletín, en las condiciones en que 
va á hacerse, y que nos proponemos mejorar todavía, es un dato 
más para juzgar de la proteccion que el ilustrado Ministro de 

Fomento otorga á, todo lo que contribuye al progreso de las cien­
cias en la República Mexicana. 

IGNACIO JVI. AL'l.'AMIR.A.NO, 

Prhner Secretario. 

ACTAS 

CORRESPONDIENTES AL MES DE ABRIL DE 1875, 

ACTA NUMERO 14. 

MGx.ico, Abril 3 de 187ú, 

DEL C RAllllREZ (IGNACIO). PRESIDENCIA. ' ' 

• . . z Justo Balbontin, Ouatáparo, Careaga, Eps-
.Asistim·on los socios Amculo1·, Alvai ~ . '. Manfrecl Orozeo y Berra, Pm·ez G~-

tein, Govantes, L6pez Monr~y, L;~~n~:l~;mibas sa:nson, Di·qiiicli, y el secretario 
llal'(lo, Poole, Ra11iil'ez Santiago, ite1 , 

primero que suscribe. 

. anterior se dió cuenta de lo siguiente : 
Aprobada el acta de la ses10n . . 'de Geo"'rafía comercial de Pa-

. . de la Com1s10n º . d El De una comun1cac1on . d' e publica intitula o . 
b'o del penó ico qu ' º ú ris proponiendo el caro l S . dad acompafiando el 4. n -

' B l t · de esta oe1e , ta 
Explorador, por el o e in t 'diendo los números que fal n 
mero de dicho periódico.- Con tés ese pi 

Y enviando el Boletin. . . ·tesu periódico correspon• 
El Almirantazgo del :Impeno Aleman renn 

diente á. Febrero de este afio. t de la Sociedad para el presen• 
Fué aprobado el presupuesto de gas os 

· de te mes. 1 ostulacion pam miembro honorario Se dió segunda lectura á. ª P 
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la. Societlad, hech:i. en favor del Sr. Lic. D. Manuel Ferna.ndez Villa­
real, y tercera. á la. del Sr. D. Eduardo Garay. 

El señor Presidente present6 al sef'íor socio D. José Limantour, que 
concurrla. por primera. vez á las sesiones de esta Sociedad, y quien ley6 
su discurso de recepcion. 

El Sr. Cuatá.paro di6 lectura á. un urtfculo del Dr. Jimenez, sobre in­
salubridad de l\Ióxico, proponiendo que se excitase á la Comision de 
facultativos médicos para que presente su dictámen y para que se pida 
á fa Escuela Preparatoria que comunique á. la Sociedad qué cantidad 
de ozono hay actualmente en la atm6sfera de México. 

El sefior Presidente pidi6 se formulase esta proposicion. 
El Sr. Ramirez Santiago habl6 en el mismo sentitlo, agregando que 

se pidieran informes, no solo á la Escuela Preparatoria, sino á todos los 
establecimientos que se ocupan de estudios meteoro16gicos, formulán­
dose las proposiciones como siguen: 

« 1~ Dirijase una comunicacion á los establecimientos en que se prac­
tican observaciones meteorol6gicas, para que se agreguen á estas las 
que tienen por objeto la determinacion de la. cantidad de ozono conte­
nido en la atm6sfera, por ser este dato de mucho interes para la higie­
ne pública. 
~ Igualmente suplfquese á la Escuela de Medicina que practique 

las observaciones microsc6picas correspondientes. » 
Se di6 primera lectura á. la proposicion del Sr. Rivera Cambas, que 

dice asi: 
« Las comisiones nombradas para dictaminar sobre las diversas cues-

tiones que se ofrezcan en la Sociedad, serán unitarias.» 
A peticion del que suscribe, se acord6 que la Secretaría quedase au­

torizada para hacer reconocer los salones de la Sociedad por medio de 
un arquitecto, quien formaría el presupuesto correspondiente, á fin 
de que esta lo tomase en consideracion y lo mandase pagar, para que 
se hagan las reparaciones y com1Josturas que dichos salones deman­
dan, con cuyo acuerdo termin6 la sesion. 

IGNACIO l\,f, ALTAMIRANO. 
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ACTA NUMERO 15. 
:IIé:úco, Abril 10 de 18i5. 

PRESIDENCIA DJiL C. RA1>1lllEZ (IGNACIO). 

Asistieron los socios Afra1•e.:; José Justo, Bara1Ula José Ma1·ía, Biagi ( Ministro ita­
liano), Cuatápai·o, Epstcin, Gotantes, Hamnw7,en, Lobato, Limantom·, Manero, 
Manfred, Orozco Ricai·do, Pei·ez Gallardo, Prieto .Manuel, Rivera, Cambas, Ra­
mirez Santiago, Samson, Telle~, Tranl-.Poole, Urqui<li, Zárafo Julio, y el secre-
tario primero que suscribe. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se di6 cuenta de las si_guien­

tes comunicaciones: 
Del C. Ministro de Fomento, devolviendo aprobado el presupuesto 

de gastos de la Sociedad, correspondiente al presente mes.-Trascrf­

base al ciudadano tesorero. 
Del señor socio Biagi, acompañando el « Viaje de exploracion á Aus­

tralia en 1873 y 1874, por .Mr. E. Giles. 1>-Recibo dando gracias, y que 
el cuaderno pase á la rellaccion del Boletin. 

De la Junta de exposiciones, acompañando ejemplares del reglamen-
• to que ha expedido para la de México en sus relaciones con la Interna­

cional de Filatlelfia.-Rcllibo dando gracias. 
Del Sr. D. Isidoro Epstein, acompañando el plano intitulado «Re­

presentacion gráfica de los grados de temperatura correspondientes á. 
los meses de Enero, Febrero y 1\-Iarzo de 1875, segun las observaciones 
hechas en la capital de l\Iéxico por el mismo Sr. Epstein," y un «Cua­
dro en que consta el resúmen de las observaciones meteorológicas dia­
rias sobre el estado de la temperatura en la misma capital y en los meses 
citados. »-Recibo dando gracias, y que ambos documentos se inserten 

en el Boletín. · 
Del Sr. D. Pantaleon Tovar; acompañando el tomo IV y último de 

la «Historia del 4~ Congreso constitucional," que est!l publicando.­
Recibo dando gracias, y que el tomo ingrese á la biblioteca. 

Del Sr. D. José Limantour, acompañando dos ejemplares de las Di­
sertaciones que leyó ante el Nacional Colegio de Abogados.-Recibo 

dando gracias. 
Se di6 primera lectura !l las postulaciones para miembros honorarios 

(\e la Sociedad, hechas en favor de los Sres. D. José Diaz Leal y D. Ra­
mon Rodríguez Rivera, y quedaron aprobadas las <le los Sres. D. Justo 
Perez Ruano, D. Eduardo Garay y D. Manuel Fernandez Villareal, á 

quienes se mantló expedir los diplomas correspondientes. 
2 
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Tuvo ·egunda lectura la proposicion del Sr. Rivera Cambas, para 
que las comiliiones de la Sociedad fueran unitarias. 

El Sr. Cuatáparo leyó una interesante Memoria sobre los métodos 
más arlecuados para hacer las observaciones meteorológicas en la Re­
püblica Mexicana, sobre cuyo asunto hablaron los Sres. vicepresiden­
te, Ramirez D. Santiago y el que suscribe, acordándose que se haga 
una coleccion de los trabajos de este género que posee la Sociedad, y 
que los mande imprimir la Secretaria separadamente. 

Se hizo una proposicion, que no fué aprobada, para que la Sociedad 
dirigiera una excitativa al Gobierno, á :fin de que este la hiciera a su 
vez al Congreso de la Union, para que decretara que los fondos del des­
agüe del Valle de México no ingresaran ú las arcas federales, sino que 
formaran un fondo especial que fuera invertido en su objeto. 

El 81'. Perez Gallardo hizo proposicion para que se aprovechase el 
viaje que va á hacer á París, en la semana entrante, el sefior socio D. 
José Limantour, a fin de que represente á la Sociedad en el Congreso 
Internacional de ciencias geográficas que ha de reunirse en aquella ciu­
dad en el mes de Agosto próximo. Puesto á discusion, tomaron parte 
en ella, además del mismo Sr. Perez Gallardo, los Sres. vicepresiden­
te, D. Santiago Ram,irez y el citado Sr. Limantour, quien suplicó se 
retirase la proposicion para volverla á presentar en otra sesion, y así 
se acordó. 

IGNACIO M. ALTAMIRANO. 

ACTA NUMERO 16. 

México, Abril 17 de 1875. 

PnESIDENCIA DEL C. RAMIREZ (IGNACIO). 

Se <tb1•ió la BIJSion con la asistencia ele los sooios Alvarez Justo, Bai-anda Josef Mar{a, 
Cuatáparo, Careciga, Epstein, Lobato, López Mom·oy, Manero, Oro.zoo y Berra, 
Percz Gallardo, Ramircz Santiago, Urquicli, Villareal, y el secretario 11rimero que 
suscribe. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta de las siguien• 
tes comunicaciones: 

Del seííor socio D. Joaquín Gómez Vergara, residente en Madrid, en 
que manifiesta que el Sr. general Corona ha encontrado en el jardín 
botánico de aquella capital las obras que se le habían encargado del 
naturalista mexicano D. J. Mocifio, proponiendo los medios de que se 
copien ó impriman. La lectura de esta. carta dió lugar á. una discusion 
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en que tomaron parte los Sres. Ramirez Ignacio, Orozco Y Berra, Pe­
rez Gallardo y el que suscribe, acordándose que se nombrara una co­
mision compuesta del citado Sr. Orozco y del Sr. Lobato, para que pre­
Eentara dictámeu eu el sentido de las opiniones emitidas, y se acordara 
lo conveniente para la publicacion ó adquisicion de las obras mencio­

nadas. 
Del sefior socio D.M. M. Cházaro, de Paso de San Juan, acompañan­

do el Resümen de las observaciones meteorológicas que practic(t en 
aquella localidad en Marzo próximo pasado.-Recibo dando gracias, 
y que el Resúmen pase'á 1a redaccion del Boletin. . 

Del secretario del Liceo Hidalgo, invitando á la Sociedad para que 
nombre una comision que la represente en la velada extraordinaria 
que celebrará el 8 de Mayo próximo, y con la que conmemorará el na­
cimiento del ilustre padre de la patria, cuyo nombre lleva aquella cor­
poracion.-Contéstese dando gracias por la atencion, y manifestando 
que quedan nombrados para ese encargo los señores socios D. Eduardo 
Zárate, D. Manuel de Olagufbel y D. Manuel Peredo. 

Del Sr. D. Manuel Fernandez Villareal, aceptando su nombramien­
to de miembro honorario de la Sociedad y dando gracias por esta dis­
tincion.-A su expediente. 

Se dió primera lectura á la postulacion para miembro honorario de 
la Sociedad hecha á favor del Sr. Dr. D. Manuel Alfaro, y segunda lec­
tura á las r~lativas á los Sres. D. José Diaz Leal y D. Ramon Rodríguez 

Rivera. 
Tuvo tercera lectura la proposicion del Sr. Rivera Cambas, para que 

las comisiones de la Sociedad sean unitarias, y no estando presente el 
autor, se reservó la discusion para cuando lo estuviere. 

El señor vicepresidente presentó al señor socio D. Manuel Fernau­
dez Villa.real, quien concurría por }Jrimera vez á las sesiones. 

Se puso lt discusion la proposicion aplazada en la sesion anterior, re­
lativa al nombramiento del señor socio D. José Limantour para que 
represente á la Sociedad en el Congreso Internacional de ciencias .geo­
gráficas que se ha de reunir en París en el II!es ele ~gosto pr~x1mo. 
Tomaron la palabra los Sres. Ramirez Ignacio, Ram1rez Santia~~ Y 
Perez Gallardo, cuyos dos últimos socios modificaron la propos'.c'.on 
en el sentido de que el Sr. Limantour fuese agregado á la Com1s1on 
mexicana que en aquella capital ha de desempefiar el encargo de que 
se trata, y eu este sentido fué aprobada la mocion en votacion econó­
mica por mayoría de un voto. 

El Sr. Alvarez presentó un importante documento con relacio1! al 
desagüe del Valle de México; se le dieron las gracias y se mandó pasar 
el documento á la respectiva Comision. 

El Sr. Lobato empezó la lectura de un interesantísimo estudio sobre 



1.2 SOCIEDAD MEXIC1NA 

la meteorologra del Valle de Móxico; fuó escuc:bado con la mayor aten­
cion, se le dieron las gracias por tan recomendable trabajo, y ofreció 
continuar la lectura en las sesiones próximas. Con ella terminó In se­
sion. 

lONACIO M. ALTA:!-URANO. 

SEÑOR SECRETAlUO DE LA SOCIEDAD DE GEOGRáFÍA Y El:lTADÍSTICA: 

I
ENGO la satisfacciou de remitir tL nl. los siguieutes apuntes 

que he formado sobre el desempeño de las dos comisiones 
de que he tenido la honra de formar parte, y que. tuvo á 
bien nombrar esa respetable Sociedad, 11ara representar­

la en el CongTeso Internacional de ciencias geográficas que se 
reunió en París en Agosto del aüo de 1875, y en el Comité, igual­
mente internacional, que próximamente se congregará en esa 
misma ciudad con el objeto de estudiar los medios más á propó­
sito para llevar á cabo el canal interoceánico americano. 

Demasiado conocida y penosati son las circunstancias que 
1>recedieron al nombramiento de la Comision delegacla al Congre­
so de ciencias geográficas, circunstancias debidas al desacuerdo 
que existía entonces entre la Sociedad de Geografía y el Gobier­
no pasado; por lo mismo no hablaré sobrn ese particular sino 
para manifestar la situacion lamentable y altamente mortifican­
te en que, debido á, esos antecedentes, se encontró la Comision, 
quien se vió en la carencia más absoluta de elatos, documentos, 
instrucciones y recursos en una re1mion en donde concmrieron 
todas las naciones clel mundo con abundancia ele productos cien­
tíficos y pruebas materiales de su adelantamiento. 

Sin más armas que los conocimientos que la memoria de cada 
uno tenia amparados, se vieron obligados los miembros de la 
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Comision á tomar 1>arte cu c'a tan honrosa cuanto pacífica co11-
tienda, en la que se ha desplegaclo el mayor lujo científico ex­
puesto ha, ta entonce. en nu Congreso como el de que se trata. 

Dejando {L uu lado e tos recuerdos, que solo hago prescnteR 
llOrque son ante el mundo científico una justificaciou, tanto de 
los miembros de la Comision como de aquellos ele la Socieüad 
que se emperraron, para obtener ele quien correspondía una re­
presentacion tan completa como lo exigia la dignidad de nuestro 
país, entro á referiT, aunque sea en breves rasgos, el desempeño 
de esa alta mision. Si no presento una Memoria en toda forma 
sobre este particular, es porque uo habiendo creido que me cor­
respondiese el hacerla, no tomé todos los apuntes que exige un 
trabajo tan importante; y si me tomo la libertad de dirigirle á, 

wl. estas líneas, solo es para obsequiar el deseo, muy legítimo 
por cierto, que últimamente me han manifestado varias perso-
1rns de esa ilustre Sociedad, {i quienes aprecio y reRpeto mucho. 
Estimaré á vcl., p~r lo tanto, no dé á este escrito otro carácter 
que el de 1mos informes meramente privados, de los que Yd. po­
drá hacer, sin embargo, el uso que más conveniente le pareciere. 

Compusieron la Comision, tal como primitivamente fué nom­
brada, los Sres. Francisco Diaz Covarrúbias, presidente, Manuel 
Fernandez Leal, Francisco Jimenez, Agustín Barroso y Francis­
co Dúlnes. Desgraciadamente tres ele los mencionados señores, 
que son D. Francisco Jimenez, D. Agustín Barroso y D. Fran­
cisco Búlnes, uo pudieron desempeñar su cargo por haberse ya 
puesto en crunino para México cuando su nombramiento llegó á 
manos del señor presidente de la Comision, que se habia queda­
do en París. Quedó, por lo tanto, definitivamente compuesta la 
Comision con los Sres. Diaz Covarrúbias, Fernauclez Leal y el 
que habla, quien recibió po tcriormente su nombramiento de 
1niembro agregado, y se ha considerado muy honrado al :figmar, 
aunque inmerecidamente, al lado ele sus quericlos y respetables 

maestro·. 
Ya reunidos en PaI'is á :fines del mes de Julio ele 1875, entre­

gué, con la autorizacion debida, al Sr. Almirante la Roncierc le 
:Noury, presidente ele la Sociedad ele Geografía francesa, la, co­
ni.unicacion en que, contestando á esta, la Sociedad de GeogTafía 
de }léxico le notificaba su participio á la Exposicion y al Con-
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greso internacional, y le daba {i conocer los miembros de la Co­
mision que habia nombrado para representarla. Arreglada ya 
de esta manera nuestra presentacion, recibimos del comisario 
general nuestro título de miembros del Congreso en calidad de 
delegados, cumpliendo nosotros por nuestra parte con las con­
diciones pecuniarias y demas reqtúsitos de reglamento. 

Se nos participó á tiempo igualmente, el dia y el lugar de la 
apertura del Congreso, las ceremonias y festividades que ten­
clrian lugar con ese motivo, y los reglamentos para los trabajos 
en las sesiones generales y de los grupos en particular. 

La apertura del Congreso tuvo lugar el dial':' de Agosto á las 
tres en punto de la tarde, en uno de los más ámplios y hermo­
sos salones del palacio de ,as Tullerías y en presencia de una 
multitud de notabilidades políticas y científicas. El Sr. d'Hane 
Steenhuyse, presidente que füé del primer Congreso internacio­
nal de ciencias geográficas, que, como se sa~e, se reunió en ..A.m­
beres, leyó un magnífico discm·so, que entre muchos méritos 
tiene el de reasumir los principales resultados obtenidos en ese 
primer Congreso, cuya continuacion viene á ser el de Paris. Un 
ejemplar de ese discurso va adjunto á este escrito y está dedi­
cado por el mismo autor á la Sociedad de Geografia mexicana, 
qtúen tuvo á bien nombrarle miembro honorario á propuesta de 
los miembros de esta Comision. El presidente de la Sociedad 
de Geografía de Paris contestó en un breve, pero sentido cliscm·­
so, declarando, al terminar, abierto el Congreso. 

El dia 2 en la mañana empezaron los trabajos. Previamente 
ei comisario general nos habia invitado á que nos inscribiésemos 
en los grupos de que deseábamos formar parte, lo que hicimos 
en el acto inscribiéndose los Sres. Diaz Covarrúbias y Fernan­
dez Leal en el primero y segtmdo, que, segun el programa, de­
bian ocuparse de geografia matemática, geodesia, topografía, 
hidrografía y geografía marítima; y el que suscribe, en los gru­
pos qtúnto y sexto, que por tratar de cuestiones concernientes 
á la geografía económica, comercial y estadística,. y de la ense­
ñanza y difusion de la geografía, le parecieron más del resorte 
de sus conocimientos particulares. Los otros grupos, tercero, 
cuarto y sétimo, se quedaron sin representacion especial, pero 
procuramos estar 'al tanto cada dia de lo que iba á discutirse en 

DE QEOGRAFIA Y ESTADISTICA 15 

cada uno de ellos, para presentarnos á tomar parte en la discu­
sion si lo juzgábamos de imperiosa necesidad. De esta manera 
tuvo la Oomision que multiplicarse verdaderamente para suplir, 
en cuanto fuera posible, la falta de los siete delegados que la Co­
mision nombrada para dictaminar sobre la representacion ele la 
Sociedad de Geografía de l\féxico propuso á la misma en su dic­
támen de 14 de Noviembre ele 1874. 

.A. las nueve de la mañana cada tmo ele los siete grupos se reu­
nía en su departamento particular y nombraba todos los dias su 
presidente. Mfaico y la Sociedad. de Geografía mexicana han te­
nido la satisfaccion y el honor de que presidiera en una ocasion 
el primer grupo el Sr. Francisco Diaz Covarrúbias, quien fué 
llenado por todo el mundo de atenciones muy merecidas. 

Las sesiones de los grupos terminaban comunmente á la una 
de la tarde, y á las tres empezaba la sesion general que era pú­
blica, y en la que se comunicaba á todos los miembros del Con­
greso las decisiones que cada uno de los grupos babia tomado en 
la mañana. Sobre estas se abria entonces la discusion general, 
cuya resolucion casi siempre con.firmaba la del grupo que la ha­
bia estudiado con más detenimiento y especialidad, pero que ne­
cesitaba de la sancion ó fuerza moral ele todo el Congreso para 
tener más probabilidades de éxito- acerca de los gobiernos ó de 
las sociedades científicas á quienes se debia comunicar dichas 
decisiones, ya sea como excitativas 6 simplemente como emision 
de un deseo 6 manifestacion de una opinion. 

Estas probabilidades de éxito son mayores de lo que en gene­
ral creemos nosotros. Desgraciadamente para 1\féxico, estamos 
acostumbrados á que los gobiernos casi nunca consulten{~ los 
cuerpos científicos, induskiales y comerciales, y á que hagan po­
co caso 6 ninguno de los deseos ú opiniones manifestados por 
estos. Como consecuencia natural tenemos poca fe en la eficacia 
de los congresos científicos, y de aquí la creencia que muchos 
tienen de que México nada puede perder no asistiendo á esas reu­
niones internacionales. ¡.A.y, señores! ¡cuánto mal nos causa ese 
retraimiento, en el que no sé si por ignorancia ó por orgullo nos 
queremos encerrar! Nos contentamos con hablar de nuestras 
instituciones políticas; y del resultado, muy favorable por cierto, 
de su comparacion con las ele las demas naciones nos jactamos 
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por demasía, pregonando que nada tenemos que a prender do na­
die, pero sin pensar sin duda que en donde tanto se habln, muy 
poco se hace 6 se practica. Si esos congresos de nada sirven, las 
ociedades de sabios en el mundo no dan gran prueba que diga­

mos de su sabiduría, apresurándose á enviar quien las represen­
te cu esos rendez-vous, á centenares de leguas y Ct costa muchas 
veces ele graneles sacrificios. Si esas reuniones ele hombres y ma­
teriales ele ciencia no son de ninguna utilidad, será preciso con­
fesar que la lmmanidad sigue una marcha muy extra,iada, ya 
que de las exposiciones y de la discusion no nace sino confu­
sion 6 embrollo, 6 cuando más una ,ana satisfaccion de amor 
propio. 

Ofendería la notoria ilustraciou de los miembros ele la Socie­
dad de Geografía y Estadística si creyese yo que las anteriores 
opiniones existen en su seno; pero desgraciadamente son tan 
comunes fuera de ella, que no he podido abstenerme de indi­
car la monstruosidad de esos ataques dirigidos contra los Con­
gresos internacionales, á quienes es preciso reconocer que deben 
las naciones civilizadas, entre otras muchas cosas, la uniformi­
dad en las tarifas y regl~eutacion ele los correos y telégrafos, 
la uniformidad igualmente en las aduanas respecto á las tarifas 
á que están sujetos a1runos productos, la abolicion de ciertos 
tráficos vergonzosos, la apertura de nuevas comarcas y de nue­
vas fuentes de produccion al comercio, debidas en su mayor par­
te á los recientes descubrimientos geográficos, etc., etc.; en una 
palabra, las principales bases de las relaciones internaciouales 
en la legislacion civil, penal, industrial y mercantil. 

Las sesiones públicas generales se cerraban al anocl.iecer, y 
además de estas horas de reunion en la mañana y en la tarde, 
habia otras, aunque de un carácter algo privado, y sou las de las 
comisiones nombradas por cada uno tle los grupos para, el estu­
dio de ciertas materias ó para la formacion de un tlictámen que 
condensara las discusiones largas habidas en él sobre puntos de 
importancia. Estas comisiones se reunían en la maííana muy 
temprano, antes de la sesion ele los grupos; á medio clia, antes 
ele la sesion general, y en la noche; y para completar el cuatlro de 
los trabajos del Congreso, diré tambien que en los momentos 
de intermedio de las sesiones, habia en diferentes lugares con-

• I 
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ferencias públicas dadas por personas eminentes en la ciencia 
y por -viajeros célebres, sobre puntos especiales ó excursiones y 
,iajes de intercs. En esas conferencias tu,imos la oportuniclacl 
ele escuchar el relato de -varias exploraciones del centro y Snr de 
A frica hechas por N acbtingall y otros atreviclos viajeros; varios 
estnclios de los istmos de Darien y Panamá, interesantes para 
nosotros bajo muchos aspectos; informes verbales sobre las ra­
zas de Oceanía y sobre el clima, produccion y contlguracion de 
varias islas ele la misma, y de otras comarcas del mundo; expli -
caciones muy ingeniosas hechas con ayuda de aparatos, demos­
trando que las auroras boreales no son siuo una corriente eléc­
trica; la exposicion muy detallada del proyecto de túne1 del San 
Gotardo, en via de ejecucion hoy, ele las dificultades que se han 
encontrado basta la fecha, y de los ingeniosísimos medios mecá­
nicos que se han empleado para vencerlas; varias exposiciones 
de proyecto3 para atravesar el canal de la Mancha, ya sea por 
medio ele pneute ó de túnel, con toda clase de apreciaciones fi. 
nancieras y de ingeniería; los medios más á propósito para la 
trasformaeion elel Gran Sal-J.ara en un mar interior africano, vol­
viéndole así, segun se cree, á su estado primitivo, lo que utilizaría 
esa inmensa region haciéndole servir de meclio de comunicacion 
con las comarcas fértiles y comerciantes del Centro del .Africa; 
el proyecto menos colosal, pero mucho más realizable, de la for­
maciou de un mar ó gran lago en el desierto de Algeria, que se 
encuentra, lo mismo que una parte del Gt'au Sabara, bajo el ni• 
Yel del nmr l\Iediterráueo, y cuya comunicacion con este seria 
bastante fácil por medio de un canal; la exposicion de una teo• 
ría muy curiosa segun la que las aglomeraciones ele hombres en 
ciudades, pueblos y aldeas, están sujetas á reglas invariables 
en lo que toca á sus distancias recíprocas; y en fin: otras muchas 
conferencias que, así como las anteriores, saldrán impresas in 
extenso en el informe ó clictámeu general que está haciendo la 
Sociedad de Geografía de París. 

En las sesiones que tuvieron el primero y segundo grupo, to• 
ruó parte activa en la discnsion de Yarias cuestiones muy impor­
tantes el Sr. CoYarrúbias, con el talento y acierto que todos le 
conocemos. 1.\fr. Billarceau, astrónomo del Observatorio de Pa­
ris, presentó nlgunos trabajos dirigidos á establecer una cou-

3 
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cordancia exacta, entre las posiciones geográficas obtenidas por 
procedimientos a tronómicos directos y las que resultan de los 
métodos geodésicos. Este trabajo estaba, ba ·ado sobre la hipó­
tesis do la mayor exactitud de qne son su ceptibles los resulta­
dos astronómicos respecto de los geodésicos, de modo que las 
discordancias que siempre se notan entre ellos eran atribuidas 
por el autor exclusiva.mente á los resultados geodésicos, supo­
niendo perfectos los astronómicos. Esta base fné la que comba­
tió el Sr. Co-varrúbias, fnntlándose en que los accidentes físicos 
del suelo tales como las cadenas de montañas, la, diferencia de 
densidades de la costra terrestre, etc., influyen de una manera 
muy marcada y apreciable en la, ilireccion de la vertical, y en 
consecuencia vician algunas veces los resultados astronómicos. 
Combatiendo tambien la exactitud é invariabilidad absolutas de 
estos últimos, citó el hecho que habia tenido ocasion de estudiar, 
relativo á un ligero cambio secular que se ,erifica en las latitu 
des geográficas obtenidas por la astronomía, é hizo mencion del 
cambio que se ha observado en las latitudes de París, de Green­
wich, de Roma, de Nápoles, de ,vasbiugton, y que -viene á dar 
por resultado una variacion secular de cerca de 2 ". 

Estas consideraciones hicieron bastante impresion entre los 
astrónomos y los geodesistas del grupo, algunos de los cuales 
interpelaron al célebre Mr. Otto Struve para que manifestara su 
opinion. Tomó entonces la palabra el Sr. Struve, director del 
Observatorio de Pulkowa, apoyando todas las razones del Sr. 
CoYarrúbias y asegmanclo que en el Observatorio de su cargo 
habia tambien notado una variaciou en la latitud, que en diez y 
siete años llegaba casi á, medio segundo. La cliscusiou sobre este 
punto quedó cerrada, inclinándose la mayoría del grupo á favor 
de las doctrinas y argumentaciones expuestas por nuestro inte­
ligente compatriota y apoyadas por el eminente director del Ob­
servatorio de Pulkowa. 

Entre los problemas sometidos al sétimo grupo se encontra­
ba el 116, que dice á la letra: "¿ Qué procedimientos se pueden 
recomendar como mejores para la determinacion de las latitudes 
y de las longitutles f" Juzgando que ese problema debia ser tra­
tado preferentemente en el primer grupo, puesto que pertenece 
á la geografía matemática, pidió el Sr. Covarrúbias que se dis-
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cutiera en él, peticion que en el acto fué aprobada. EL dia seña­
lado para la iliscusion fné justamente aquel en que, por ol voto 
del grupo, presi~ó la sesion el Sr. Co-varrúbias, quien tomó en­
tonces la palabra y c::q)t1so el procedimiento general que le ba­
bia servido de base para la rcsolucion de la cuestion en su obra 
titulada "Nuevos métodos astronómicos." La ventaja principal 
ele tales métodos consiste en la eliminacion completa de ciertos 
elementos ó datos de difícil adquisicion, como son las refraccio­
nes, los errores instrumentales, etc., etc. Nuestro insigne astró­
nomo aprovechó la oportunidad para indicar que uno de sus mé­
todos, el que sirve para determinar la hora por alturas iguales 
de dos estrellas, publicado por él en el año de 1867, babia sido 
publicado posteriormente por el astrónomo ruso Mr. Zimmer en 
1874, y reclamó, en consecuencia, su derecho de prioridad ele sie­
te años. 

El grupo nombró 1ma Comision para que dictaminase sobre 
los trabajos del Sr. Covarrúbias, pero la clausura de las sesio­
nes no le clió tal vez tiempo para rendir su informe. Además de 
los puntos indicados, tomó parte el señor presidente de nuestra 
Comision en los debates relatfros á la cuestion de si es más ó 
menos con,eniente la }tdopcion del sistema decimal para la divi­
sion del tiempo y del espacio angular; tambien acerca de la de­
termiuacion de un cero ó meridiano fundamental para el cálculo 
de las longitudes geográficas; y en fin, tuvo ocasion ele exponer 
los proceclimientos y mecanismos acloptados en América, para 
aplicar la electricidad á las observaciones astronómicas, y prin­
cipalmente á la medida de las longitudes por medio del telégra­
fo electro-magnético; método esencialmente americano, y que 
aunque introducido ya en Europa, no ha adguirido todavía allí 
el desarrollo y la perfeccion que en este continente. 

El q1únto grupo, en el que asistió el que suscribe, apenas tuvo 
tiempo para evacuar su programa. Tres son los puntos en que 
más se detuvo la atencion del grupo: la emigracion y coloniza­
cion, el canal interoceánico americano, y la formacion de un mar 
interior africano. De estas tres, las dos primeras son aquellas 
evidentemente cuya cliscusion y resolucion importa más á los iJ1-
tereses y prosperidad de nuestro país, y al que suscribe tocó la 
dificilísima y delicada mision ele entrar en el debate {L que clic-
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ron lugar estas materias, sin datos ni documentos de ninguna 
especie con que apoyar la ascrcion uo sns dichos, ni con los que 
llamar la atencion de un modo eficaz sobre nuestro desgraciado 
país, que tanto benefl.eio necesita y espera de la Golonizacion ;y 
del canal interoceánico. 

La colonizacion fué estudiada bajo üiyei•sos aspectos: prime­
ro, como formacion de colonias sujetas á la metrópoli, y en este 
sentido fué de opiniou la mayoría ( compuesta, ele europeos), que 
las naciones que por diversos motivos suministran emigrantes 
á las demas, deberían tener colonias con el objeto ele proporcio­
narles á estos emigrantes las mismas condiciones de existencia 
y desarrollo, ó equivalentes á las que buscan en los países que 
más los atraen, y conservar do ese modo y aun aumentar la ri­
queza nacional, extendiendo, por decirlo así, el territorio patrio 
y multiplicando por lo mismo las fuentes de procluccion y las sa­
lidas para el consumo. En esta cuestion casi no tomaron parte 
los miembros americanos, por ser sin duela un ptmto que más 
interesa á algunas naciones europeas, y acaso tambien por tra­
tarse de cierto modo de una materia íntimamente ligada con la 
política y en la que era casi seguro que los hijos de América uo 
estarian de acuerdo con los de sus ex - metrópolis. 

La colonizacion fué igualmente estudiada, y con más deteni­
miento, por ser cnestion de actualidad como inmigracion en país 
extranjero. Aquí tambien division de la materia conforme se es­
tudia con relacion al país del que se emigra ó respecto al que se 
inmigra. 

En lo concerniente á la primera division, el grupo se ocupó cu 
investigar cuáles son las naciones y localidades de Europa que 
suministran más emigTantes; las principales causas que impelen 

" al europeo á, emigrar; las trabas que pueden poner los gobiernos 
para disminuir la emigracion sin coartar la libertad individual; 
y en fin, cuáles son las clases de 1'1, socieuacl que alimentan en 
mayor grado las corrientes de emigrantes. 

La Europa se conmueve viendo salir cada año de su territorio 
cerca de quinientos mil emigrantes que se dirigen, en su mayor 
parte, á. los Estados-Unidos del Norte y tambien á la América 
del SU1·, principalmente á la Plata, y la otra parte, aunque mu­
cho menor, {1 la Australia y á, ciertas comarcas de Africa. 
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Algunos publicistas consideran la emigracion como un bien. 
Si una nacion, dicen ellos, no puede por cualquier motivo pro­
porcionar á sus súbditos los medios necesarios para subsistir, 
es mil veces preferible que estos emigren á países en donde en­
cuentren más retribucion en el trabajo y desde donde críen para 
su país natal más relaciones ele comercio, á que permanezcan en 
este ofreciendo el triste espectáculo de la desgracia y de la mi­
seria, y privando á la sociedad del resultado económico de su 
actividad. 

Otros, en mayor número, solo consideran la pérdida de rique­
za nacional representada en los brazos de los emigrantes, y par­
ten de esta base: que en una uacion, por pobre que sea, siempre 
hay medios para subsistir, y que si bien es cierto que muchos 
emigran para mejorar de conclicion buscando más facilidad pa­
ra procurarse lo necesario, ó con el aliciente de hacer rápidas y 
prodigiosas fortunas, otros muchos lo hacen solo para evitar ma­
les de otro género, como el servicio militar, ó por razones de po­
lítica ó de patriotismo; y que respeeto de estos, los gobiernos 
interesados deberian procurar poner un dique á la emigraciou, 
adoptando medidas capaces de disminuir los males indicados. 

Sea de esto lo que fuere, el caso es que el grupo casi exclusi­
vamente se ocupó en esta cuestion de los intereses ele la Europa. 
Sin embargo, cuando se trató de la proposicion número 92 del 
programa, la discusion tomó otra direccion, rodando entonces 
sobre lo que propiamente debe llamarse imnigi-acion. 

Esta proposicion dice así: "i cuál es la raza de hombres más 
apta para la manufactura agrícola en los países intertropicales 1" 
Se escucharon sobre este particular varios viajeros que recorrie­
ron algunas comarcas de la zona tórrida ele .A.frica y un padre 
misionista que por muchos años habia estado en aquellas regio­
nes, y todos eran ele opinion que por razon de la elevadísima teru. 
peratura y ele las malísimas condiciones ele salubridad de los 
países intertropicales, no era posible la aclimatacion. de los eu­
ropeos en aquellos lugares, mucho menos si se dedicaban á la 
agricultll'a. Las poderosas opiniones que se manifestaroi:i en es­
te sentido habrian conducido al grupo á declarar que no son co­
lonizables por raza blanca los países intertropicales, proposicion 
que podrá ser cierta por lo que toca al A.frica y algunas partes 
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del Asia,, l)Cro que tomatla en 1m sentido general es e,iclentemcu­
te inexacta. 

Comprendiendo, por otra parte, cuán pe1judicial podia ser es¡\ 
opinion !)ara l\Ifaico, l)rocuré combatirla con toda la energía ne­
cesaria, asentando que no solamente en nuestra República, sino 
tambien en todo el continente americano, la region intertropi­
cal era muy accesible á la raza blanca, y que tan lo era, que unn, 
parte bastante considerable de sus habitantes pertenecian á, esa 
raza¡ y que si bien pudiera objetarse que estos ya estaban sufi­
cientemente aclimatados por haber nacido on ella, la objeciou 
clesaparecia ante los hechos que pasan diariamente á nuestra 
vista, de quo numerosos extranjeros que llegan constantemente 
al país y se ra.clican en él, no sufren del clima influencia malé­
vola ninguna. Esto rno condujo á exponer la, situacion y confi­
gm-acion ele nuestro país en la parte que se encuentra debajo del 
trópico, las distinciones que Yulgarmente se hacen aquí entre 
tierra caliente, templada y fria, y de la compensacion que se ve­
rifica de la latitud por la altitud respecto de la temperatura y 
otras condiciones higiénicas. Una faja de unos cuantos kilóme­
tros á lo largo de nuestra costa es la única parte de nuestro ter­
ritorio que puede decirse inl10spitalaria para el que no es regní­
cola, y esto solamente en unos pocos meses del año. En lo que 
llamamos tierra caliente existen tambien unas fiebres que sue­
len ser muy perniciosas, pero cuya curacion es bastante fácil, y 
que vienen á ser casi la única enfermedad q~10 ten_ga cierta gene­
ralidad en aquellos lugares. Pues á pesar de estos inconvenien­
tes de la costa y de la tierra caliente, tan lejos está de ser impo­
sible toda colonizacion europea en esos terrenos, que tle hecho 
existen unas pequeñas colonias que están prosperando cada dia 
más, aprovechando las numerosas fuentes de riqueza de que es­
tán plagadas esas regiones. Concluí pidiendo á la mesa se con­
signasen esas observaciones, añadiendo por via de excepcion á 
la referida cleclaracion general que se pretendia hacer sobre la 
zona intertropical, que el continente americano, y en particular 
México, pueden ser perfectamente colonizados por emigrantes 
europeos. 

Tuve la satisfaccion de verme apoyado en esa peticion por los 
tleleg-ados de las Repúblicas del Centro y Sur América, y enton-
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ces se decidió por el grupo que, en vista ele In, importancia de esta 
materia y del poco tiempo de que se disponia para ocuparse de 
las demas cuestiones del programa, se nombrara una Comision 
de especialistas que condensara la, discusion hal)ida en el grupo 
y expusiera en proposiciones el resultado de sus estudios. Esta 
Comision, de la que tll\·e el honor de formar parte, se reunió unas 
diez ocasiones, y en ellas tuve la satisfaccion ele escuchar perso­
nas muy competentes, como el Sr. d'Ilane Steenhuyse, el abate 
Durand, el comantlante Lagrange, el Sr. Peralta y otros varios, 
cuyos datos y razones, así como los que nos suministró el Sr. 
Cárlos Calvo, sirvieron para que el estudio ~le la cuestion se hi­
ciera de preferencia respecto al territorio americano, y para des­
truir por lo mismo la mala impresion que de los relatos é informes 
que se habían dado sobre el continente africano, babia resulta­
do en contra de toda la zona intertropical. 

Segun la opinion de la Comision de colonizacion, debe enten­
derse por "verdadero colono aquel que emigra de su país para 
"radicarse en otro sin el propósito de voh-er ( sans esprit de re­
" tour); y el colono propiamente dicho, en el sentido genuino de 
"la palabra, es cultivador. Los colonos que provienen ele regio­
"nes templadas deberán establecerse en climas, en cuanto posi­
" ble, análogos á los de su patria, siendo con.eniente escoger en 
"la zona intertropical las tierras algo elevadas para la funda­
" cion de las primeras colonias. La Comision llama la atencion 
"del Oongreso sobre los indios de América. Juzga que, lejos de 
"exterminarlos, debe procurarse civilizarlos; y recuerda que el 
''elemento indio ha proporcionado la mayor parte de su sangre 
"á la poblacion civilizada de las regiones tórridas y templadas 
"de América. Ese elemento es poderoso y fecundo, y por lo mis­
" mo, el amoluarlo á la ci vilizacion es prestar un gran servicio 
"á la humanidad. La raza inuígena es, por diversos motivos, el 
"mejor elemento para la mano ele obra agrícola¡ casi siempre es 
"el menos costoso, pero no excluye á los europeos, cuyo concur­
" so es no solamente útil sino necesario." 

Estas conclusiones de la Comision de colonizacion son muy 
lacónicas en verdad, pero se deducen de ellas las bases funda­
mentales para la solucion de la cuestion 92. Estas bases son: po­
sibilidad y facilidad de colonizar con razas blancas los países ele 
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Centro-América, y principalmente México, que por su confi­
guracion tiene muchas tierras salubres y <le clima análogo aun­
que bastante más suave que los templados europeos; proba­
bilidades de mayor éxito empezando la colonizacion por los 
lugares en que se concilien el menor calor con la mayor proxi­
midad de la costa; y en fin, la, utilidad y necesidad ele la fusion 
del elemento indígena con el blanco, para civilizar al primero 
y procurarle al segtmdo ruejo1·es elementos de prodnccion agri­
cola. 

Del conjunto de datos y opiniones manifestados en el Congre­
so ele ciencias geográficas de París, el que tiene el honor de di­
rigiros estas líneas, cree de su deber comunicarle, aunque sea eu 
unas cuantas palabras, á la Sociedad de Geografía mexicana, la 
opinion que se ha formado sobre algunas de las condiciones en 
que se encuentra nuestro país para atraer la inmigracion y ha­
cer prosperar en seguida las colonias que se establezcan en él. 
~Iucho se ha dicho y escrito sobre este particular, y por lo mismo 
no quiero cansar la atencion de vd. soure esta materia, dema­
siado tratada en teoría, y que desgraciadamente no l.ia recibido 
ninguna aplicacion, sino solo para señalarle una de las causas 
determinantes de la ineficacia de nuestras leyes y proyectos de 
colonizacion. 

La situacion geográfica de la República, mexicana tiene una 
desventaja respecto de la de los Estaclos-Unidos del Norte y del 
Brasil por lo que toca á las distancias que sepai·an estos países 
con los que suministran más emigrantes. P.or otra parte, aun­
que las Repúblicas de Snr América se encuentran más 6 menos 
en las mismas condiciones qu~ nosotros respecto ,í, la distancia, 
no sucede lo mismo con los medios de trasporte y la baratura de 
ellos. De donde resulta que tenemos comunicaciones con Euro­
pa menos fáciles y más costosas que cualquiera de las <lemas na­
ciones con quienes tenemos que entrar en competencia por razon 
de la colonizaciou. Así, por ejemplo, entre Europa y los Esta­
do~-Unidos hay vapores casi todos los dias, y el precio ínfimo de 
pasaje ( petrel colonos) es de 100 fr., esto es, $ :lO. Para el Brasil 
y la Plata hay cuando menos dos vapores por semana, y p,tra el 
primero de estos dos países el precio de pasaje es de 60 fr. 6 $12 
por soltero, y para una familia es de 30 fr. 6 $ 6 ! ! ! por persona, 
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y para ciertas familias que l'Cnnen <leterminatlos requisitos, el 
traspoPte es gratis!!! 

Ahora bien; personas de influencia que lwu querido entrar en 
arreglos con las compailías de vapores que nos ligan con el an­
tiguo continente, solo han podido obtener que el precio de ¡Jasa­
je ( para colonos) llasta Veracruz se reduzca {L 380 fr., esto es, 
$ 70. No cabe duda que basta esta sola circunstancia para que el 
colono, qtie por lo generaJ al emigrar tiene únicamente por ob­
jeto huir de los males que le afligen en su propio país, y que p¡tra 
decidirse á tomar la direccion ele tal 6 cual país casi solo tiene 
en cuenta la baratura del trasporte, nunca 6 casi nunca se pro­
pondrá venirse á establecer en nuestro suelo para buscar en él 
una mejor suerte. 

El estudio de la colonizacion consiste eu dos partes, que lla­
maremos cuestion exterior y cuestion interior. La primera, que 
se ocupa ele todo lo relativo al colono hasta l:il momento en que 
llega á poner el pié en su nuevo país, y la segtmda que compren­
de el conjtmto de condiciones necesarias para el buen órden que 
debe presidir en la recepcion, distriuncion, radicacion y prospe­
ridad de los grupos de emigrantes. El punto que nos ocupa per­
tenece á la cuestion exterior, y esta qnedaria e,identemente sim­
plificada para el Gobierno si, siguiendo el ejemplo que nos dan 
las demas naciones, se formase una compañía de vapores-correos 
construidos especialmente para el. trasporte de emigrantes y á 
1a que se obligase á, -.erifi.car dicho trasporte {:i, precios po<'O más 
6 menos iguales á los de los pasajes para la América del Norte 
ó del Sur, v. g. entre 12 y 20 pesos. Esto indudablemente solo 
podría hacerse, al principio, con la nyuda. del Gobierno, sulwen­
cionando este á, la Compañía con un tanto por cada emigrante, 
nua vez entregado este en los puertos ele la República. Pero ade­
más de esta snbvencion, la Compañía, para poder formarse y 
aventurar cantidades de importancia en la construccion 6 com­
pra de·los vapores, necesita una garantía; esta garantía consis­
tiría, por ejemplo, en el compromiso por parte del Gobierno de 
seguir pagando la nlrvencion durante un período determinado 
de años, 6 por cierto número de emigrantes, para que de este 
modo, sabiéndose ei monto total de la subvencion que se tendria 
que recibir, pudieran reunirse los capitales necesarios para la 

!le 
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empresa. Análogo es el sistema que tan buenos resultados ha 
dado y sigue dando al Brasil, y que me parece ser el más prac­
ticable y sencillo, á la vez que resuelrn de un modo fácil todo lo 
concerniente á lo que hemos llamarlo cuestiou exterior. 

Pero lo que á mi modo de ,er ofrece más dificultades en la pr:.íc­
tica, es indudablemente lo que constituye la cuestion interior, 
tanto más cuanto que tienen que estudiarse un sinnúmero de 
circunstancias peculiares de nuestro país, y que exigen acaso un 
sistema enteramente di,erso del adoptado en los Estados-Uni­
dos del Norte y en la América del Sur. 

Los límites que me he propuesto dar á este informe uo me 
permiten extenderme más sobre este punto, del que me ocuparé 
probablemente en un tmuajo por separado. Solo quise indicar 
aquí las principales ideas y opiniones que se manifestaron en el 
grupo y en la Comision de que formé parte; y siguiendo igual 
método, paso á reférir bre,emente algo relativo á otras materias 
comprendidas en el programa del grupo. 

He dicho ya que el canal interoceánico americano llamó mu­
cho la atencion del grupo. Este se fijó de preferencia en el istmo 
de Darien, por habérsele presentado varios trabajos sobre ese 
punto, entre otros uno del Sr. Antonio de Gog~rza, quien pre­
tende haber encontrado .un paso por el que no se necesitaria es­
clusa. ninguna para la realizacion de esa gigantesca empresa. 
Los trabajos del grupo se limitaron á escuchar la exposieion de 
varios proyectos, y como del estudio de todos ellos resultaba por 
una parte una multitud de contradicciones entre los diferentes 
autores ó viajeros, y por la otra una vaguedad muy grande ell 
los datos y la falta casi completa de estos en muchos de los pun• 
tos de más importancia, nació entonces la idea de la formacion 
de un comité internacional que se reuniera expresamente para 
ocuparse de este estudio y de los medios más convenientes pa- • 
ra llevar {i cabo la ejecucion de esa obra tau importante. Esta 
idea es la que se ha formalizado, convocándose ú todas las nacio­
nes interesadas al Congreso internacional, cnya apertura se ha 
diferido para la prima,era entrante, y acerca del que la Sociedad 
de Geografía tuvo á, bien acreditarnos al Sr. Montluc y al que ha­
bla como sus representantes. Al dar cuenta del desempeño de 
esta segunda comision, me ocuparé más in extenso de este punto. 
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Antes de segtti.r adelante desearía yo llamar la ateuciou de la 
Sociedad sobre la interesantísima cuestion del desmonte y de 
la deYastacion de los bosques. Nadie ignoi·a hoy ln, influencia 
que ejerce el aproYechamiento de los bosques soure el estado co­
mercial, industrial, agrícola y ele higiene de los pueblos y ciu­
dades, y sin embargo, en nuestro país nada se pone en práctica 
para remediar los males cada clia mayores que provienen de la 

destruccion completa de los bosques al rededor de los centros de 
poblaciou y de industria. El quinto grupo del Congreso resolvió 
recomendar de un modo especial á los gobiernos, municipios y 
particulares la conservacion de los bosques existentes y la for­
macion de otros nuevos, como altamente provechosos bajo todos 
a pectos, y sobre todo para la higiene. En l\Iéxico1 en, donde la 
madera JJara construccion así como el carbon y la leña van au­
mentando rápidamente de precio á la vez que disminuyendo de 
un modo notable en calidacl; en donde, por desgracia, existen 
muchas tierras pantanosas y otras muchas áridas por la falta 
absoluta de agua; en donde no se emplea ni se empleará por al­
gun tiempo en ciertos lugares otro combustible que no sea car­
bon de madera 6 leña, cuyo consumo constantemente tiene que 
estar aumentando por el desarrollo que va tomando cada día el 
uso de las máquinas; en l\féxico, repito, no se toma ninguna pro­
videncia contra esa devastacion que amenaza ser uno de nues­
tros mayores males económicos. 

Y no se crea que la explotacion de nuestros minerales de car­
bon de piedra puede salvarnos completamente y por sí sola de 
esta crísis, porque desgraciadamente ni su explotacion, ni los 
ferrocarriles que deben fructificarla podrán realizarse sino en el 
trascur, o de muchos aiio , y que por otra parte nunca (l~jará de 
ser la madera una materia de primera necesidall, ni los bosques 
una de las concliciones higiénicas de más importancia. 

Xo se me oculta ta,mpoco la imposibilidad de hacer efectiva· 
eu toda la e:dension del territorio trola República las disposi­
ciones legislati,as ·obre la materia; pero no cabe eluda que sí 
está en manos del Gobierno el evitar que los bosqu~s sigan ale­
jánclose cada día más de las graneles poblaciones, así como por 
otra parte el fomentar el plantío de nuevos bosques al rededor 
de estas, y principahnente cerca de la .capital, que tanto necesi-
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ta de un elemento que ·u.estruya los efectos maléficos de la proxi­
núclad de los lagos. 

Se tocaron igualmente en el grupo uu gran número de proble­
mas de geografía comercial, y fué tanta la importancia que se 
lo reconoció {teste ramo de la geografía, que la seccion de la So­
ciedad de Geografia de Paris que se designaba con ese nombre, 
resolvió separarse de esta para erigirse en uua Sociedad que se 
ocupara especial y exclusivamente de los estndios geográficos 
cine se encaminan directamente al fomento, desarrollo y prospe­
ridad del comercio. En efecto, algun tiempo despues dela clau­
sura del Congreso se formó la Sociedad de GeogTafía comercial, 
cuyo órgano en la prensa es el muy útil é interesánte periódico 
iutituladp l'Explorateur. Esta Sociedacl es la que ha convocado 
al Congreso que ha de ocuparse del canal interoceánico ameri­
cano, y ojalá que uno de sus primeros pasos sea la solucion de 
ese problema en que tan interesado está el mundo comercial en 
general y muy particularmente el desarrollo y la prosperidau de 
las naciones de Centro-América. 

Ilubiera yo deseado comurucar á la Socieuau una, veruadera 
.Memoria que comprendiese siquiera las principales cuestiones 
ele que se ocupó el C011greso; pero el concurso desgTaciado de 
circunstancias ele las que ya he hecho mencion, solo me ha per­
mitido exponer aq1ú en pocas palabras el participio que los miem­
bros de la Com:ision hemos tomado en el desempeño de tan hon­
roso cargo. 

En la Memoria general y cu el catálogo de los objetos ex­
puestos que est{L formnndo la Sociedad de Geografía ele París, 
se podrán enconh·ar todos los <l.atos relaü,os al Congreso y {L 

la Exposicion. De esta última solo 'ré que fué tanto más bri­
llante cuanto que á ella contribuyeron todas las naciones civi­
lizadas con multitud de cartas geográficas, geológica , geodé­
sicas, astronómicas, de estadística, etc., etc., de libros, de ins­
trumentos y objetos de teltlas cla es, cuyo conjunto ocupaba un 
local de una inmensa extension. De México solo se pudo cu~ 
contl:ar una carfa do la República, y esto en la seccion france­
sa, por haber sido levantada por el Estado mayor del ejército 
frances!! ! 

El Congreso fué claustuado el miércoles 11 de Agosto, tlistl'i-
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buyémlose en ese mismo dia las l'Ocompeusas obtenidas por los 
exponentes . 

.A.truque no fürectamentc rclatiYos á asuntos de1 Congreso, ha­
ré mencion, sin embargo, u.e algunos honores y di ·tinciones con­
cedidos por individuos y corporaciones europeas {L los miembros 
de la Comision, y particularmente al Sr. Covarrúbias, quien fué 
postulado miembro de la Sociedad internacional de astronomía 
que tiene , u asiento en Leydcn, por su presideutc M:i:. Struye, 
quien le comunfoó personalmente su nombramiento, iuvit;µiclolc 
á asistir á, las últimas sesiones que entonces teman lugar. 

La Sociedad de Geografía de Paris nos iJrvitó en varias oca­
siones á sus sesiones, y la primera vez que se presentó la Comi­
sion mexicana fué recibida con aplausos, y el Sr. Covarrúbias fué 
invitado á subir al estrado, oc11pauclo en él un lugar inmelliato 
al del seílor presidente ele la Sociedad. Los aplausos se repitie­
ron cuando se hizo mencion clel obsequio que habia hecho {t la 
Sociedad el Sr. Oo,arrúbias de un ejemplar ele su nuevo méto­
do para determinar la latitud y de las observaciones que habia 
hecho en el Japon. 

Al poner el punto :final en esta primera parte, deseo manifestar 
de nue,o mi agradecimiento {L tollas. las personas que, durante 
el período <le las sesiones y dcspues, me honraron con su trato y 
amistad, y en particular á los miembros de la Sociedad de Geo­
grafía de Pa,ris y ú los que compusieron la mesa del Congreso, 
entre los que mencionaré al Sr. Baron René Reille, comisario ge­
neral, quien además de las numerosas atenciones que tuvo para 
nosotros, procmó facilitará los clelegados de todas las Socieda­
dei,; exh·anjeras, con la fimua y actividad que le caracterizan, las 
comodidades ele la vida durante su permanencia en Paris; al Sr. 
Ferclinand de Lei,;seps, que obsequió álos mencionados represen­
tantes ele la Sociedades científicas invitándoles á una tertalia 
en su magnífica casa de campo de Bellevue; al director del Mu­
seo arqueológico de San Germau, que nos procuró un espectácu­
lo sui- generis en el bosque llel mismo nombre, haciéndonos asis­
tir {t ejercicios de tropas con armas ele los galos y romanos; al 
cuerpo mtmicipal de Compiegne, que tln-o á, bien invitarnos á, 
1ma tarde de campo para visitar el famoso Museo de antigüeda­
des y otras curiosidades ele aquella poblacion¡ al Sr. Ferdinaml 
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Duval, prefecto del de1)artamento del Sena, á quien debemos el 
haber visitado con detenimiento y toda clase de comodidades los 
albañale · de Páris, así como las catacumbas, y qnieu 110s recibió 
con toda etiqueta en el Palacio del LtL"\'.embm·go; al Sr. \Yallou 
l\Iinistro de Instmccion pública, quien nos dedicó una tiesta ea 
el mismo l\Iiuistcrio, y que ttn-o la bondad de dar las órdenes 
correspondientes para que todos los muscos, bibliotecas y edifi­
cios públicos nos fuesen enseñados; y finalmente, al Sr. ~Iarisca l 
l\fac-1\fahon, Presidente de la República, quien con exquisita. 
cortesía invitó ú los miembros del Congreso {1, una soirée que les 
fné dedicada en el Palacio del Eliseo1 y quien en particular nos 
hizo la honra, á los miembros de la Comision mexicana, do con­
-versar algtmos momentos sobre nuestro país, felicitando cordial­
mente al Sr. Con1.rrúbias por el buen éxito qne obtn,o en la ob­
servaciou del tránsito de Vénus. 

Hemos dicho anteriormente que entre las importantísimas 
cuestiones estudiadas por el quinto grupo del Congreso de cien­
cias geográficas, la del canal interoceánico americano fué una do 
las que más llamaron la ateucion de dicho grupo; pero las nu­
merosas dificultades que se encontraban entonces para resolver 
los diferentes problemas que contiene la cuestion 05 del l)rogra­
ma de los trabajos u.el Congreso, vinieron á poner fin al debate 
determinando al grupo que emitiera 1m Yoto manifestando el 
inmenso provecho que resultaría de una reunion internacional 
convocada especialmente para dedicarse á estudiar los meüios 
más ventajosos para llevará cabo ht realizacion ,lel canal inter­
oceánico americano. La Sociedad de Geogmffa comercial de Pa­
rís, que, como ya se ha dicho, formaba primitframente mm sec­
cion de la Socieuacl ele Geografía de la misma ciudad, queriendo 
poner en práctica el voto cmitülo por el qtlinto grupo del Con­
greso, organizó una Comisiou eucargatla de hacer lo:s cstudioR 
preparatorios sobre el punto de que nos ocupamoR, y de invitar 
á las Sociedades extranjeras {t que formasen cada una su Comi­
siou con el mismo fin, con el objeto de facilitar los trabajos de la 
Junta ( Comité internacional) que se convocária invitando (L to-
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das la,; naciones intere adas á que concmriesen á ella por medio 
de sus representantes. El pensamiento capital en esto, consiste 
en que una Yez renniclos y conden ado , digámoslo así, todos los 
<lato8, estudios y proyectos serios que sobre los istínos de Ceu­
tro-.América pueda proporcionarse cada una de las Sociedades 
científicas imitadas, y expuc tos los trabajos científicos y con­
cienzudos que sobre tales datos haya hecho su Comision respec­
tiva, los representantes de las referidas Sociedades, reunidos en 
Congreso, puedan disponer de los mejores elementos para )lacer 
el análisis y exámen crítico de todos los proyectos de canaliza­
cion que Be han presentado, y para determinar con toda la se­
g·uridad posible el camino que, á su juicio, deba seguirse, para 
escoger el que prm,ente más Yentajas y dé mas esperanzas de 
realizacion. · 

Preside la Comision francesa el Sr. Ferdinand de LessepH, cu­
yo participio es una de las mejores garantías que puedan darse 
de la importancia y eficacia que se desea dar {L la reuniou del 
Comité. Los vicepresidentes son: el Almirante La Ronciere Je 
Noury, que bien conoci<lo es de nuestra Sociedad de Geografía, 
y el Sr. l\feman<l, director de la seccion de consulados y asuntos 
comerciales del Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia 
y presidente honorario de la Societlad de Geografía comercial. 
De la Secretaría ha sido encargatlo el inteligente ingeniero Léon 
Drouillet, autor de un proyecto del que nos vamos á ocupar, a1m­
que sea en pocas palabras. Las demas personas que componen 
esta Comision son todas notabilidades en la ciencia, y por lo mis• 
mo acreedoras á la mision para, cuyo desempeño han sido lla­
madas. 

.EÍn el fondo, el proyecto del Sr. Drouillet contiene 1ma idea 
grande: el acuerdo ele todos los gobiernos interesados y socieda• 
des para prestar su apoyo material y moral á 1ma exploracion 
internacional que viniese á quitar todas las duelas que han sur• 
gido de la contradiccion 6 discordaucia en los elatos que se 1,ie­
nen sobre las diYersas partes del istmo, y tambien el concurso 
de esos gobiernos y socieda<les para la ejecncion material de la 
obra, una vez que que<lasen fijados con toda exactitud el lugar 
y las condiciones más ventajosas de realizacion. Esta idea ele 
una eAi:>loracion internacional de las partes más interesantes del 
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grano.e istmo, con el objeto de practicar la apertma de n11 canal 
establecido bajo el punto de vista de.los intereses generales del 
mundo entero, no podia menos que sm; aprobada por la Comision 
francesa, qtúcn resolvió que se comunicase el proyecto del inte­
ligente ingeLúero frances á las Socieilaues extra11jera , para que 
sirviera, hasta cierto punto de ba e comun á los estudios que ca -
tla una de ellas hiciere. 

Suponiendo, como es muy probable, que el Comité internacio­
nal adopte la base del proyecto de que no ocupamo , y aun más, 
que llegue {L orgarrizarse como mejor se crea con,enieute la Oo­
mision exploraclom, i por qué parte del gran<le istmo deberán 
comenzarse los trabajos~ Nadie ignora que este istmo, que en 
toda su extension estú comprendido entre el paralelo 8° y el 18° 
de latitud Norte del continente americano, tiene una longitud 
de más de 2,000 kilómetros, con trua anchum que varia entre 4G 

y 400 kilómetros próximamente. U11a explora.don tan completa Y 
minuciosa como la que so necesita, no podia hacerse de torlo el 
istmo sino en un espacio de tiempo relativamente cousi<lera.bl0, 
y por consiguiente es, ante todo, prudente que los primeros tra­
bajos se emprendan por aquellos lugares que hasta la fecha pre­
senten más probabilidades ele mejores resultados. 

Con este objeto, el Sr. Drouillet se propuso hacer el cxámcu 
de 28 proyectos diferentes, consultando para un trabajo tan ln­
borioso una multitud de obras más ó menos detalladas que enu­
mera eu trua nota de su opúsculo. 'l'res de dichos proyecto¡;; se 
refieren al istmo de Tehuantepec. 

El primero, segun dice él, requiere que se haga navegable el 
Goatzacoalcos hasta su confluencia con el Sarabia, cuyo punto, 
que es próxim~mente la mitad de la distancia ele 220 kilóme­
tros que méclia entre los üos Océanos, se uniría al Cbicapa por 
medio ele un canal abierto en las gargantas ele Chivela y ele San 
Miguel Chlmalpa. Este proyecto ha sido desechado, se afía1l0, 
porque el CJ:ricapa no tiene la cantidad de agua suficiente, y por­
que seria necesario alimentar el canal con las aguas <lel Goatza­
coalcos, suponiendo que estas fuesen bastantes. 

El proyecto número 2 sigue, con poca diferencia, la misma na, 
pero exige la a1)ertura de un canal de 375 kilómetros ele longitud 
total y un número de esclusas que no bajará de 150. 

,. 
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El proyecto número 3 con, ulta la apertlli'a de un tajo al>ierto 
que permite la construcciou de 1m canal sin esclusas. 

Para concluir lo referente {dos anteriores tres proyectos, dice 
al terminar el mencionado ingeniero : "la ideci de canalizacion del 
istmo de Telmantepec lui sillo abandonadci completamente en vista 
de que lw llegado á probarse que otras pa des clel granc7e istmo ame­
ricano son más favorables pam el establecimiento c7e 1m canal.'·' 

Eu otro lugar, despues de haberse ocupado de los demas 11ro­
yectos relatiYos {1 los istmos ele Hondmas, Nicaragua, Pa.uam{i 
r Darien, establece las conclusiones siglúentes: 

1 ª El istmo ele Darien es el lugar de los canales sill esclusas, 
pero la practicabilidad de un canal de este género no quedará 
fuera de duda sillo üe pues ele un estnclio geog-ráfico é bipsomP­
trico completo de esta region. 

2~ El istmo de Nicaragua exige canales con esclusas; pero au­
tes de que se resuel,a el problema interoceánico en favor ele es­
te istmo, es necesario conocer el de Darien, para poder hacer la 
comparacion de los proyectos que se han hecho sobre eso¡;; clol'l 
puntos. 

3~ Los istmos de Tehuantepec, de Honduras y ele Panamá, 
aunque muy interesantes bajo muchos aspectos, no lo son bajo 
el punto de nstade la apertura de un canal interoceánico, 1mes 
en los istmos ele Darien y üe Nicaragua existen cliftcnltades ma­
teriales de menor entidad. 

4~ Importa, pues, comenzar la exploracion por el istmo de Dn­
rien, que es la tierra prometi<lc¿ lle los canales sin esclusas, y F;i 

tales exploraciones vienen {L dar por resultado la impracticabili­
dad de dicho canal, será necesario entonc~s explorar los diver­
sos valles del istmo ele Nicaragua con el objeto de comparar los 
resulta<los y de poder fijar el itinerario más ventajoso. 

Por todo lo expuesto se comprenderá fácilmente la gra,cda<l 
tle estas conclusiones y lo desfavorables que son para nosotros. 
No obstante el poco favor de que goza nuestro istmo en Europa, 
no debe pasarse en silencio la inexactitud del juicio que el fü. 
Drouillet se ha formado sobre los diversos proyectos relativo~ 
{L Tehuautepec. 

Desde luego haremos notar que en la lista de las obras y tra­
bajos que ha tenido presentes para la formacion de su proyecto, 

5 
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solo hace mencion de una relativa á l\Iéxico: esta, es la Memoria 
presentada al Gobierno de Washington por Robert Shnfeldt en 
1872. Esta Memoria, de la que tengo un ejemplar con que me ob­
seqlúó Mr. Nurse, director del Obserrntorio na-al de Waslúng­
ton, es indudablemente el trabajo más completo que se llaya; he­
cho sobre el istmo de Tehuantepcc en vista del establecimiento 
de un canal. 

No es este el lugar en donde deba hacerse sobre ella un estu­
dio minucioso, pero sí haré obser,ar desde luego que la Comi­
sion americana declara muy practicable el canal ( pág. 26); que 
la longitud verdadera de este es de 144 millas desde Salina-Cruz 
hasta la isla de Tacamichapa, formada por el rio de Goatzacoal­
cos ( pág. 20); que tanto el rio Corte como el Blanco tiel).en, aun 
en la estacion ele secas, la agua más que suficiente para alimen­
tar el canal ( págs. 27 {L 33); que tanto en el .Atlántico como en el 
Pacífico pueden hacerse puertos muy seguros y á poca costa re­
lativf!,mente ( págs. 34 y 37); que es imposible un canal á tajo 
abierto ( pág. 26); y en nn, que no se trata, de canalizacion algu­
na del rio Chicapa. De todo lo cual resulta claramente: que ni 
el primer proyecto de que hace mencion el Sr. Drouillet, y en el 
que se habla de canalizacion del Goatzacoalcos basta el Sarabia, 
y del Chicapa hasta el Pacífico, y tambicn de insuficiencia de 
aguas; ni el segundo proyecto, que propone un canal de 375 ki­
lómetros y por un camino casi igual al del anterior; ni por fin el 
tercero, que consulta la apertura de un canal de tajo abierto, 
pueden haber sido tomados de la Memoria á que nos referimos, 
y que, segun hemos dicho en otra parte, es el único trabajo que 
tuvo presente el Sr. Drouillet, si debemos atenernos al catálogo 
que él mismo nos da de las obras que le sirvieron de consulta. 

.A mayor abundamiento, diré que es verdaderamente extraño 
que en el proyecto mencionado se consulte la apertura de un ca­
nal de 375 kilómetros, siendo así que este proyecto sigue .próxi­
mamente la misma rnta que el número 1, el cual supone el apro­
vechamiento del Goatzacoalcos hasta el Sarabia., punto que está, 
poco más ó menos, en la mitad del istmo, que en su totalidad 
tiene un ancho que no excede de 220 kilómetros, segun allí mis­
mo se confiesa. 

Tia Comision americana presidida por Sltufeldt, y cuyos traba• 

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA 35 

jos so han consignado en la l\Icmoria á que nos referimos, hizo su 
exploracion en union de la Comision nombrada por el Gobierno 
mexicano y compuesta por los Sres. Manuel Fernandez, Agustín 
Bal'roso y Guillermo Segma, quienes dieron un informe en el mis­
mo sentido que la Comision americana. 

Entre los trabajos emprendidos sobre el istmo de Tehuantepec, 
en vista del establecimiento de 1m canal, y que merecen ser men­
cionados por su importancia y minuciosidad, los del señor inge­
niero l\foro, hechos en 1842, son los que deben tenerse más en 
consideracion despues de los que ejecutaron las Comisiones ame­
ricana y mexicana en 1872. 

Pues bien: ni en los diversos proyectos presentados por el Sr. 
Moro encontramos alguno que tenga analogía con los que expone 
el Sr. Drouillet, puesto que la línea total proyectada por el prime­
ro comprendía unas 160 millas, ele las cuales 50 solamente eran de 
canal propiamente dicho, y que utilizaba el Goatzacoalcos hasta 
su confluencia con el rio Malatengo. 

Por todas esas consideraciones, me he confirmado en la opinion 
de que el Sr. Drouillet, al ocuparse de los proyectos relativos á 
nuestro istmo, ha carecido ele los datos necesarios para semejante 
trabaJo, y por lo mismo ha obrado con algtma festinacion al ma­
nifestar su juicio sobre puntos ele los que no parece tener, segtm 
creemos haber probado, los conocimientos suficientes. 

.A.1m suponiendo las condiciones desfavorables en que el. Sr~ 
Drouillet considera nuestro istmo, ison acaso los proyectos has­
ta ahora presentados los únicos ó los más ventajosos que puedan 
formarse, cuando el mismo Sr. :Qrouillet, con quien sí estamos de 
acuerdo en este punto, manifiesta su sorpresa en que una region 
tan importante no esté perfectamente conocida bajo el punto de 
vista geogTáfico~ Y por lo mismo, ideberá acaso limitarse la ex­
ploracion proyectada á los istmos de Daricn y de Nicaragua, de­
sechando por completo toda idea de canalizacion del istmo de Te­
h uan tepec? 

Para concluir este p1mto, manifestaré que me adhiero {t la 
opinion d~ nuestro inteligente y laborioso compatriota Santiago 
Ramirez, q1úen en el periódico intitulacl~El.E.zplorador .lJ,f.inero ha 
escrito algunos artículos críticos sobre el proyecto del Sr. Drouil­
let, y q1úen invita á, fa Sociedad de Geografía y Estadística á que 
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nombre una Uomi1:üon científica para que haga una exploracion 
llestiuada á recoger los datos que faltan sobre nuestro i tmo, re­
tluciemlo de ese moclo ú la práctica los esfuerzos que pueden y de­
hen llacerse en favor de una empresa de tanta h'asceudencia para 
nosotros, y {L que además la Comision ya n01nbm<la para compilal' 
todos los estmlios serios que existen sobre esta delicada cuestion, 
activase sus trnbajos y formase su ilictámen destinado {L comba-
1 ir la, mala impresion que dela lectma del opúsculo del Sr. Drouil­
lct puede resultar en contra de nuestro istmo en el ánimo de lo:-i 
:-;errores que concmran al Comité internacional. 

Este Comité debia de haberse reuniclo {L :fines del año próximo 
pasado, y en esa inteligencia la Sociedad de Gcogmfia Mexicana, 
cn ::;esion del tlia 8 del mes 'de Julio del mismo año, tu,o {L bien nom-
1 ¡rar para representarla, 1ma Comision compuesta de los Sres. Al·­
mando Montlnc, residente en Paris, y el que suscribe, entoncm, 
de paso en aquella ciudad. Las comunicaciones por las que se no" 
participaba nuestro nombramient.o, llegaron á nuestTas manos {L 

mediados del mes de Agosto. De acuerdo con el Sr. de Montluc 
hice desde luego las diligencias necesarias para participar nues­
tro nombramiento á la Comision francesa, y al mismo tiempo }Jara 
tomar todos los informes relatiYos al objeto para que habiamos 
sido nombrados. Despues de muchas dificultades para poder ha­
blar con alguno de los señore::; de la Comision de organizacion del 
Comité, porque en esa época del a110 es costumbre ausentarse de 
Paris para tomar algmias semanas ó meses de reposo en el cam­
po, el Sr. Hertz, Secretario de la Sociedad de Geografía comer­
cial, me informó que no se habia. hasta la fecha fijado dia para 1n 
apertura de los trabajo del Comité, y que segun tollas las pro­
babilidades, este no se rem1fria sino hasta principios ó mediado,; 
<lel presente año. 

En vista de lo que pasaba, el que habla, q ne i,or motivos mu,y 
poderosos no poclia permanecer en Paris sino hasta, el mes de Oc­
tubre último, se resolvió {L dejar al Sr. ~fontlue toda la represeu­
tacion de la Sociedad, en tanto que esta se sirviera, disponer lo 
que juzgare conveniente. 

Hoy apro,echo la oportunidad 1mra manifestar el sentimieu to 
que tengo de no haber podido desempeñar el cargo cou que tnYo 
á bien honrarme esta Hustre Sociedad, á quien le estoy profunda-
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mente agrallecidopor tanta con ideraciones quemehadispensa­
<lo, y por la confianza que se ha sonido de1Jositar en mi humilde ó 
in ignificante persona. 

Ilabiendo ya cumplido con el propósito que he tenido al diri­
"'irle las anteriores lineas, concluyo protestando á, vd., señor Se-
~ . 
cretario, todo mi respeto y consideracion. 

México, Febrero de 1877.-

J. Y. LIMAN'l'OUR. 

APUNTES ESTADISTICOS 

DK LA 

MUNICIPALIDAD DE AMECA DE JALISCO, 
POR 

1\1:ARIANO BARCENA. 

'a,) ESDB que c::;ta, ilm;trada Sociedad se ilignó admitirme c:o-
1[}; mo miembro honorario de ella, me propuse, para corres-. 

º ~ ponder de alguna manera á tan distinguida honra, pre-
sentarle un estudio geográfico-estadístico de la munici­

palitlad de A1neca, de Jalisco, mi pueblo natal, y al efecto he 
reunido ya algunos datos para logTar mi propósito; pero no los 
considero aún suficientes 11ara dará, ese estuilio toda la extcnsiou 
que deseo, y me propongo hacer otra exploracion en aquella lo­
calidad tan pronto como me lo permitan mis atenciones actuales. 

Entre los datos reunidos el afio pasado, se halla un resámen 
<lel cen::;o de poblacion que no creo conveniente guaruar hasta la 
couclusion de mi trabajo, porque con el trascmso del tiempo per­
lleria la importancia que puede presentar ahora, y por esta con­
sicleracion tengo la honra de ofrecerlo á la Sociedad como 1ma 

débil prueba de la justa estimacion qne le profeso. 
El resúmen estadístico á que me refiero me fué proporcionado 
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por los Sres. D. José 1\:Iaría Gutierrez y D. l\Iatías Caballero, que, 
Riendo miembros del Ayuntamento de .A.meca, se dedicaron con 
1m iutcres verdaderamente patriótico, en union de sus ilustrados 
compañeros, á levantar el padron de la municipalidad, logrando 
formar un trabajo tan completo como era de desearse. Los por­
menores que se notan en cada una de las columnas de ese cuadro 
son verdaderamente interesantes, y dan el nwjor testimonio del 
empeño y laboriosidad que aquellos ilustrados ciudadanos pu-
1,ieron en accion, uo obstante las dificultades casi insuperables 
cou que se tropieza siempre en los estuclios estadísticos. 

Antes de insertar el citado resúmen he creido conveniente es­
cribir algunas ligeras notas sobre la situacion geográfica, pro­
ducciones etc., de aquella municipalidad, reservándome para 

) . 
extenderlas suficientemente, hasta que concluya el estudio que 
tengo ofr~cido y que anuncié al principio. 

La municipalidad de Ameca, de Jalisco, está comprenilida 
próximamente entre los 20° 30' y 20° 45' de latitud N., y los 4° 
451 y 50 14' de longitud O. del meridiano de México. El terreno 
de la m1.micipalidad eetá formado en su mayor 1mrte por el valle 
u.e Ameca, por cuyo talweg principal pasa el rio Piginto; quo 
nace en las inmediaciones de Teuchitlan y desemboca en la en• 
senada de Banderas en el Océano Pacífico. La presencia de este 
río en el valle de Ameca aumenta considerablemente su riqueza 
agrícola, pues una gran parte de los terrenos inmediatos á dicho 
talweg pueden regarse en la estacion de las secas, y facilitar así 
el cultivo de la caña de azúcar y de otras plantas útiles de los 
climas calientes. El ,alle est{i,formado por lma ancha zona diri­
gida de N. E. á S. O.; al N. está limitada por el cerro de Ameca 
y sus montañas anexas que se dirigen al O.; por el laclo S. est{t 
la cordillera de Quila que le forma 1.m mmo continuo y elevado; 
tle ambas cordilleras proceden los <letritus feldespáticos y calcá­
reos que fertilizan los terrenos planos, haciéndolos esenciabnentc 
propios para el cultivo de la caña, el maíz, la cebada y otras gra­
míneas que ad.quieren dimensiones extraordinarias. 

La ciudad u.e Ameea, cabecera ele la municipalidad, está si­
tuada en el mapa del Estado de Jalisco, le,antatlo por D. José 
liaría Narvaez, t\ 20º 38' latitud :N., y los 4° 58' <1e longitud O. 
del meridiano de l\Iéxico. La poblacion est{i, dividida en seis frac-
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ciones, llamadas cuarteles, y una cuarta parte ele su ca erío, <JU(' 
corresponde á la region S., est{t separada por el rio Piginto, y Sl' 

comunica con la region N. por meilio de un pne11tc de madera, 
que tendrú, 60 ,aras de longitud. 

La iglesia parroquial fué comenzada el 3 ele N oYiembre de 1723 
por el señor cura D. Gregorio Palomino, y concluida el 19 de l\far­
zo de 1749, siendo mua en esa época el presbítero D. Gabriel.Ar­
riaga. La iglesia es ele una consh'uccion sencilla y elegante, y 
tiene la puerta principal dirigida hácia el O. Hay en la ciudad 
dos escuelas municipales y varias particulares; en algunas de 
las haciendas hay tambien establecimientos de instmccion pri­
maria, principalmente en las que perteuecen al Sr. D. Ignacio 
Cañedo. 

Las producciones de la municipafülad consisten en metales, 
azúcar, panocha, maíz, cebada, frijol, etc. 

Las minas principales están en el cerro ele Ameca, en el de 
Palmarejo y en otros inmediatos á este. En el ].)rimero hay nu­
merosas vetas de cuarzo aurífero, ele las que se han extraído gTan­
des cantidades de oro desde el siglo pasado; en la actualidad se 
explotan muy en pequeño aquellos ricos criaderos. En el cerro 
de Palmm·ejo hay algunas vetas de plata que se han explotado 
con mucho provecho en otras épocas, r que hoy están tambien 
abandonadas. En las montañas vecinas hay ricas y numerosas 
vetas de cobre, de donde se extrae este metal, así como una gran 
cantidad de sulfato que se consume en Zacatecas y Guanajuato. 

Los productos agrícolas de la municipalidad de Ameca son de 
bastante consideracion, principalmente el maíz, que tiene mu­
cha estimacion en los mercados de Guadalajara, donde se expen­
de {t tm precio generalmente superior al que tienen las semillas de 
otras localidades. Para fijar más tarde las cantidades relativas 
de esos productos, cuento con la inteligente cooperacion de los 
Sres. D. Ignacio Cañedo, D. Manuel Romo, D. E-varisto Padilla 
y otros vecinos de aquella localidad, que han ofrecido ayudar­
me en mi estudio. 

Reservando, pues, como ammcié antes, el desarrollo ele toclos 
esos datos, que solo he citado como una introduccion general, 
inserto en seguida el cuadro estadístico que ofrecí al principio. 
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EL TORITO, 

Flor hermosa de las Orquídeas . 

NTRE las plantas de esta gran familia las hay que s~n úti­
les, porque muchas de las terrestres producen tubérculos 
carnosos que contienen una gran cantidacl de fécula y ba-

"' "' sorina, ambas alimenticias, y los primeros usados en me-
dicina con todos los principios que contienen; muchas hay cuyas 
raíces encierran, entre otras cosas, aceites volátiles que poseen 
una accion tónico-nervina, y ¡)or tanto pueden tambien introdu­
cirse enla terapéutica,y sin duela con ventaja: los usos y empleos 
lle la vainilla son conocidos de todo el mundo, y son grandes las 
cantidades que se exportan para el extranjero, produciendo el 
bienestar en los cultivadores ele Papantla. Hay otras muchas 
que son notabilísimas por su fragancia y por la belleza incom­
parable de sus flores; pero las que más han llamado la a,tencion 
tle los viajeros, como Humboldt y otros muchos, son aquellas 
que, reuniendo las cualidades ele recrear la vista por los bellos 
matices de ,'füS flores y de embriagar el sentido del olfato con sus 
divinos aromas, sorprenden, además, por lo raro en el conjunto 
de esas flores, entre las cuales hay muchas que tienen tal iden­
tidad con algunos animales, que basta una simple mirada para 
reconocer esa identidad y prorumpir diciendo: "e a flor se pa­

rece á tal 6 cual cosa." 
Este es el caso que se presenta al ver una flor del género .A.n­

guloa, pues basta ,erla para encontrar 1-ma semejanza completa 
con la cabeza de un toro; y de facto, en las Américas del Sur, lo 
mismo que aquí en nuestra patria, las flores ele este género An­
guloa se denominan Toritos; pero en el Estado de Guerrero, y 
con especialidad en las montañas de Tixtla, lugar de nacimiento 
y cuna de mi más íntimo amigo el Sr. Altamirano, vive un .An­
guloa, que se distingue tanto por la perfecta semejanza con la ca-
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bcza del toro, como por la fragancia del aroma que se desprende 
tle su espléndida flor. 

Mi querido amigo, de una imaginacion ardiente como el sol 
tropical bajo el cual nació, ama con pasion todo aquello que le 
circundaba en los primeros días de su infancia, pero en especial 
lo majestuoso y lo bello, como las altas y escabrosas montañas, 
la solemnidad de las rocas entre cuyas grietas nacen, crecen y 
se desarrollan las flores más preciosas, sobresaliendo entre estas 
aquella, la del fragante Torito. Y el hijo de las montañas, el que 
cultiva con afan la ciencia de la Estética, aquí en la ciudad, en­
tre otras cosas, se acordó de la flor deliciosa de las montañas y 
las rocas é hizo que le trajeran una planta del Torito, la cultivó 
con esmero, y á pesar de no haberla puesto en todas las condi­
ciones de calor, exposicion, etc., un día de estos tuvo el inmenso 
placer de que la flor de gratos é infantiles recuerdos desplega­
ra sus perfumados pétalos, y entonces su alegría fué grande, y 
tanto más cuanto que otras personas del Sur habían mandado 
traer esta preciosa planta y nunca habían tenido la satisfaccion 
de ver en las macetas de sus corredores la hermosa flor del To­

rito; mi amigo sí tuvo esta satisfaccion, y todo el mundo sabe 
que el placer es expansivo, y que, cuando se experimenta ese dul­
ce sentimiento, se desea con vehemencia comunicarlo á sus ami­
gos: el Sr . .A.ltamirano, cediendo á esta ley de la natmaleza, lla­
mó á sus más íntimos amigos, y entre ellos el que esto escribe, 
para que participásemos de su alegría y respirásemos el suave 
é indefinible aroma del Torito ó Anguloa Oloicesii de Guerrero, 
cuyos sépalos, como los pétalos, son de color amarillo sua,e, pe­
ro hermoso, de ese amarillo que era la predileccion de Goethe, y 
el color sagrado en la antiquísima religion ele la India. 

Por lo poco que antecede, se puede asegurar, y cualquiera lo 
puede comprender, que la familia de las Orquídeas es una de las 
más interesantes bajo cualquier aspecto que se la considere, y 
en particular para nosotros, que vivimos bajo los trópicos, en 
donde nacen espontáneamente especies las más variadas y her­
mosas; y esta familia es más interesante todavía para nosotros 
porque podemos gozar de los IJlaceres que proporcionan las plan­
tas de ornato, reuniendo todas las especies de nuestro suelo, cu­
yo trabajo no solo será un recreo para cualquiera que lo empren-
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da, sino que por añadidura su.ministrar(1 un contingente para la 
ciencia y le será muy productivo, pues no cabe eluda que las plan­
tas de esta familia gozan de grande estimacion entre propios y 
extraños, pero especialmente entre los botánico y aun los sim­
ples amadores, ele cuyo aserto da la más completa idea lo que se 
dice en "Los Cuadros de la Natw.·aJeza" de Ilumboldt, en don­
de se leen estas palabras: "El gusto por estas plantas ( las Or­
qlúcleas ), admirables por sus flores, ha hecho tales progresos, 
que el número ele especies cultivado por los hermanos Loc�diges 
el afio de 1848, era valuado en número de 2,360." 

Esta cifra es elocuente, y es una prueba de que, entre nosotros, 
el que emprenda, como antes se ha dicho, una coleccion de nues­
tras bellísimas Orquídeas, adquirirá fama y dinero. 

G. MENDOZA. 

Memoria que el que suscribe dirige á la Sociedad de Geog·rafia 

y Estaclística de la República, acerca del meteoro aél·eo ob­

servado en esta ciudad el 8 del corliente. 

'
.As lluvias extraordinarias que 

0

desde el 10 de Junio último 
se han notado en casi todo el Estado y en otros puntos del 
país, despues de hacer desbordar los ríos, como vimos con 
el .A.toyac que corre á las orillas de esta capital, causando 

notables perjuicios á los habitantes de los pueblos situados en 
sus márgenes, prepara.ron sin duda el curioso fenómeno que voy 
(� describir. 

El miércoles 8 de Julio por la tarde se sentía un calor como el 
CJ.úe ordinariamente se nota en esta estacion. El cielo se presen­
taba, á eso de las cuatro de la tarde, con alguna claridad, cuando 
como por encanto se cargó de negros nubarrones, que anuncia­
ban la proximidad de la lluvia. En el centro de estos apareció 
la magnüica tromba que representa el dibujo que formé con la 

l 
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mayor fidelidad, y el cual tengo el gusto de adjuntará la presen­
te. Esa tromba representaba una cnlebra con la cabeza liáciala 
tierra y la cola hácia arriba; su figura era espiral, y su color, claro 
y limpio como el cristal, resaltaba por la oscmidad del fondo. Al 
p1incipio tenia una 11osicion oblicua, formando un ángulo con el 
horizonte como de 160°, teniendo su extremidad superior al Este; 
clespucs se presentó casi verticalmente, como se ve en mi dibujo. 
siendo sus dimensiones las siguientes: 128 metros de longitllll A. 
D. B.; GO metros de latitud en suba e .A. B., y en la única pro­
tubemncia C., próxima á la base, J3 metros, contando en sn me­
nor anchtua 2 metros. 

La parte superior, formada de unas como nubecillas, separadas 
del resto por una línea casi horizontal, oscilaba ele Oriente á Po­
niente. 

Por último, se fijó en el espacio comprendido entre el Atoyac 
y la garita Xoxo al S., 40 al S. O. qe esta ciudad y á la distancia 
de 1,850 metros, sin que la acompañara viento, lluvia ó tempes­
tad que alterase la formidable tranquilidad ele este cmioso fe. 
nómeno . 

..A.sí permaneció desde la hora dicha (las cuatro ele la tarde) 
hasta las cinco menos siete minutos en que se disipó, con no poca 
satisfaccion ele los que se habían amedrentado con su presencia, 
que juzgaban como siniestra. 

Oaxaca, 8 ele Julio de 1874. 

LUCAS VILLAFA~E. 





DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA 47 

LOS NAVEGANTES INDÍGENAS 

ENLA 

ÉPOCA DE LA CONQUISTA. 

I
.A configuracion de las costas d~l Viejo Mundo es muy fa­
·rnrable al desarrollo ele la náutica. Al ver la multitud de 
islas separadas ele la masa continental por las irrupciones 

del Océano en lo valles, ó á consecue.ncia de otros fenóme­
nos ya determinados por el estmlio de la geología, en épocas en 
que esas porciones ele tierra estaban pobladas de hombres, fácil­
mente se a,entura la ülea de que en iJ.las se mecieron las cunas 
de los primeros naYegantes. Las condiciones del NueYo Mundo 
son muy distintas; la extension de sus costas es muy considera­
ble; pero estas, en general, presentan, ó líneas rectas ó curvas 
prolongadas. Las pequeñas penín ulas,las ensenauas proftmclas, 
los :fiortls, las islas cercanas ó visibles á los habitantes ele las cos­
taR, no se encuentran sino en señaladas y reducidas comarcaR. 
Esas circunstancias físicas, á la par que la esterilidad ele las cos­
tas, son las que, excitando la curiosidad y la codicia del hombre, 
aguzan su ingenio y le conducen á emprender esa lutha temera­
ria con las olas, que apenas es concebible en 1m espíritu sano, por 
·rnleroso que se le suponga. Pero donde la naturaleza no concur­
re á, prom.o,er el arte de navegar, presentando y facilitando la 
ocasion de hacer los primeros ensayos, ni hay ni puede haber 
abundancia de marineros; porque solo la esperanza ele llegar á 
otra tierra 1mede inducir al hombre á desafiar las iras de la mar, 
y porque eRa primera e:i..'})eriencia requiere, como dice el poeta, 
un ánimo extraordinario en las per ·onas que la ejecutan: 

• Illi rob1u· et :.es triplex 
Circa pcctus crat, qni fragilem truci 
Comruisit 11elago ratem 
Primus ...•... . · - -· ···-·· .... . ... • 1 

1 llorat. Carm. Ill. 
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Las costas de México carecen, en sti mayor parte, de las con­
diciones que pueden alentar el arte de la navegacion. La penín­
sula de Yucatan en el mar Atlántico, la de California en el Pa­
cífico, y las islas vecinas á esas prolongaciones del Continente, 
son los -Cmicos accidentes que interrumpen la uniformidad del di­
latado peri plus mexicano. El litoral del Golfo, es cierto, está bien 
provisto de lagunas y de isletas cercanas; pero estas son estériles 
é inhabitables, y aquellas nunca han sido causa promovedora de 
la navegacion, sino en las débiles proporciones del barqueo. Los 
exploradores españoles nota"ron la escasez y aun la falta absoluta 
de navegantes en largos tramos de las costas de la América oc­
cidental; pero no así en las del Oriente, sobre todo en las tle Yu­
caJ:an y Venezuela. En los mares que separan la península yu­
cateca de la Tierra de Honduras, fué donde encontró Colon la 
primera nave americana, de una capacidad y circunstancias su­
periores á las de las frágiles canoas que hasta entonces había vis­
to entre los insulares de las Antillas. Las Casas nos ha trasmi­
ticlo la descripcion de esa nave, y de sus palabras se deduce que 
podia competir en.tamaño con las que en aquella época tenían el 
nombre de bergantines. 1 "Habiendo saltado en esta isla de los 
Guanajos ó Guanaja, llegó una canoa llena de indios, tan luenga 
como una galera, y de ocho piés de ancho; venia cargada ele mer­
caderías del Occidente, y debia ser, cierto, de tierra de Yucatau, 
porque es t~ cerca de allí, obra de treinta leguas ó poco más; traiau 
en medio de la canoa un toldo de esteras hechas de palma, que en 
la Nueva España llaman petates, dentro y debnjo del cual ve­
nían sus mujeres y hijos y hacenuejas y mercaderías, sin que 
agua del cielo ni de la mar les pudiese mojar cosa. . . . . . Venían 
en la canoa hasta veinticinco hombres, y no se osaron defender 
ni huir viendo las barcas de los cristianos, y así los trajeron en 
su canoa á la nao del Almirante ... , . , " 2 

1 Los buques á que los historiadores de América daban el nombre de navíos 
no sufrian á bordo más ele sesenta á setenta hombres, clice el acaclénrico D. José 
de la Revilla en una nota á la pág. 450 do la Historia de la Conquista de Mé­
xico, por Solís ( edic. ele Bauclry), Parjs 1858. Véase tambion lo que á ese res­
pecto clice el General Mora y Villumil en un artículo publicaclo en el Boletin 
de la Socieclacl Mexicana de Geografía y Estadística, tomo IX, :pág. 306. 

2 LAS CASAS, Historia ele las Inclias, lib. II, cap. XX. 
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.Esa canoa, ó más bien galera, y la balsa peruana que Pizarro 
apresó en 'l'umbez, son las embarcaciones de que hacen una men­
cion señalada los primeros cronistas. N9 consta en la prolija re­
lacion de Las Casas que la nave yucateca tuviera ó no tuviera. 
velámen; pero sí quedó anotado que la balsa, peruana llevaba tma 
vela y que tenia además 1m timon ó remo adaptado para surtir 
los efect-Os de este interesante instrumento. La escasez de noti­
cias ha hecho decir á un escritor moderno, 1 justamente celebrado 
por sus trabajos históricos, que la balsa peruana fué la única em­
barcacion encontrada por los descubridores, que llevase esas in­
signias de adelanto en el arte de navegar. El uso de las velas, 
antiquísimo entre los pueblos asiáticos y europeos, es verdad que 
no era extensamente conocido en América; pero hay constancias 
fidedignas de que los yucatecos, lo mismo que los peruanos, 2 las 
empleaban con bastante frecuencia. En el capítulo II de la Histo­
ria verdadera de la Conquista de Nueva España, por Bernal Diaz 
del Castillo, puede leerse lo siguiente: "una mañana, que fueron 
4 de Marzo (1517), vimos venir cinco canoas grandes llenas de 
indios, naturales de aquella poblacion (el llamado Gran 0airo), 
y ,enian á, remo y vela. Son canoas hechas á manera de artesas y ,, 
son grandes, de maderos gruesos y cavadas por dentro, y está 
hueco, y todas son de un madero macizo, y hay muchas dellas en 
que caben en pié cuarenta y cinco indios." La carta que la j us­
ticia y regimiento de la Villa Rica de la Veracruz dirigió {b la 
Reina Doña J nana y al Emperador Cárlos V, su hljo, al dar cuen­
ta del rescate de Ger6nimo de Ag1.úlar, dice así: "el ca pitan (Cor­
tés) mandó desembarcar (en Santa Cruz Cozumel) la otra gente 
de la armada, y á otro dia, á medio dia, vieron una canoci á, lci vela. 
hácia la dicha isla: llegada donde nosotros estábamos, vimos có­
mo venia en ella uno de los españoles cautivos, que se llamó Ge­
rónimo de Aguilar." En otro capítulo (en el VIII) dice el sol­
dado cronista: "vimos un pueblo ( Acuzamil), y allí cerca un buen 
surgidero y bien limpio de arrecifes, y saltamos en tierra con el 
capitan Juan de Grijalva, buena copia de soldados, y los natu-

1 PRESCOTT, Conquest of Peru I. 65. 
2 Las Casas (lib. III, cap. XL:r) menciona que el quibio ( cacique del Darien) 

Tubamaná cli6 noticia á los españoles de ciertas balsas en que navegaban los 
peruanos con remos y con velas. 

7 
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rales de aquel pueblo se fueron huyendo desque vieron venir los 
navíos {L la vela, porque jamas habian visto tal." Esta refl.exion 
de Bernal Diaz se refiere sin duda á los navíos, es decir, al tamafio 
y figura de ellos, y no á la circunstancia de que iban á la vela, 
puesto que antes ha hecho constar que este apéndice no era desco-
11ocÚlo ele los yucatecos. Por último, en el capítulo CLXXVIII, 
dice el mismo Diaz: "y el Gonzalo de Sandoval fué con los seis 
soldados y tres indios por guías, que para ello llevaba ele aquel 
pueblo de Oculiztli, é yendo por la costa del Norte, ,ió que venia 
por la mar una canoa á renw y á la vela, y se escondió ele dia en 
un monte, porque vieron venir la canoa con los indios mercade-

• res y venia costa á co:.,ta, y traia mercaderías de sal y de maíz, 
é iban á entrar en el rio grande del Golfo Dulce." Aunque ele 
menor calidad, por no haber sido testigo de vista, no es menos 
importante lo que dice Oviedo en su Historia general de las In­
dias (lib. XVII, cap. XVII), pues las noticias ele este cro~ústa re­
conocen su orígen en las primeras fuentes: "é hizo el ca pitan 
(Grijalva)-dice el erudito alcaicle,-lfamar ~i este puerto el 
puerto ele Términos, porque clixo el piloto que estaba entre am­
bas islas, é allí se tomó agua en unos xagueyes; é avia en aquesta 
tierra mucha caga de liebres, y es tierra muy hermosa é viciosa, y 
en tanto que allí estovieron los chriptianos tomando agua, vie­
ron canoas cada dia atravesar con gente á la vela, que pasaban 
á la otra tierra de Isla Rica ó Yucatan." 

Es muy probable que la nacion huaxteca, ó cuexteca, conociera 
tambien el uso de las velas, pues aunque no hay constancia es­
crita acerca de ello, se sabe que era un pueblo marinero cuyas 
excursiones, segun opinan algunos investigadores, pueden ha­
berse extendido hasta las Antillas, principalmente 11 Cuba, viaje 
demasiado largo para hacerlo al remo. 1 El Padre Sahagun, cuya 
autoridad es tan elevada en materia de indios, dice en el párrafo 
octavo del capítulo XXIX del libro décimo de su historia: "que 
la causa porque les pusieron ( á los huastecas) nombre de Panoaya 
es, que dizque fos primeros pobladores que vinieron {t poblaJ.' á 
esta tierra de México, que se llama ahora India Occidental, lle­
garon á aquel puerto (Panotlan ó Pánuco) con navíos, con que 

1 Transactions ofthe American Ethnological Society. Vol. III, 1, pág. 220, 
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pasaron aquella mar." Allí tambien, si hemos de dar crédito á la 
mitología, aportó el célebre caudillo Quetzalcohuatl, venido por 
mar en compañía de "grandes artífices de cualquier art¡," 1 y 
aunque no es objeto del presente artículo inclinar la mente del 
que lo lea á la grave cuestion ele la presencia de ciertos europeos 
en las costas del Golfo mexicano en épocas anteriores al primer 
viaje de Colon, no creemos inútil observar que el corte de la pi­

, ragua huaxteca recuerda la de las embarcaciones de los países 
setentrionales por su elevada proa, y que esto indica un adelanto 
notable en la construccion naval; las canoas yuca tecas tenían la 
figura de artesas, segun recuerda Bernal Diaz (cap. II). Sin em­
bargo, en vista del dilU,1jo número 4, de la lámina 50 ele la obra 
de J ohn L. Stepbens "Incidents of Travels in Yuca tan," que re­
produce una pintura encontrada en Ohichen Itzá, no puede ca­
ber duda de que la forma huaxteca fué tambien la forma de las 
embarcaciones de Yucatan. La afinidad de ambos pueblos es 
bien conocida del estudiante de filología americana. En la costa 
d~ la Iluaxteca, en dos ocasiones distintas, fueron atacados los 
navíos de los exploradores españoles con una intrepidez quema­
nifiesta la gran confianza que los huaxtecas tenian en su habili­
dad como marinos. "Más adelante," dice el capeilan de Grijalva 
en su Itinerario, "encontramos otra gente más fiera; y como vie­
ron los navíos salieron doce canoas de indios de un gran pueblo, 
que visto desde el mar no parecía menos que Sevilla, así en las 
casas ele piedra como en sus torres y en su grandeza. Estos in­
ilios salieron contra nosoh·os con muchas flechas y arcos, y dere­

cliamente vinieron á ataccirnos, con intencion de hacernos prisio­
neros,por creerse bastantes para ello; mas como llegaron y vieron 
que los navíos eran tan grandes, se alejaron y comenzaron á ti­
rarnos flechas." 2 La relacion del mismo suceso hecha por Bernal 
Diaz 3 es quizá más exacta ...... "Llegamos á un rio grande, que 
le pusimos por nombre Rio de Canoas, y allí enfrente de la boca 
dél surgimos; y estando smios todos tres naYíos, y est,ando al­
go descuidados, vinieron por el rio diez y seis canoas muy gran-

1 Torquemada, 11Ionarchia Indiana, lib. 3?, cap. VII. 
2 Itinernrio de la Armada del Rey Católico á la isla ele Yuca tan, en la India, 

el año 1518. 
3 Historia verdadera, cap. XVI. 
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ües, llenas de inclios de guerra, con arcos, y 1leclrns y lanzas, y v,íu-
1,e derechos al navío más pequeílo, del cual C'ra capitan Alonso de 
~iS.. vila y estaba más llegado á tierra; y dúndolc m1a rociad~ de flc­
<'has que hirieron {1 dos soldados, echaron mano al navío, como 
que lo querian llevar, y aun cortaron mia amarra." Otro tanto 
aconteció en C'l rio de Tampico con la armada que envió Gara;v 
{L la conquista de Pánuco, la cual fné destruida completamente 
vor los hua}...-tecas, exceptuamlo el navío en que escapó Camargo 
con lo Panza i•e}'(1etes, y el navío de refuerzos que allí arribó des­
pues, al mando del capitan Diaz de Aux. 1 

Los aztecas y demas pueblos del intel'ior de A.núhuac estabaH 
demasiado lejos del mar pam adqufrir los hábitos marineros y 
1,;er cliestros en el arte üe la naYegacion. "Aunque llevaron sm; 
conquistas á las playas del Golfo y del Pacífico," dice un escritor 
moderno, 2 "no tenian relaciones algunas con pueblos ultrama­
rinos; su navegacion se hallaba en estado muy imperfecto; al­
gunas canoas (accllli), solian desprenderse de las costas para ir 
ú, las islillas adyacentes, desiertas, ó pobladas por f.lúbclitos !lel 
imperio, y otras, sin separarse mucho, se dedicaban ú la. pesca, 
{t la saca de perlas, ó á una especie de comercio de cabotaje cu 
escala muy reducida." La lengua m<·xicana tiene algunas voces 
que meramente indican un conocimiento pasajero del mar -:,- de 
aquellos accidentes y objetos que le son conexos. Sahagun 3 1·e­
gistra las siguientes palabras: mar, hueycitl; alta mar, hiwy ahite­
catlan; nave, timnicacalli, acalli; navegar, acltlpatyotya; remero, 
acctllanelo; playa clel mar, lweyatcntli; embarcadero, acaltecoyan; 
puerto, acctlquixoctyan; naufragio, acallapanilixtli; isla, tlcilhuac­
tli; istmo, intlalli; pescar, micha.r:ili.t tli; pescar con retl, tlamatlcl­
huiliztli; red l)ara pescar, 111ichmatlatl; pescador, miclttctl; pez;, 
michin; cangrejo, atccuicitli; concha, ÜIJ.Jachtli. En la rnitologfa 
azteca no :figuran clivinidades con el exclusiyo carácter ele mari­
nas, pues aun.que Tlaloc aparece como clios de las aguas, á, dife­
rencia del Poseidon de los griegos, residi:1 en las cumbres ele lo · 
montes y no en el seno del mar. Era mús bien el dios de la Hu-

J. Ilistoria vordadcra, ca1), CXXXIII y cap. CL VIII. 
2 Carbajal, Discmso sobro lalcgisfacion de los antiguos moxicanos, 1nígi­

nas 42y 43. 
3 Biondclli (Sahagun), Glossru:i= Latino-Aztccum. 
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via. l\'Ieudieta 1 alude á J a existencia ele varios dioses congregados 
en un. sitio nombrado Tlalocan, pero no menciona las condiciones 
de esa habitacion. La diosa Chalchihuitlycue, era, segim T~rque­
mada, 2 una diyinidad semejante á la Venilia ele los romanos: 
"otros indim; hnieron otra diosa, llamada Chalchihuitlycue; y 
entre otros nombres de efectos que le daban, uno era Apogona­
llotl, ó Acuecue,rotl, que q1úere decir la onda, y hinchazon ele las 
aguas, que es lo mismo que Venilfa; pero la diferencia de las un.as 
Naciones á las otras, en la estimacion ele estas Diosas, es, que co­
mo estos indios no sintieron tan groseramente la divinidad, que 
Jrnviesen de tratar casamientos, en Dioses y Diosas, no la hicieron 
muger á Tlaloc, sino compañera suia. ª Otros muchos nombres 
dieron estos indios (t esta Diosa; pero el ele Chalchihuitlycue e'ra 
el más comun y usado, que quiere decir Nahuas, ó Faldellin de 
las aguas, entre verdes y agules, por los visos que hacen agules 
y verdes, los quales nsos parece que ciñe aquel movimiento y 
tumbo que hace la ola; y por esto la llamaron Faldellin de las 
aguas, entre verdes y agules. Que sea esto así se prueba, porque 
la ciuclad de Tla:x:calla es llamada Chalchiuhapan por una Fuen. 
tecilla pequeña que tiene detrás las Casas Reales, ó como otros 
dicen, dentro clelcercado dela Huerta de el Convento delos Frai­
les Menores, que tienen la doctrina de la dicha Ciudad á su car­
go, ettias aguas hacen visos verdes y agules, á, manera de 1mas 
piedras, que llaman estos indios Chalchihuites, u.e domle se de­
nomina la Fuente y el pueblo del lugar de aquellas aguas. Esto 
nombre n.o es comun, pero ú.sanlo los naturales, en especial para 
nombrar aquel lugar y asiento de Fuente. A esta Diosa tenian 
en grande reverencia, y la, edificaban templos por el temor grande. 
que lo t~nian, por ragon ele los muchos que morían ahogados y 
clesa traclamente en las aguas. Llam{1banla Atlacamani, como 
q1úen llice Tempestuosa, y Alborotadora y .A.hlúc, y ..Ayauh, por-

1 Historia Eclesiástica Indiana, lib. II, cap. XIV. 
2 Monarchla Indiana, lib. 6~, ea1i, XXIII. 
3 Torquemada supone que Venilia era mujer legítima <lo Neptuno, lo cual 

no es exacto: ocupaba respecto tlo este dios de la mitologfa romana, el mismo 
lugar que Chalchih1útlyeue respecto de Tlaloe. (Wollmo1Js Mithologio. )-En 
otro diccionario de mitología oneontrrunoslo siguiente: Vcnilia, a Roman di­
vinity connected "\\ith the winds and the sea. Virgil and Ovitl describo her 
as a nymph, sis ter of . .A.mata, and tho wifo of Faunus. 
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que se mueve {t diversas partes, y Xixiquipilihui, porque sus olas 
suben y bajan, y hacen diversos movimientos. Si huviéramos de 
Rcguir el parecer antiguo en todos estos nombres, que son efec-

. tos de las aguas, d.ijéramos ser todos ellos Diosas distintas, y 
sig1úéramos un error m1ú conocido ..... . " Boturini 1 tambien re-
gistra esta diosa, y nos ha comunicado las siguientes noticias: 
"Chalchiucueitl, décima deidad, cuarto carácter ele la cronología 
iJ1diana y gerogliflco del agua, asimismo :figura de su elemento 
correspondiente, que nuestros indios metafóricamente llaman la 
ele la saya de piedras preciosas. Halláronla, {i mi entender, pri­
meramente en los llanos entre cañaverales, pues para demostrarla 
la simbolioo,n con unas cañas de las que nacen en lugares húme­
dos, tomando, segun :figura retórica, el efecto por la causa; y así, 
en el mapa del calendario ritual, ví pintada su efigie con charcos 
grandes á los piés, y acompañada de muchos triunfos, los que de­
jaré enteramente interpretados en la historia general. Festejá­
banla los pescadores en particular, y otros que trataban por agua 
sus comercios, levantándole estatuas, que llevaban en público 
con grandes bailes y regocijos; y los señores, en ocasion de ca­
sarse, la dedicaban con grandes ceremonias sus connubios, y era 
deidad muy respetada de los rndios por la conexion que tenia con 
los ritos divinos y con las humanas necesidades ..... " El recuerdo 
de las divinidades acuáticas no se ha perdido por completo, pues, 
segun Sartorius, 2 á quien el trato íntÍJno con los indígenas de 
Huatusco y otros lugares dió ocasion de conocer muchas de sus 
tradiciones y creencias supersticiosas, los rnclios temen cierto es­
píritu maligno que habita en los charcos y lagunas, y tambien 
creen que en los ríos profundos, cuya corriente es muy lenta, y á 
cuyas orillas crecen cañaverales, habita una hermosajóven llama­
da Atlachana, la cual, durante el crepúsculo, aparece embarca­
da en 1ma concha de varios colores, canta con una voz dulcísiJna, 
que atrae á los que se acercan al rio, y les ÍJnpulsa á precipitarse 
en la hondura. 

El recuerdo más :::ntiguo que se tiene del arte de la navegacion 
entre los aztecas, es el paso de un estrecho d1:1 mar "en unos bar-

1 Iuea c1e una nueva historia general do la AmériclL setentrional, § III, ca­
pítulo 16. 

2 Moxiko nnd die Mexikaner, XII, p. 113. 
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cos de plataforma, llamados acalles, esto es, casas de agita," 1 tal 
como se representa'en uno de sus mapas itinerarios. 2 l\1uíloz Ca­
ma,rgo, que obtuvo sus noticias de los hombres más ancianos y 
entendidos de Tlaxcala, refiriéndose á ese paso del estrecho ó bra­
zo de mar, dice que los tarascos usaron en esa ocasion "de tron­
cos ele árboles y de balsas," 3 y no menciona la existencia de aca­
lles ó canoas. Eran estas, como las de las Antillas, formadas de 
1m solo tronco de árbol ahuecado vor medio del fuego y con los 
mstrumentos de piedra que empleaban para labrar las made­
ras, y tenian generalmente dos proas algo levantadas. Los ár­
boles que de preferencia se empleaban para hacer canoas, eran 
el nacaztli, el cedro y aquellos que, siendo corpulentos, eran 
al lllÍsmo tiempo ligeros y fáciles de flotar. Las pinturas me­
xicanas en que se ven figuras de hombres embarcados, las repre­
sentan con remos ó paletas en las manos, y no sabemos que exis­
ta prntura alguna en que a.parezca 1ma canoa á la vela. Que el 
uso de las velas les era prácticamente desconocido nos lo hace 
saber el cronista repetidamente citado, en el capítulo de su his­
toria en que, refiriéndose al mteres y curiosidad manifestados 
por Montezuma al ver los bergantines que Cortés hizo construir 
poco despues de su primera entrada en Tenochtitlan, se expresa 
de esta manera: "como los dos bergantrnes fueron acabados de 
hacer y echados al agua, y puestos y aderezados con sus jarcias 
y mástiles, con sus banderas reales é imperiales, y apercibidos 
de hombres de la mar para los marear, fueron en ellos al remo y 
vela, y emn muy buenos veleros. Y como l\fontezuma lo supo, 
dijo á Cortés que quería ir á caza en la laguna {L un peñol, que 
estaba acotado, que no osaban entrar en él á montear por muy 
principales que fuesen so pena de muerte. Y Cortés le dijo que 
fuese mucho en buena hora, y que mirase lo que de antes le ha• 
bia dicho, cuando fué á sus ídolos, que no era más su vida de r-0. 

1 Boturiui, Idea etc., § XVII. 
2 I. R. Gondra, explicacion de las láminas pertenecientes á la, Historia aH­

tigua ele México y á la ele su conquista, agregadas á la oelicion mexicana de In, 

de W. H. Prescott. México, 1866, pág. 23, lám. 1 ~ del ViaJe de los Aztecas desele 
Aztlan. 

3 Fragmentos de Historia mexicana. Tluxcala, 1870, pág. 6. Camargo pone 
en duda (pág. 8) el paso del estrecho, y dice que alguuos creen que el tal es­
trecho fué el rio ele Toluca. ( Rio Hondo do Lcrmaf) 
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YolYer alguna cosa, y que en aquellos bergantines i.ria, que era 
mejor nayegacion ir en ellos que en sus canoás y pi.raguas, por 
grandes que sean. Y el l\fontezmna se holgó de ir en el bergau­
tin más velero, y metió consigo muchos scfiores y principales, y 
el otro bergantin fué lleno de caciques y ~rn l1ijo de l\Ioutezmna, 
y apercibió sus monteros que fuesen en canoas y piraguas. Cor­
tés mandó á Juan Velazquez ele Leon ( que era ca pitan de la guar­
da), y á Pedro de Al.varado, y á Cri tóbal de Oli, fue en con él, 
y Alonso de .Á.Yila, con doscientos soldados, que lleYasen gran 
advertencia del cargo que les daba y mirasen por el gran Mon­
tezuma. Y como tollo estos capitanes qqe he nombrado eran u.e 
sangre en el ojo, metieron todos los soluados que he ilicho y cua­
h·o ti.ros de bronce con toda la pólvora que había, con nuestro¡; 
artilleros, que se decían Mesa y Arvenga, y se hizo un toldo muy 
emparamentado, segun el tiempo; y como en aquella sazou hizo 
el viento muy fresco y los marineros se holgaban de contentar y 
agradar al MoutezllDla, mareaban las velas de arte que iban YO· 
lando, y las canoas en que iban sus monteros y principales que­
daban atrás, por muchos remeros que llentban. Holgábase el 
l\Iontezuma, y decía qite era gi-an maestría la ele las velas JI remo 
toc1o jimto . ..... " 1 

Esta primera exhibicion del uso de las ,elas no fné aproYecha­
da por los mexicanos, pues vemos que dmante el asedio de Te­
uochtitlan nunca intentaron adaptarlas á sus canoas, no obstan­
te que poseían gran número de estas, y que las empleaban con 
frecuencia en lle,ar avisos á la tierra firme y en tras1>0rtar vívc>­
res y municione para continuar la defensa. 

Los tarascos, poseedores del gran lago de Cha¡xüa y de otras 
porciones de agua bastante considerables, tenían canoas para pa­
sar á las islas que culminan en el centro de aquellos lagos; pero 
esas embarcaciones eran pequefias, y teniendo cuenta de las di­
ficultades que encontró Don Nuño de Guzman en su primera en• 
trada, parece que no eran muy numerosas ni fáciles de construir, 
acaso por falta de árboles corpulentos. 2 Los otros pueblos que 
habitan en el interior de 1\Iéxico carecian de aguas navegable , 
y solamente entre las tribus salvajes de las costas de Sonora y 

1 Historia verdadern, cap. XCIX. 
2 Mota Padilla, Conquista de la Nneva Galicia, cap. IV, 4. 
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California, cuya subsistencia dependía de la caza y de la pesca, 
füé donde se encontraron rudimentos del 'arte de navegar, prin­
cipalmente entre los Seris. Clavijero, que con tan buenos· datos 
escribió la historia de la Baja California, al tratar de las ocupa­
ciones de aquellos indígenas ( § XXI), dice así: "La pesca se ha­
ce de dos maneras: ó con redes en los remansos de la marea, ó 
con horquillas en alta mar. Para pescar de este segundo modo, 
no usan de otra embarcacion que de una simple balsa, compuesta 
de tres, cinco ó siete leños clavados con esta<ias y bien atados, de 
los cuales el de en medio, que sobresale por ser más largo, sirve 
de proa. La madera de que se hacen estas balsas, por ser más li­
gera, es la del corcho. En cada una de ellas se colocan, segun su 
tamaño, dos ó tres hombres, y se alejan cuatro ó cinco millas de 
la costa, sin temor á las elevadas olas del mar Pacífico." El te­
niente de la marin:i, inglesa, R. W. Ifardy, que visitó las costas 
del mar de Cortés y la entrada del Río Colorado en 1826, refiere 
lo siguiente: "en el canal peligroso de San l\'Iiguel" (entre el con­
tinente y la isla de ese nombre) "observé que habia quince ó Yein­
te canoas, hechas de tres haces de otates largos atauos juntos, 
que terminaban en puntas á proa y popa. La ligereza natural de 
esas cañas permite que soporten fácilmente el peso de un indio, 
aunque el agua penetra por todas partes. Las que estaban car­
gadas aparecían sumidas en el centro hasta casi el nivel del agua; 
pero la proa y la popa se elevaban cosa de seis ú ocho pulgadas." 1 

Las noticias que anteceden servirán para formar una idea del 
e tado primitivo del arte de navegar entre los pueblos que habi­
taban el territorio de la actual República mexicana en la época 
de su descubrimiento, y tal Yez alentarán en el espíritu del que 
las lea el deseo de completarlas ó de corregir los errores que con­
tengan. 

México, 7 ele Noviembre de 1877. 

A. Nu~z ORTEGA. 

1 Tra.vels in the interior ofMexico in 1825-1828 by Lient.R. W. Hnrdy. Lon­
don (1829), pág. 291. 
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NÓTICIAS ESTADÍSTICAS 

DEL ESTADO DE SAN LUIS POTOSÍ 

POR EL SC~OR SOCIO 

D, FRANCISCO lllCIAS V ALADEZ 

Secreta.rio de la J\.u1.to. .o.:\_L~ilia.r <le l mis xn.o Estado. 

SE51ORES SOCIOS: 

'

BSEQUI.AJ.~o lo dispuesto en otra sesion sobre que compa­
rara el censo de 1794 con los l1ltimos datos estadísticos 
que demuestran la actual poblacion ~lel Estado, paso á 
hacer las siguientes observaciones. Es un hecho el au• 

mento de la poblacion, como lo demuestran las cifras que alle­
lante aparecen, tomadas de las Memorias que en los respecti,os 
años de 1829, 1849 y 1869 presentaron los gobernadores de esas 
épocas á la Legislatura del Estado. Por esas cifras no podemos 
establecer la ley que sigue la pohlacion en su aumento, porque 
desde el año de 1810 hasta la fecha, han mediado circunstancias 
extraordinarias que han disminuido la poblacion: tales han sido 
las guerras civiles y extranjeras y las epidemias, que de un gol­
pe, digámoslo así, han arrebatado millares de existencias. Si ta• 
les circunstancias no hubieran acontecido, la poblacion actual 
del Estado indudablemente seria mayor, y po<lria sentarse con 
alguna probabilidad la progTesion con que se verifica el aumen­
to. Como los datos que presento son oficiales, deben juzgarse los 
más exacto~, aunque en ellos mismos se expresa que hay gran• 

des omisiones. 
A fin de hacer palpable á primera vista el progreso de la po-

blacion, presento la tabla sigtúente : 

Poulacion del Estado ele San Luis Potosí en 1794... 168,002 hal1itautes. 
ldem en 1829...... .... ...•.. .. . . . . .. ... ... .. .. . . 297,593 ,, 
Iclem en 1831.... . . . • . . . . . . • • • . • . . . • . . . . . . . . . . . . • 310,196 ,, 
Iilem en 1849..... . ..•.. . .. .... •... ... ... •... ...• 367,320 ,, 
Idem en 1869...... .• . . . . ..•.•. .• . .•. ... •.• . ••.•• 476,500 ,, 
Diferencia entre la primera y fütima época.. . . . .. . 308,498 ,, 
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Con lo expuesto juzgo obseqtúado el acuerdo de esta Junta, 
advirtiendo que no traigo los cálculos hasta el presente año por-
que el censo de 1869 es el últimamente publicado. · 

San Luis Potosí, Junio 17 de 187 4.-Francisco Mac[as Valctdez. 
Es copia. San Luis Potosí, J ttlio 8 de 187 4.-Francisco .llfacías 

Valcu:lez, secretario. 

Señores socios.- Hacia tiempo que deseaba encontrar 1m da­
to auténtico, y por lo mismo fidedigno, que manifestase la pobla­
cion que en tiempos de la dominacion española tuviera el terri­
torio que hoy constituye el del Estado de San Luis Potosí. Mis 
investigaciones habian sido infructuosas, mas afortunadamente 
he encontrado el objeto que deseaba. En el archiYo <le la Secre­
taría de Gobierno se me manifestó un expediente, for.JW1,do en el 
siglo anterior con el objeto de proporcionar noticias al autor u.e 
la Gaceta que se publicaba en México, á fin de que formara la 
Gnfa política, militar y eclesiástica. 

De todos los datos contenidos en el expediente he formado el 
censo que presento y que nos demuestra la poblacion que nues• 
tro Estado tenia en fines del siglo pasado. En Yistade los datos 
encontrados, he dado al censo la forma y distribucion en que lo 
presento, y he hecho las sumas y resúmen que allí s.e ven para 
que á primera ojeada se conozca el estado social de la poblacion. 
A grandes consideraciones se presta ese censo, formado por el 
Intendente Dr. D. Bruno Diaz de Salcedo; pero las creo ajenas 
de este lugar, limitándome á indicar que para lo sucesivo ten­
dremos ya un punto cierto de partida y comparacion para cono­
cer la ley en virtud de la cual se yerifica el aumento do la pobla­
cion. Si en los demas Estados se encontrara la poblacion que 
tenian en e e año, se habría conseguido un dato estadístico de 

inapreciable valor. 
El trabajo que presento es oficial en cuanto á las cifras y su­

mas parciales y por lo mismo digno de crédito. 
Diguo de las labores de nuestra Sociedad seria el sacar ele los 

archivos, antes que se pierdan, documentos como los que he te­
nido la hónra de presentar referentes á la estadística antigua, 
coleccionándolos y dándoles forma, sin alterar su esencia, como 
lo he hecho en el adjtmto censo. Así proporcionaríamos al esta-
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dista y al historiador elementos con que mailana pudieran rese­
ñar el estado social y político de la antigua colonia española. 

Es un hecho desgraciadamente cierto, que los documentos 
antiguos desaparecen dia á dia de nuestros archivos, yendo al 
extranjero donde sirven para, darles fama á, escritores em'opeos 
que en sus obras nos vienen diciendo lo que hemos sido, y osto 
con gran sorpresa de nosotros mismos. Así, trabaja por la hon­
ra y gloria de nuestro país, qtúen lo da {t conocer en su historia 
antigua. Deseando conocer la ley que ha seguido el progreso de 
la, poblacion, he recopilado una porcion de censos del Estado, 
pero todos correspondientes al presente siglo y con posteriori­
dad á la independencia de la nacion; así, grande fué mi sorpre­
sa al encontrar pormenores que creia imposible existieran. Tan 
luego e o los examiné me propuse darles una forma clara y 
sencilla, y presentarlos á esta Sociedad, guardian fiel de tan pre­
cioso depósito. Grato me es, por lo mismo, el presentarle como 
una débil muestra de aprecio, el trabajo que emprendí al formar 
el referido censo en la forma y con las explicaciones que contie­
ne; trabajo que espero se dignar}Í admitir y perdonarme el atre­
vimiento que he tenido al dedicárselo. 

San Lttis Potosí, Abril 16 de 1874.-Francisco Mcwías Valadez. 
Es copia. San Luis Potosí, Julio 8 de 187 4.-Franc-isco Macías 

Valadez, secretario. 
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CARTA DEL SEÑOR SOCIO 

E. B. DE BOGUSLAWSKI 

AL SECRETAlUO PRUtERO DE LA SocmnAD. 

M~:<lco, Octubre 10 de 1874. 

MUY ESTillIADO SEÑOR MIO: 

1, N los impresos alemanes que vd. tuvo la bondad de enviar­
\ me para su revision, enconh·é dos materias que podrán 

tal vez merecer la atencion de esa Sociedad. 
l. En las Noticias hldrográficas de Berlin, número 17 

( Agosto 22 ), un artículo titulado "La Expeclieion de la Gacela." 

I. 

DE PLIMOUTII HASTA. J\ú.DERA.. 

En este artículo se refieren minuciosamente los diferentes son­
deos y las ol>servaciones que se l1an hecho sobro la calidad del 
suelo del fondo del mar, los animales que se han recogido, dando 
una descripcion detallada de los aparatos que han servido para 
hacer estas observaciones. Habiendo encontrado en este tratado 
muchos términos técnicos que no puedo traducir, y creyendo 
tambien que aquella descripcion demasiado prolija poclria can­
sar fastidio, me limito á dar el siguiente relato sucinto del refe­
rido viaje. 

El 21 de Junio, á las ocho de la mañana, la" Gacela" salió del 
puerto deKiel, llegó el 28 del mismo mes á Plymouth, de donde sa­
lió en la noche del 3 al 4 de Julio, y ancló en la rada de Tun­
ehal, en la isla ele Mac1era, el 15 de Julio á las cuatro de la tanle. 
Durante la travesía de once dias de Plymoiith hasta l'tiadera, se 
han hecho en seis diferentes puntos sondeos y observaciones do 
la temperatma del mar, que han dado los siguientes resultados: • 
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,:m,r, l' F.CHA. L UGAR, PROlfO!fOTDAl>, TIMPDATURA D'lt. AOU.1 1 C! ---
18H LatUudN. L ongitud o. lletros, F.o el tondo. En la. ~opcrflcJo. 

1 Julio [j 47°24' 6°57'5 1460 G.7 17 
2 

" 
7 4! 30 11 43 45~0 2.4 17.5 

3 ,, 9 42 9.3 14 38 5254 ') ~ 10.2 ... o 

4 
" 

11 38 48 17 19 4802 2.3 20.7 
5 

" 
13 35 43 17 50 4751 2.7 21.5 

6 ,, 14 33 52.3 17 36.8 380!) 2.5 22 

2. En un cuaderno de 53 páginas, titulado: "Informe sobre te­
legrafía meteorol6giea y aniineio de tempestades," presentado al 
Congreso meteorológico de Viena por la Comision nombrada ad 
hoc en la Conferencia de Leipzig, publicado con a~uerdo del Al­
mirantazgo imperial, y redactado por el Dr. Jorge de Boguslaws­
lri, Berlín 1874, se encuentran, además del mismo informe, 28 
contestaciones, {t saber: de Halifax, Calcutta, Bombay, Berlín, 
Florencia, Lisboa, Lónclres ( 4); Copenhague, Toronto, Green­
wich, Bermudas, Manricio, Edimburgo, Cristiania, Dorpat, Em­
den, Sillotb, San Petersbnrgo ( 2); Stokolmo, Liverpool, Buda­
Pesth, Tiume (2), J\fanchester y Utrecht, dadas á las seis pregun­
tas ~iguientes que fueron formuladas en aquella conferencia. 

Pregunta primern.- fo Qué opina vd. respecto del efecto de las 
señales de tempestad que se han usado hasta ahora, fundándose 
6 en su propia experiencia ó en virtud de haber examinado los 
boletines americanos, ingleses y franceses 1 

P;-eguntci segwida.-i Opina vd. que, además de las noticias del 
rumbo y de la fuerza del viento que está soplando ya, deberán co­
municarse tambien las indicaciones del barómetro, para anun­
ciar el viento que ha de venirt 

iA qué deberán referirse esas indicaciones, 
A.. ¡pA. la diferencia entre las observaciones en las diferentes 

estaciones 1 , 
B. ¡Al nivel del mari 
C. ¡Al estado normal medio de los respectivos lugaresf 
Pregunta tercera.-¿De qué manera tendrá que tomarse en 

consideracion la temperatura, el estado del lugrómetro, etc. f 
Pregunta cuarta.- Suponiéndose que cada director tomara en 

su distrito ó país las disposiciones más adecuadas, i qué reco-
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mendaria vd. como el mínimo de lo que un director tendria que 
comunicar al director de otro distrito, ó que recibir de otro en 
cambio, 

Preg1inta quinta.-¡Opina vd. que el actual estado de nues­
tros conocimientos meteorológicos y del tiempo, justifica que de­
mos profecías terminantes ó predicciones, en lugar de comunica­
ciones telegráficas sencillas de simples hechos, ó debe limitarse á 
meras indicadones sobre el estado de la atmósfera en las regio­
nes circunvecinas, de las cuales los que reciban los informes, ten· 
drán que deducir sus propias 1,eglas, Y en el último caso¡, débese 
indicar sencillamente el estado general por medio de unas señales 
visibles de lejos, añadiendo en el mismo lugar las comunicacio­
nes detalladas de otros lugares1 

Pregunta sexta.-¡,, Qué habrá de hacerse para que el éstado del 
tiempo pueda hacerse conocer por medio de semáforos 6 señales 
de los faros, á los buques que están pasando en el mar? 

Siendo estos unos puntos muy interesantes, cuya resolucion 
es de suma importancia para toda la humanidad, me permito re­
comendar este trabajo á la atencion de esa Sociedad, advirtiendo 
que, para facilitar su conocimiento fuera de Alemania, se ha he­
cho de él ya una traduccion al inglés, con anuencia del l\:Ieteoro­
logical Cominittée de Lóndres, por el Director Robert Seott. 

Soy de vd., señor Secretario, muy atento servidor. 

E: B. DE BOGUSLA WSKI. 
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ACTAS 

CORRESPONDIENTES Á LOS MESES DE ABRIL, MAYO Y JUNIO DE 1875. 

ACTA NUMERO 17. 

:11rnx1co, Abril 24 de lSió .. 

PRESIDEXCIA DEL C. R.UlIREZ ( IGXACIO ). 

Asistieron los socios Alvai·ez José Justo, Balbontin, Batres, Bai·ctnclct José Maiia, 
Cct1·eaga, Cuatáparo, Govantcs, Hanimekcn,Lobato, Mencloza G-zmwsiiulo, Man­
frccl, Manero, Orozco y Berra, Orozco Ricardo, Prieto Manuel, Pcrez Gallare/o, 
Rivei·a Cambas, Bamson, 'C'rquicli, Wanl-Poole, Zárate E<luanlo, y el seorci<ll'io 
primero q¡¡e Bl!scribe. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta de las siguien­
tes comunicaciones: 

Del presidente del Congreso Internacional de Americanistas, que se 
ha de reunir en Nancy, invitando á la Sociedad á fin de que concurra 
al referido Congreso, cuyas sesiones deben comenzar en Julio próxi­
mo, y acompañando los estatutos respectivos en los que consta una lista 
de delegados, entre los que se menciona el nombre del socio D. Fran­
cisco Pimentel, delegado nombrado para México. A este propósito el 
que suscribe manifestó: que en una sesion pasada, y con motivo de 
haber participado el Sr. Pimentel su nombramiento de delegado por 
México, había designado al primer secretario que suscribe para que lo 
acompafiase representando á la Sociedad en el Congreso, cuya desig­
nacion fué aprobada por la Sociedad, que nombró una Comision para 
que se acercase al Gobierno á fin de solicitar recursos para subvencio­
nar á la Comision. 

Pero como con motivo del envio de la Comision al Congreso de Cien­
cias Geográficas de Paris, el Ministro respectivo había manifestado 
que carecía de recursos, había creido inütil repetir semejante gestion 
para la Comision al Congreso de Americanistas. La Sociedad, en vista 
de esta manifestacion, acordó que se publique la comunicacion del 
presidente del Congreso, y que se excite á los socios á contribuir, con 
sus trabajos al menos, á las tareas de aquella corporacion. 

9 
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Del C. Gobernador de Michoacan, acompañando los decretos nume­
rados del 58 al 63, expedidos por la Legislatura de aquel Estado.-Re- , 
cibo, dando gracias. 

De los Sres. D . .Justo Perez Ruano y D. José Rafael Alvarez,acep­
tando sus nombramientos de miembros honorarios de la Sociedad, y 
dando las gracias por esta distincion.-A sus expedientes. 

Se dió cuenta con el presupuesto de gastos de la Sociedad, corres­
pondiente al mes de Mayo próximo; y tomado en consideracion, fué 
aprobado. 

Se dió primera lectura á las postulaciones para miembros honorarios 
de la Sociedad, hechas á favor de los Sres. D. Agustín Rovfilo, Dr. Be­
Una y Dr. D. Juan Duque Estrada y Cosfo; tercera lectura á la del Sr. 
Dr. D. Ramon Rodríguez Rivera, y qued6 aprobada la del Sr. Lic. 
D. José Diaz Leal. 
. Se recibiero_n por ~l correo el núm. 1 del Boletín mensual de la So-\ 

c1edad de Achmatac10n de Paris, correspondiente al mes de Enero úl­
timo, y el número 10 de las Noticias liidrog1·áficas, publicadas en Berlin 
por el Ahnirantazgo del Imperio Aleman, correspondiente á Marzo del 
presente año, y se mandaron pasará las comisiones respectivas. 

El Sr. Lobato terminó la lectura de su interesante Memoria sobre la 
Meteorologia del Valle de Móxico. Fué escuchado con el mfis vivo in­
ter:s, se_le_dieron las debidas gracias, y se acord6 que tan útil trabajo 
se rmpnm1era por cuenta de la Sociedad en el periódico meteorológico 
corres pon di en te. 

La Comision de Observacione~ Meteorológicas dió cuenta, por con­
ducto del Sr. Cuatfi,paro, del estado que guardan los trabajos relativos 
de que se estaba ocupando, con cuyo motivo tomaron la palabra los 
Sres. Ramirez Ignacio, Ramirez Santiago y Mendoza Gumesindo, que­
dando nombrado el Sr. Cuatáparo para coleccionar é ilustrar los men­
cionados trabajos para presentarlos á la Sociedad, á fin de que esta los 
mande imprimir en un cuaderno por separado del Boletín. 

El que suscribe propuso, y fué aprobado, que la sesion que debe ce­
lebrarse el sábado próximo 1? de 1\Iayo, en honor del eminente sabio 
Dr. H. José Burkart, se difiriese para el dia 8 del mismo mes á fin de 
que hu~iese alguna distancia entre dicha sesion y la del pr~ximo 28 
de Abril, que tendrá. lugar á causa del aniversario de la instalacion de 
nuestra Sociedad. 

IGNACIO M. ALTAMIRA.NO. 
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Acr A NUMERO 18. 

México, Abril 28 de 1875. 

Sesion extraordlnarla celebrad& con motiYo <lel vigésilllocuarto anhersarlo 
de la instalaeion de la Sociedad. 

PRESIDENCIA DEL C. RAMIREZ (IGNACIO). 

ÁBiBtieron los BocioB Alcaraz Vicente, po1· el Liceo Hidalgo; Gutic1nz Manuel, poi· 
la Sociedad Minera; Soto,por la de Ingenieros, y los S1'88, socios Bárcena, 
Bog11slawski,BarandaJoséMai·ía, Careaga, Cuatáparo, García Telesforo, Hani­
meken, Manero, Pimentel, Ramirez Santiago, Sosa, Tellez, U1·quicli, y el secreta­
rio p1·i11tCl'O qne suscribe. 

Aprobada el acta de fa, sesion anterior, el que suscribe tomó la pala­
bra para hacer una reseña histórica del vigésimocuarto aniversario de 
la instalacion de la Sociedad; del importante objeto de sus trabajos; 
de sus afanes por desempeñarlos; de su buen Cixito en parte; de sus re­
sultados con 1·elacion á los adelantos del pafs, que va en progreso en 
todos los ramos; de la proteccion que 1~ ha dispensado el Gobierno; de 
sus relnciones con las sociedades cientificas de Europa y América, y 
de los medios que ha puesto eu práctica para ensanchar su esfera de 
a<:cion eu los ramos cientrficos á que se consagra, 

En seguida pronunciaron discursos análogos los Sres. Hammeken y 
Mejia, Ramirez Ignacio y Gutierrez l\1anuel, terminando todos con fe­
licitará la Sociedad por sus constantes esfuerzos en impulsar las cien­
cias que forman el objeto del instituto, arrostrando los obstáculos de 
tantos géneros que desde su nacimiento se atraviesan en su marcha, y 

terminó la sesion. 
IGNACIO l\L ALTAMIRANO. 

ACTA NUMERO 19. 

México, :Mayo 1~ de 18í5. 

PRESIDE."l'CIA DEL C. RJUITREZ (IGNACIO). 

.d.Bisticron loB socios Balbontin, Bárecna, Cm·caga, Lobato, Mcndoza (}umcsimlo, 
Manero, Orozco y Ben·a, Prieto Manuel, P1:re:: Ruano, P1Jrez Gallardo, Rirn·a 
Júendoza, Ri1:cra Cambas, Romero José María, Tellez, Urquidi, Ward-Poole, 
y el secretario 1n·i11u:,·o que suscribe. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta de las siguientes 

comunicaciones: 
De los Sres. D. Luis G. Cuesta y D. Fernando Miranda, acompaiían-

do la primera entrega de la obra que han traducido Y publicado, inti-
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tulada: ((Tratado de enseñanza sobre objetos para padres y maestros,» 
por N.A. Calkins.-Recibo, dando gracias. 

Del Sr. socio D. Juan de D. Domiuguez, acompañando un testimo­
nio del expediente relativo al facsfmile de la firma del duque de Vera­
gua, 26? virey de Nueva-España, cuya firma era la única que faltaba 
en la coleccion de la de los viTeyes que posee la Socicdad.-Recibo, dan­
do gracias, y á su expediente. 

Del Sr. socio D. Luis Malanco, renunciando el cargo de tesorero de 
la Sociedad, con motivo de su traslacion á Italia á desempeñar la Se­
cretarfa de la Legacion mexicana en aquella nacion, y manifestando 
que por conducto del Sr. socio D. Manuel Fernandez Villareal presen­
taría las cuentas relativas al tiempo que ha tenido á su cargo la Teso­
rerfa.-Convóquese á la Sociedad para que en la sesion del sábado 
próximo haga eleccion de nuevo tesorero, y se nombre una Comision 
que reciba y glose dichas cuentas. 

Se dió segunda lectura a, las postulaciones para miembros honora­
rios de la Sociedad hechas á favor de los Sres. D. Agustín Rov!ílo, Dr. 
De Belina y Dr. D. Juan Duque de Estrada y Cosfo; tercera lectura á 

la del Sr. D. Manuel Alfaro, y quedó aprobada la del Sr. Dr. D. Ramon 
Rodríguez Rivera, á quien se mandó expediT el diploma correspon­
diente. 

El señor vicepresidente presentó al Sr. socio D. Justo Perez Ruano, 
quien concurría á las sesiones por primera vez. 

Se recibieron por el correo el núm. 2? del tomo 19? de los Procedi­
mientos de la Sociedad Real Geográfica de Lóndres; el Boletin de la So­
ciedad Geográfica de París, correspondiente á Marzo último; el núm. 6 
del Cosmos, del Sr. Guido Cora, del mismo mes, sobre los últimos des­
cubrimientos en las ciencias geográficas, y el núm. 11 de las Noticias 
hid1·ográjicas que publica en Berlín el Almirantazgo del Imperio Ale­
man, y se mandaron pasar á las comisiones respectivas. 

El Sr. socio D. Vicente E. Manero presentó seis ejemplares del pla­
no que acaba de publicar, intitulado: «Proyecto que presenta el inge­
niero Vicente E . Manero, para minorar la entrada de las aguas á la 
laguna de Texcoco.»-Se le dieron las gracias, y se mandó acumular el 
plano al expediente respectivo. 

El Sr. socio Dr. D. José Guadalupe Lobato dió lectura á la intere­
sante l\Iemoria que ha escrito sobre la Higrometría urbana y campes­
tre del Valle de México. Fué escuchado con el m!i.s vivo interes, y se 
acordó que tan importante trabajo se imprima por cuenta de la Socie­
dad, sin perjuicio de que más adelante se inserte en el Boletín; con lo 
que concluyó la sesion. 

IGNACIO M. ALTAllURANO. 
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ACTA NUMERO 20. 

México, Mayo s de 1875. 

PRESIDENCIA DEL C. RAllillillZ (IGNACIO). 

Asistieron los Sres. sooios Acevedo Celso, Ánguiano, Alcérreca, Ámadol', Balbontin, 
Bablot, Bandem, Bárcena, Baranda José María, Cm·caga, Cosmes, Cuatápal'o, 
G6mez Paracla, Gomntes, Hassey, Lobato, Manfl'ecl, Me1uloza Gmnesindo, Ma­
nero, Montes de Oca Rafael, Montes ele Oca Joaqnin, Montiel Julian, Nicoli, 
Orozco y Bcl'ra, Ortiz Li,is G., O1'/iz Crist6bal, Ortiz de Zál'ate, Perez Gal/ar­
elo, Rodl'iguez y Cos, Ramii·ez Santiago, Ruelas, Romel'o Ma.miel María, Rivera 
y Mencloza, Scimson, Sierra Justo, Sierra Santiago, Tellez, Vi·q1ticli, íaclillo, 
Uhink, Wal'i/,-Poole, Zárate Julio, y el secretal'io primero qne suscribe. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se di6 cuenta de las siguien­
tes comunicaciones: 

Del Sr. socio D. John ,v. Fostcr, Ministro de los Estados Unidos en 
México, acompañando tres tomos que contienen el nuevo censo de los 
Estados-Unidos, con los correspondientes mapas y cartas.-Recibo, 
dando gracias, y que los tomos con los documentos anexos ingresen á 
la Biblioteca. 

Del Sr. socio D. Othon Brackel-Welda, de Guanajuato, acusando re­
cibo del tomo I de la 31!- época del Boletin, que se le remitió.-A su ex­
pediente. 

El señor vicepresidente presentó á los Sres. socios Dr. D. José Ma­
ría Bandera y Lic. D. Joaquín Montes de Oca, quienes concurrían á 
las sesiones por primera vez. 

Como la sesion de hoy está destinada á hacer el nombramiento de 
tesorero de la Sociedad, cuyo cargo quedó vacante por renuncia del 
Sr. D. Luis Mala.neo, que lo desempeñaba, se procedió en escrutinio 
secreto á la correspondiente eleccion, y obtuvieron diez y ocho votos 
el Sr. general D. Joaquín Tellez, por diez y seis el Sr. D. Manuel Fer­
nandez Villareal, quedando en consecuencia electo el primero, quien 
dijo que aceptaba dicho cargo. 

En seguida los Sres. D. l\fanuel Gómez Parada, D. Santiago Rami­
rez y el que suscribe, hicieron la siguiente proposicion, que déspues de 
discutida suficientemente, fué aprobada en votacion nominal por vein­
tinueve votos contra siete. 

«Pagando la Sociedad al escribiente de la tesorerfa, tiene el derecho 
de nombrar la persona que ha desempeñado el encargo, subsistiendo 
como tal empleado D. Manuel Fernandez Villareal.n 

Y para glosar las cuentas que ha de presentar el Sr. tesorero saliente 
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D. Luis Malanco, fueron nombrados los Sres. socios D. Juan N. Go­
vantes, D. Valentin Uhlnk y D. Alejandro Argándar, cuyo nombra­
miento, despues de algunas observaciones, fué aprobado. 

IGNACIO 1\L ALTAl\llRANO, 

ACTA NUMERO 21. 

l\Hxico, Mayo 15 de 1875. 

PRESIDENCIA DEL C. RAl\UREZ (IGNACIO), 

Asistieron los Sres. D. Vicente ..él.lcaraz, en 1·e1iresentacion el-el Liceo Hi<lalgo; Fran­
cisco Raniirez por la Sociedad ele Ingenierns; Manuel Gutien-ez Y Mauricio 
WoUheiin,po/ia Sociedad Minera Mexicana; Ma,nuel Villada, Giiillenno Sch~ff­
ner Francisco Palafox Ma.:úmino Zozaya y José Ol1nedo y Lama, por la .A.socia-

' ' , Cl . cion Militar; y los Sres. socios ..él.ngiiiano, Bárcena, Canaga, Cuatapai·o, iassin, 
Govantes Lobato Mendoza Gmnesiudo, Manfred, Manero, Mendiondo, Montes ele 
Oca Raf~el, Oro~co y Bel'ra, Ramircz Santiago, Romero José Mai·ía, Rivem Y 
Mendoza, Romero Matías, Rivera Cambas, Sainson, Tellez, Ward-Poole, Y el se­
crelai'io primero que suscribe. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, el Sr. vicepresidente presentó 
al Sr. socio D. Matias Romero, quien concurría á las sesiones por pri­
mera vez. Como la sesion estuviese destinada á la memoria del emi­
nente geólogo y naturalista aleman D. H. José Burkart, antiguo miem­
bro de la Sociedad, que falleció recientemente en Alemania, el Sr. socio 
D. Santiago Ramirez, orador nombrado para la solemnidad, pronunció 
un discurso encomiástico en que hizo mencion de los servicios presta­
dos á las ciencias por el ilustre sabio, y particularmente á los estudios 
mineralógicos de México. 

Este discurso fué escuchado con interes, y se mandó publicar en el 
Boletin y hacer un sobretiro para circularlo á las Sociedades ·y periódi­
cos de la República y el extranjero. 

Con este motivo el Sr. Cuatáparo leyó una carta de la señora viuda de 
Burkart al Sr. Bárcena, en que da las gracias por las solemnidades con 
que se preparaba la Sociedad á honrar la memoria de su finado esposo. 
y se acordó que además de que se contestara esa carta por la Secreta­
ría, de la manera más oportuna y expresiva, se le enviara un ejemplar 
del discurso que se acababa de leer, en cuanto se imprimiera, lo que se 
procuraría hacer lo más pronto posible. 

IGNACIO M. ALT.A.MIRANO, 
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ACTA NUMERO 22. 

M~xlco, Mayo 22 de 1875. 

PRESIDENCIA DEL C. MENDOZ.A. ( GUJ\IESINDO) 

( por ausencia del C. Ramircz Ignacio), 

Concm-rieron los socios .A.lva1·ez José Justo, Bárccna, Bognslawski, Cai·eaga, Govan­
te.~, García y Cubas, Lobato, Manero, Mendionclo, Montiel y Duarte Jiilian, Oroz­
co Ricarclo, Perez Gallardo, Pimentel, Rivem Cambas, Samson, Tellez, Ui·quidi, 
Wcinl-Poole, Zárate Julio, y el secretario primero que suse1'ibe. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta de las siguientes 
comunicaciones: 

Del C. Ministro de Fomento, devolviendo aprobado el presupuesto de 
gastos de la Sociedad, correspondiente al mes actual.-Trascrfbase al 
C. tesorero. 

Del Sr. socio D, Valentin Uhink y Fal'fas, manifestando que á causa 
de sus muchas ocupaciones no le es posible aceptar el encargo de miem­
bro de la Comision de glosa de las cuentas de la 'fesorerfa, que le confió 
la Sociedad.- Que se reserve para la próxima sesion, á fin de que tome 
conocimiento el C. vicepresidente, que fué quien hizo el nombramien­
to, con aprobacion de la Sociedad. 

Del C. tesorero de la Sociedad, manifestando que en la Tesorerra ge­
neral de la Nacion solo se le ha entregado la cantidad correspondiente 
á la subvencion que la ley de presupuestos &enerales concede á la So­
ciedad, pero no la que se le ha señalado para la impresion del Boletín: 
que al reclamar esta última, porque creía que le era necesario recibirla 
para llevar la contabilidad, el tesorero general de la Nacion le babia 
contestado que los impresores del Boletín recibian directamente el di­
nero de la Tesorería general, por tratarse de un ramo distinto; que en 
consecuencia ponia en conocimiento de la Sociedad ese hecho para que 
resolviera lo conveniente. 

El primer secretario que suscribe pidió la palabra para informar 
acerca de los antecedentes que hay en este asunto, á fin de hacerlos co­
nocer al Sr. tesorero Tellez, pues que la Sociedad los conoce perfecta­
mente. Dijo que nunca, desde la reinstalacion de la Sociedad, despues 
de la caida del llamado imperio, y segun tenia informes, babia recibido 
de la tesorería la Sociedad las cantidades correspondientes á la impre­
sion del Boletín, sino que se entregaban directamente por la Tesorerfa 
general á los impresores, pue estas partidas pertenecían, en efecto, al 
ramo de impresiones deque dispone el Ministerio de Justicia é Instruc­
cion ptíblica. Que cuando el que suscribe entró á desem¡)eñar la Secre-
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tarfa, asf se practicaba ya, imprimiéndose el Boletin en la imprenta de 
Palacio, y recibiendo el encargado de ella lo correspondiente á dicha 
publicacion, de la Tesorerfa general. Que despues, y en virtud de la 
resolucion de la Sociedad para cambiar la forma del Boletin y para que 
este se publicara en otra imprenta, en mejor edicion, el que suscribe, 
tambien autorizado por la repetida Corporacion, pasó á ver al C. Ofi­
cin.l mayor, encargado del Ministerio de Justicia, á fin de pedirle que 
se sirviera conceder el permiso correspondiente para llevar á cabo lo 
resuelto por la Sociedad, sobre cambio de forma del Boletín y su publi­
cacion en otra imprenta que la de Palacio; y este funcionario con la me­
jor disposicion lo determinó asf, dando sus órdenes para que en lo su­
cesivo se entregara la cantidad respectiva á los Sres. Diaz de Leon y 
White, en cuya casa debía ¡mblicarse el Boletin, y cuyo contrato con 
el que suscribe, se sirvió tarobien aprobar el referido Sr. Ministro de 
Justicia, como consta del expediente respectivo. Que en esa virtud los 
Sres. Diaz de Leon y White seguían recibiendo su dinero directamente 
de la Tesorería general á la presentacion de los cuadernos que iban im­
primiendo y del recibo que esta Secretaria les extendía del nlí.mero de 
ejemplares que remitían. Que, lo repetía, todo esto era bien notorio á la 
Sociedad, aunque el Sr. Tellez, por no haber asistido á las sesiones en 
que se trató del asunto, no lo conocía. 

El Sr. Tellez se dió por enterado. 
El Sr. socio D. Isidoro Epstein manifestó á la Sociedad, por medio 

de un oficio, que segun la cuenta que acompañaba, se le debían sete­
cientos noventa y tres pesos por la impresion de la obra del Sr. Pimen­
tel sobre idiomas indígenas de México y por otros adeudos pendientes, 
y que pedía se le pagasen conforme al contrato celebrado con la Secre­
tarfa, cuya copia acompafiaba tambien. 

El que suscribe informó, que por resolucion de la Sociedad, y á pro­
puesta de los Sres. Epstein y Pimcntel, el primero se comprometió á, 

imprimir la obra citada del segundo, en los términos que arreglara el 
impresor con la Secretarfa, que fué autorizada para el efecto. Que el Sr. 
Epstein, por medio de una carta dirigida al que suscribe, y no en una 
escritura formal, propuso los términos, como se ve por la copia á que 
dió lectura. Que el que suscribe aceptó esos términos, llevado del deseo 
que había manifestado la Sociedad de ver impresa cuanto antes la obra 
del Sr. Pimentel, y esperando que los compromisos contraídos por la 
Sociedad le permitirían dar exacto cumplimiento á lo estipulado con 
el Sr. Epstein. Que en efecto, y segun consta de la misma cuenta del 
Sr. Epstein, este habia 1·ecibido con regularidad en Octubre del año 
próximo pasado $80, en Noviembre $80, en Diciembre $40, en Enero 
de este afio $60, en Febrero $50 y en Marzo $50, por todo $360. Q,ue 
desde Abril á esta fecha no habia sido posible considerarlo en la distri-
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bucion mensual, porque babia habido gastos á que atender de preferen­
cia, por obras de carpintería para el Museo geológico y por compra de 
libros encargados á Europa y adquiridos aquf, y que había sido preciso 
pagar. Que solo, pues, durante mes y medio y no durante tres meses, 
como afirma el Sr. Epstein, había dejado de pagársele, habiéndosele 
manifestado que en lo sucesivo se le compensarían las cantidades que 
debió recibir en ese tiempo. Que además no tenia razonen decir que se 
le debían esos $793, puesto que la impresion de la obra del Sr. Pimen­
tel no estaba concluida todavía; la Sociedad no se ha comprometido á 

pagar la impresion adelantada, ni á pagar la impresion, sino solo á sub­
vencionarla, y eso bajo condiciones favorables para el impresor, pues 
que en cambio de los ochocientos pesos que sele ofrecieron, no debe dar 
más que-cien ejemplares, de los que el Sr. Pimentel tomará diez, que­
dando á la Sociedad el resto de noventa. El Sr. Epstein no ha entre­
gado hasta ahora á.la Secretaria más que cien ejem1llares del 1~• tomo, 
de los que ya tomó sus diez el Sr. Pimentel, quedando á dh,posicion de 
la Sociedad los noventa 1·estantes. Así pues, si el Sr. Epstein ha con­
cluido, como lo dice, la impresion del tomo 2? y empezado la del tomo 
3?, la Sociedad no lo sabe, ni puede considerarse deudora, puesto que 
la obran o está concluida. El Sr. Epstein tiene derecho á la subvencion, 
pero no á recibir el saldo que presenta. Por otra parte, los adeudos pen­
dientes, y que se han reunido en la cuenta del Sr. Epstein, proceden 
de la suscricion á cincuenta ejemplares de la novela de Heriberto Rau, 
que tradujo, y se intitula Alejandro de Humboldt, cuyos ejemplares ha 
remitido, pero en su mayor parte truncos, lo que ya ha manifestado el 
que suscrib~ al Sr. Epstein, quien ha quedado de integrarlos. Proceden 
además de una traduccion hecha de una obra sobre Lenguas Apaches, 
á mocion del Sr. Pimentel, á quien se pasó el manuscrito para que lo 
utilizara, y que lo tiene aün en su poder. Por todas estas razones, el Sr. 
Epstein debe aguardar un poco. 

El Sr. Pimentel manifestó, á nombre del Sr. Epstein, que este no exi­
gía el pago de toda la cantidad que presentaba en su cuenta, sino solo 
de algo, con lo que se conformaría, pues que teniendo urgencia de re­
cursos para la continuacion de la obra, quería contar con el auxilio de 
la Sociedad. Con este motivo, el que suscribe manifestó que deseaba 
que la Sociedad determinara sobre esto algo definitivo, pues que la exi­
gencia rigurosa del Sr. Epstein no era compatible con la necesidad que 
había de pagar otros gastos importantes. El Sr. Pimentel volvió á ase­
gurar que dicho Sr. Epstein se conformaria con que se le diera algo á 
cuenta de la impresion que estaba haciendo. 

El Sr. Perei Gallardo hizo mocion para que la Secretaría presentara 
en la sesion próxima una nota sobre los créditos que tenia pendientes 
de pago la Sociedad, asr como de los gastos que tendría que hacer en el 

10 
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presente ailo, y la Secretaría, apoyando esamocion, ofreció presentarla. 
El Sr. socio D.M. M. Ch!ízaro, del Paso de San Juan, envió el Re­

samen de las Observaciones Meteorológicas que practicó en aquel pun­
to, en el mes de Abril último.~ Recibo, dando gracias, y que el Resú­
men se inserte en la publicacion especial sobre Meteorología. 

El que suscribe presentó la siguiente proposicion, que fué aprobada: 
« Desde esta fecha las órdenes de pago que, por disposicion de la So­

ciedad Mexicana de Geografía y Estadística, se libren !í la Tesorería de 
la misma Corporacion, ir!ín firmadas por el primero y segundo secre­
tario, y en su falta, por el tercero y cuarto, y con el visto bueno del Vice­
presidente, sin cuyos requisitos el tesorero no podrá disponer de can­
tidad alguna.» 

Para apoyarla el que suscribe, dijo: que hasta esta fecha los requi­
sitos exigidos para que la Tesorería pague, han sido los siguientes: 
I?, acuerdo de la Sociedad; 2?, aprobacion del C. Presidente de la Re­
pública en los presupuestos que cada mes se le envian por conducto 
del Ministro de Fomento; 3?, traslado de estos presupuestos al tesorero; 
4?, órden de pago de la Secretaría en la distribucion mensual; pero 
que deseando todavía aumentar los requisitos, para dar mayor respon­
sabilidad á, la distribucion mensual de los fondos, había presentado 
esa proposicion, con la cual quedaba establecido que dos secretarios 
habian de dar las órdenes de pago, con aprobacion y visto bueno del 
vicepresidente. De esta manera la responsabilidad de esta distribu­
cion, que hasta aquí babia pesado exclusivamente sobre el primer se­
cretario, tocaria tambien desde ahora al vicepresidente y al segundo 
secretario. 

El Sr. socio D. José G. Lobato presentó la siguiente proposicion, que 
con dispensa de trámites fué aprobada: 

"Se autoriza el pago de trescientos pesos, en semanarios de á cincuen­
ta pesos, para subvencionar al que suscribe, con el objeto de hacer las 
an!ílisis de las aguas de las lagunas y acueductos de la ciudad, á fin de 
completar el estudio sobre higiene del desagüe del Valle.-México, 
Mayo 22 de 1875.-Jos6 G. Lobato.» 

Despues de algunas aclaraciones hechas por varios sdcios sobre la 
escasez de fondos, y de responderse por otros que el gasto era de suma 
importancia por tratarse de un estudio urgente y del que ha c.bmen­
zado á imprimirse una gran parte, la Sociedad aprobó la proposicion. 

Tambien presentó el que suscribe unas proposiciones relativas al ar­
reglo de los trabajos de la Secretaría. El Sr. Perez Gallardo observó 
que era conveniente que los cuatro secretarios concurrieran !i la redac­
cion de un proyecto semejante á fin de que quedara establecido como 
un reglamento interior de la Secretaría, con lo cual se conformó el que 
suscribe, manifestando que hasta aquí, y en virtud de la facultad que le 
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concede á la Secretaría el antiguo reglamento, las labores se han he­
cho conforme á, sus indicaciones y se han desempeñado en su mayor 
parte por él mismo; pero que siendo más conveniente el que quedara 
establecido un reglamento aprobado por la Sociedad, convocaria á sus 
compañei;os de la Secretaría y presentaría en la sesion próxima el pro­
yecto referido. 

A las nueve de la noche se levantó la sesion. 

IGNACIO M. ALTAMIRANO. 

•:>+--

ACTA NUMERO .23, 

México, Mayo 29 de 1875. 

PRESIDENCIA DEL C. ANTONIO GA.RCIA Y CUBAS 

(por o.useneia. del c. Ramirez Ignacio). 

Asistieron los socios Alvarez José Justo, Careaga, Cuatáparo, Hammeken y Mejía, 
Lobato, Marifreil,, Montes de Oca Rafael, Mendoza (}mnesindo, Poole, Rivera 
Canibas, Samson, Femandez Víllareal, y el seoretario primero qzie s1iscribe. 

Se aprobó el acta de la sesion anterior, y en seguida se pusieron á dis­
cusion los presupuestos general de gastos de la Sociedad y particular 
de gastos menores de Secretaría, para el mes de Junio, y fueron apro­
bados, resolviéndose que se dirigieran al Ministro de Fomento para su 
aprobacion. 

Se dió tercera lectura á las postulaciones de los Sres. D. Agustín Ro­
vAlo y Dres. De Belina, D. Manuel Alfaro y D. Juan Duque de Estrada 
y Cosfo para miembros de esta Sociedad. 

El primer secretario que suscribe presentó el proyecto de reglamento 
interior de la Secretaría, que la Sociedad resolvió formase en union de 
los otros tres secretarios, y dijo que solo faltaba en él la firna del sefior 
secretario Z!írate, que por ocupaciones no había podido concurrirá las 
reuniones en que se formó, y que tanto por esta falta de :firma como 
por ser avanzada la hora, pecllit se aplazara para otra sesion la discusion 
del referido proyecto; lo que resolvió la Sociedad.-Y se levantó la se­
sion á las ocho y tres cuartos de la noche. 

IGNACIO M. ALTAllIIRANO. 



76 SOCIEDAD MEXICANA 

ACTA NUMERO 24. 

M~xico, Junio 5 de 1875, 

PRESIDENCIA DEL C. BARANDA (J. M.) 
(por antigüedad). 

.Asistieron los socios Án!Jitiano, Boouslawslci, Bárcena, Femandez Villa1·cal, Govcm­
tcs, Lobato, Montes ele Oca Rafael, JJia11freil, Poole, Perez Gallardo, Bornero 
Matías, Romero José María, Samson, y el searetario primero qiw BltSeribe. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta de lo siguiente: 
La Sociedad Imperial Rusa de Geografía, que celebra sus sesiones en 

San Petersburgo, envía el acta en frances de la que corresponde al 5 de 
Marzo del presente año.-Q,ue se traduzca y se publique en el Boletin. 

La Sociedad de Geografía Hlíngara, que celebra sus sesiones en Bu­
da-Pest, envia su periódico correspondiente á los meses de Febrero y 
Marzo del presente año.-Recibo, y á la Comision del Boletin. 

La Academia Real de Ciencias de Berlín envía un Registro de sus 
publicaciones mensuales desde el año de 1859 hasta 1873.-Recibo, y á 
la Biblioteca. 

La misma Academia envía su periódico correspondiente al mes de 
Enero del presente año.-Recibo, y á la Comision del Boletín. 

La Sociedad Real Geográfica de Lóndres envía su periódico corres• 
pondiente al mes de Marzo del presente año.- Recibo, y á la Comision 
del Boletin. 

La Sociedad Geográfica Italiana, que celebra sus sesiones en Roma, 
envía su Boletín correspondiente á Enero y Febrero del presente año. 
- Recibo, y á la Comision del Boletín. 

La seccion Hidrográfica del Almirantazgo del Imperio aleman envía 
dos nümeros de su periódico Avisos á los navegantes, correspondientes 
á los dias 10, 17 y 24 de Abril del presente año,-A la Comisio'n espe­
cial para extractar lo interesante. 

El Sr. socio D. Mariano Bárcena presentó, á nombre del Sr. socio 
D. Julio Marcou, residente en los Estados-Unidos, un folleto publicado 
por el mismo señ.or, en inglés, con el titulo de Orígen del nombre Amé­
rica.-Recibo, dando gracias al autor, y que se traduzca y publique en 
el Boletín. 

Se recibió de Paris una hoja conteniendo los nombres de los funcio­
narios nombrados }Jara organizar y dirigir al Congreso Internacional 
de Ciencias Geográficas que tendrá lugar en esa ciudad el ¡Jróximo 
mes de Agosto.- Que se traduzca y publique. 

El Sr. socio Perez Gallardo presentó un ejemplar del cuaderno que 
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ha publicado con el titulo de Martirologio de los defensores de la in­
dependencia de Mexico; y haciendo referencia á las observaciones que 
le habían dirigido varios periódicos acerca de los errores geogr~ficos y 
cronológicos en que habia incurrido en su citada obra, manifestó que 
había rnctificado ya los que le parecieron justamente censurados, ex­
tendiéndose en algunas consideraciones respecto del carácter de su obra 
y de los datos en que se había apoyado al escribirla. 

El Sr. socio Anguiano dió lectura á un estudio que acababa de hacer 
con el trtulo de Dij erencia de meridianos determinada por medio del 
tel~grafo. La Sociedad, en vista del sumo interes que encierra este tra­
bajo, resolvió que se publicase de preferencia en el próximo número 
del Boletin. 

Se presentó la siguiente proposicion, que tuvo primera lectura: « Los 
suscritos solicitan de la Sociedad de Geograffa el nombr¡imiento de una 
Comision, con el objeto de determinar las bases de la fundacion de 
una Mesa de Estadistica permanente, subvencionada por el Gobierno, 
aunque dependiente de la Sociedad.-Alberto Sarnson.-Juan N. Go­
vctntes.-Bái·cena.-Jose G. Lobato.-Ignacio M. Altamirano.» 

El Sr. D. Manuel Flores lleras presentó una solicitud á la Sociedad, 
en la que se compromete á formar cuadros estadfsticos mensuales de 
la mortalidad en la ciudad de México, para los cuales cuenta con los 
datos que recoge en las oficinas del Registro Civil, no exigiendo por 
tal trabajo sino una pequefia retribucion de veinticinco ó treinta pesos. 

El Sr. socio Lobato manifestó, en apoyo de esta solicitud, que habia 
examinado algunos de los cuadros del Sr. Flores y que los encontraba 
lítiles. · 

El que suscribe, que ocupaba la presidencia por haberse ausentado 
momentos antes el C. Baranda, nombró en comision, para examinar 
este asunto y presentar dictámen, á los Sres. Lobato, Garcfa y Cubas 
y Zárate. 

Se levantó la sesion á las nueve de la noche. 

IGNACIO 1\L ALTAllHRANO. -
ACTA NUMERO 25. 

México, Junio 12 de 1875. 

PRESIDENCIA DEL C. IGNACIO M. ALTA.MIR.A.NO 

(por o.ntlgii.edn.d). 

.Asistieron los socios .Aeevoilo, Cav. Bia!Ji, Báreena, Chassin, Rivem Ca1nbc1,S, TVard­
Poole, y el sw·etario interino q1w susm·ibc. 

Aprobada el acta de la anterior y no habiendo comunicacion alguna 
de que dar cuenta, ni habiendo pedido ningun socio la palabra, el ciu-
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dadano presidente indicó que, como es costumbre, cuando no hay lec­
tura de algun trabajo, los señores socios podian promover algun asunto 
de conversacion. 

El Sr.Ward-Poole dijo que presentaba á la consicleracion de la Socie­
dad el siguiente: Había tenido ocasion de observar que varios indfge­
nas que no parecen oriundos de México, ni de sus cercanfas, sino que 
evidentemente son de pueblos distantes, venden de una manera disi­
mulada y como á excusas, la fruta conocida con el nombre de nuez mos­
cada, y que generalmente no muestran á los compradores sino una ó 
dos docenas á lo más. Que esto le ha llamado la atencion porque cree 
que el árbol que la produce existe en esta Repüblica y tal vez en gran 
cantidad, cosa que de averiguarlo traería grande interes al comercio 
por el consumo que puede hacerse en el extranjero y aun en el mismo 
pafs. Que por eso deseaba que si algun señor socio tenia más noticias 
que comunicar acerca de este negocio, lo hiciera, pues en ello presta­
ría un servicio á la Sociedad de Geografia, que á su vez podría indicar 
un medio prá.ctico de fomentar el comercio en México con un nuevo 
elemento hasta aquf casi desconocido. 

El Sr. Chassin manifestó que <il tambien había hecho la observacion 
del Sr. Poole, y que en su concepto, tanto por el carácter del árbol en 
cuestion, como por el de los indfgenas que vendían la fruta, suponía 
que dicho árbol debía existir en los bosques de Chiapas ó por aquellos 
rumbos al Oriente de México. 

El Sr. Rivera Cambas adujo algunas razones para creer que más bien 
podia crecer en el Occidente de la República, y á propósito se extendió 
hablando de las emigraciones periódicas de los indfgenas con un objeto 
religioso ó comercial, deduciendo de ello consecuencias que confirma­
ban su opinion. 

Sobre el mismo asunto habló tambien el señor presidente, recordan­
do las diversas indagaciones que sobre plantas y frutos útiles del pafs 
había emprendido la Sociedad otras veces y con éxito las más, y con­
cluyó, de acuerdo con una mocion del Sr. Ward-Poole, encomendando 
á este que procurara adquirir mayores datos acerca del particular, si 
era posible, consiguiendo que los mismos indígenas se los facilitasen 
aunque hubiere que darles alguna gratificacion: el Sr. Ward-Poole 
aceptó el encargo. 

Se levantó la sesion á las ocho y media. 

JUAN N. GOVANTES. 
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ACTA NUMERO 26. 

México, 26 de Junio de 1875. 

PRESIDENCIA DEL C. IGNACIO M. A.LTAMIRANO 

(por antigüedad). 

..4.Bistieron los socios Bá1·cena, Bogusuiwski, C11atáparo, Fernanclez JT,illarcal, Lo­
bato, Samson, Ward-Poole, y el se11retario interino que su~cribe. 

Se dió lectura á la acta de la sesion anterior, y aprobada que fué, se 
dió cuenta de un oficio que dirigen de Querétaro á la Sociedad, los Sres. 
Dr. D. Manuel Septien y Lic. D. Alfonso Septien, y dice asf: 

«Deseosos los que suscribimos de honrar la venerada y querida memo­
ria del autor de nuestros dias, que acaba de exhalar en nuestros brazos 
el último suspiro, y queriendo á. la vez prestar un servicio á nuestra 
patria y muy especialmente al Estado de Querétaro, al cual pertenece 
el lugar de nuestro nacimiento, hemos resuelto dará la luz püblica una 
importante obra estadfstíca relativa á dicho Estado, formada por nues­
tro referido señor padre. 

No conformes con esto, siendo para nosotros leyes estrictas los deseos 
manifestados en vida por el mismo señor, nos pareció debíamos dedi­
car la obra mencionada á la Sociedad de Geografía y Estadfstica, pen­
samiento que hemos disfrutado satisfaccion de poner en práctica. 

Rogamos á vds., ciudadanos secretarios, se sirvan dar cuenta á la mis­
ma Sociedad, á. fin de que ella se digne aceptar el obsequio que, á nom­
bre de uno de sus muy antiguos miembros, tenemos el honor ele ha­
cerle como una débil prueba de nuestra deferencia hácia dicho cuerpo, 
y no alcanzando á. más nuestras facultades, acompafíamos á este oficio 
tres ejemplares de la primera entrega de la referida obra. 

Dios y Patria. Querétaro, Junio 16 de 1875.-Dr. Manuel Septien.­
IAc. Alfonso Septien.» 

La Sociedad, á mocion del señor presidente, mand6 dar las gracias á 
los Sres. Septien por su bondad al dedicarle la interesante obra de su fi­
nado padre, y aprobó la postulacion que el mismo funcionario en union 
del Sr. Bá.rcena y del que suscribe, hicieron en favor de los dos Sres. 
Septien para miembros corresponsales en Querétaro. 

En seguida, el mismo Sr. Altamirano dió lectura á una carta que le 
dirigió de la citada ciudad de Querétaro el Sr. diputado D. José M! 
Romero, miembro de la Sociedad, y á otra del Sr. Lic. D. Alfonso Sep­
tien, en que le manifiestan ambos la necesidad de que esta corporacion 
ayude á. los editores de la obra referida, bien con la suma de doscientos 
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pesos, 6 tomando unas ocbentasuscriciones de ella, pues sin esto, las di­
ficultades que habrá para la publicacion de un libro que importa tanto á 

la Estad!stica é Historia de fa República, serán tal vez insuperables. La 
Sociedad, en atencion á estas razones, resolvió, á propuesta de los Sres. 
Altamirano y Cuatáparo, que se subvencione á los Sres. Septien, edi­
tores, con la suma solicitada, y en caso de que tal gasto no fuere apro­
bado por el Ministerio, se tomen las ochenta ó más suscriciones en lo 
particular por los miembros de la Sociedad, á cuyo efecto se pasará á es­
tos una circular por la Secretarfa. 

Se dió cuenta de un oficio de la Secretaría de Gobierno de Morelos, 
adjuntando dos ejemplares del decreto núm. 120 expedido por el H. 
Congreso de aquel Estado con fecha 16 de Junio.-Actí.sese recibo, y á 
su coleccion. 

De la Secretaria de Gobierno del Estado de Hidalgo, acusando reci­
bo de los n11.meros 3 y 4 del 2? tomo del Boletín de la 3~ época, y recla­
mando los números 1 y 2.-Que se le remitan. 

Del C. Ministro de Relaciones exteriores se recibió la comunicacion 
siguiente: «Un periódico aleman, dedicado á las ciencias geográficas 
y titulado Jfittheilungen aus L Pei·thes Geograpischer .Amtalt ( de Go­
tha ), publicacion que se considera como la primera en sü género, apre­
cia los trabajos de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadistica en 
los Mrminos que verá vd. en la traduccion anexa. 

Sfrvase vd. de dar cuenta de esta comunicacion á la Sociedad que dig-
namente preside. 

Independencia y Libertad. México, Junio 20 de 1875.-Lafi·agua.» 
La traduccion dice asi: 
u La Sociedad de Geografía de México es una de las más antiguas, 

pues fué fundada en 1833 con el nombre de « Instituto Nacional de Geo­
grafía y Estadística,» y tambien el periódico que publica es de los pri­
meros, pues data ya de 1850, es decir, tiene cinco afios más que la Geo­
grafía Mittheilungen. Las conmociones polfticas de 1860 habian puesto 
término á su actividad, pero apenas derrocado el gobierno extranjero, y 
restablecido un estado de cosas ordenado, el Gobierno reorganizó la So­
ciedad, y el año de 1868 volvió á reunirse, aunque con solo diez y siete 
miembros. Desde entonces se han aumentado considerablemente, y en 
Octubre de 1871 contaba 26 miembros activos y 111 corresponsales y 
miembros honorarios, los que en su mayor parte están diseminados en 
los diversos Estados de la República, pues la Sociedad no está circuns­
crita á la capital, sino que tiene una porcion de sucursales en todo el 
país, formadas principalmente de empleados, eclesiásticos, y de profe­
sores. Esas Juntas auxiliares existían el año de 1870, en 20 Estados y 
Territorios, y desde entonces acá se han aumentado mucho más, pues 
conforme á los Estatutos, cada Estado ó Territorio debe de tener una 
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Junta sucursal. Como fa Sociedad, semejante á la Sociedad Rusa, se 
ocupa casi exclusivamente de su propio país, esa reparticion por todo 
el territorio es doblemente provechosa, pues facilita la coleccio~ ele da­
tos y hace que por segunda vez circulen los conocimientos adquiridos. 
Con el año 1869 comenzó tambien una nueva serie del Boletin, y los 
tres gruesosvoICtmenes en cuarto publicados desde esa fecha, contienen 
un caudal extraordinario de informes sobre México, de modo que ese 
periódico es indispensable para todo el que se ocupe de estudios sobre 
aquel país. No se limita á solo asuntos de Geografía, si bien las contri­
buciones monográficas con que algunos contribuyen para un dicciona­
rio geográfico y estadístico de México, los materiales para una Cartogra­
fía por Manuel Orozco y Berra, las descripciones topográficas, acompa­
ñadas de mapas de los Estados, etc., forman la parte más importante, 
sino que con el mismo celo y con el mismo empe11o serio se ocupa de 
la estadística, bajo la direccion de Antonio Garcfa y Cubas; de la his­
toria, especialmente de las investigaciones; de la arqueologfa, de la et­
nografía, de la geologfa, minerfa, botánica, agricultura, meteorologia, 
etc. Para todos estos ramos se nombran comisiones cada año, y muchas 
cumplen su encargo de una manera notable, de modo que, por ejemplo, 
la estadística de la minerra, del comercio, de la poblacion; las diserta­
ciones sobre la conservacion de los bosques, sobre el cultivo de deter­
minados productos de importancia; los escritos de diversos tamaños 
sobre antigüedades y sobre historia del pais, así como de distritos par­
ticulares, hacen un papel muy notable en los volúmenes del Boletín. 
Hemos entresacado los titulos de los artículos más extensos sobre geo­
grafía, para hacerlos constar en la actual reseña literaria, pero esa enu­
meracion no es sino un débil bosquejo de la abundancia y de la variedad 
del conjunto de su contenido. La Sociedad de Geografía de Móxico se 
ha impuesto una magnffica tarea y está en la mejor via de desempe­
ñarla.» 

En el tomo 21 ( 1875 ), cuaderno IV, se lee lo que sigue: 
« Con el año 1873 comenzó una nueva serie del periódico de la Socie­

dad de Geografía de México, y con tal motivo se le ha dado una nueva 
forma. Ahora tiene el tamaño usual del octavo; está perfectamente im­
preso en papel de superior calidad, y juzgando por el volúmen de 1873, 
que hemos recibido hace poco por conducto del Consulado general ale­
.man, esa renovacion no ha pe1judicado en manera alguna el valor de 
su contenido. Lo que siempre apreciamos en esta publicacion, es que 
se ocupa casi exclusivamente de su propio país, asi como tambien la 
cantidad de materiales valiosos y originales que contiene. 'fambien en 
el tomo á que nos referimos, México y algunos de sus Estados forman el 
objeto de la gran mayoria de los trabajos y noticias. Aparte de muchos 
escritos sobre economía é industria y de algunos sobre historia, encon-

11 
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tramos en el tomo mencionado mouograffas cortas, pero completas, de 
los Estados de México y Nuevo Leon, del distrito de Xiquilpam, en el 
Estado de Durango, y Querétaro; itinerarios, estudios geológicos, con­
sideraciones sobre las ventajas que ofrece México para un ferrocarril 
interoceánico; una carta expositiva de las Hneas telegráficas de Méxi­
co, formada por clgefe de los telégrafos, y cosas semejantes.» 

El mismo periódico, refiriéndose á los Mate1·iales para una Oarto­
grajia, del Sr. Orozco, dice: «Pocos pafses tienen una obra sobre su 
cartografía, tan completa como esa. Es un trabajo que honra al autor 
y á su pafs.» 

Del 1\,linisterio de Fomento, haciendo algunas observaciones relati­
vas al presupuesto de gastos de la Sociedad, correspondiente al mes ac­
tual, y manifestando el deseo de que vuelva á tomarse en consideracion. 
-Que informe la Secretaria y dé cuenta de su dictámen en la pr6xima 
sesion. 

El Sr. Cuatáparo propuso además, que el primer secretario se acercase 
al C. Ministro de Fomento, para darle las explicaciones convenientes 
acerca de este asunto, lo que aprob6 la Sociedad. 

Se puso á discusion el presupuesto de gastos de la Sociedad, cones­
pondiente al pr6ximo mes de .Julio, y fué aprobado por unanimidad. 

Del Sr. D. M. M. Cházaro, del Paso de San .Juan, acompafiando su 
Registro Meteorológico, correspondiente al mes de Mayo pr6ximo pa­
sado.- Publíquese. 

Se di6 primera lectura á la postulacion que para miembro honorario 
de la Sociedad hicieron, en favor del Sr. D. Gustavo A. Baz, los Sres. 
Altamirano, Samson, Hammeken y Mejfa y el que suscribe, habiendo 
presentado el primero la carta respectiva, como lo requiere la resolu­
cion de la Sociedad, y fué aprobada la relativa al Sr. D. Manuel Alfaro. 

Se levant6 la sesion á las nueve de la noche. 

J. N. GOVANTES. 
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DIFUNTO DE RIVERA 

ESCULTURA CHICHIMECA DE ESTE NOMBRE 

:DESCRITA 

POR AGUSTIN RIVERA, 

Individuo de la Socleda.d Mexlca.na. de Geograrla. y Estadistica, del Liceo Hidalgo 
y de la. Sociedad Médica de Guadalajara. 
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I
A litografía adjunta, aunque burda, es ~a ~opia exact~ 
del tamaño y figura de una escultura chichimeca de llll 
propiedad, descubierta hace cuatro años por D. (3árlos 
María Gonzalez y D. Juan P. Galvan, en la hacienda de 

Bellavista, de la propiedad del Sr. D. Bernardo Flores, situada 
á dos leguas de esta ciudad. El j6ven Galvan vivía en dicha ha­
cienda de campo como hijo del administrador de ella, y elj6ven 
Gonzalez, primo de aquel, se hallaba aJlí en vacaciones. Des­
cubrieron esta escultura cavando en uno de los coecillos que hay 
en la hacienda. Esta esculturita es de cantera ordinaria verdo­
sa, de 13 centímetros y 2 líneas de larga, pintada de tm color ver­
doso, como embetunada, y representa un difunto cubierto con 
su sábana, á excepcion del rostro y las manos, que tiene descu­
biert-0s, y estas cruzadas ante el pecho. La sábana está cubierta 
ele caracteres esculpidos, que parecen geroglíficos. Con un golpe 
del instrumento (que era uno de esos espadines gTuesos, que usan 
generalmente nuestros rústicos, llamaclos vulgarmente machetes), 
esta escultura se partió por la mitad, y con otro se partió de los 
piés, los que no parecieron ó no fueron buscados por los jóvenes, 
que no conocian. la importancia de este monumento. Gouzalez se 
lo entregó á, su padre, el Sr. D. José Refugio Gonzalez, comer­
ciante de esta ciuclad. Este señor, que es amigo mio, y que ya 
me habia regalado algunos trastos chichimecas, descubiertos en 
Bellavi ta, me entregó esta antigii.edad, diciéndome: "á, ,el. que 
es afecto á, estas cmiosidades, le regalo este idolito que en.con-
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traron Cárlos y Juan Gal van en Bella vista;" y me contó el modo 
con que lo habian hallado. Como he estado en Roma, á poco que 
contemplé el regalo, elije: "este es tm monumento egipcio," 1 y 
lo he guardado con muchísimo cuidado. Como estaba partido se 
v-eia que es de cantera ordinaria, y que esta atm en su interior es 
,erdosa, y todavía se ve claramente en donde le faltan los piés. 
Jlice despues que un artista de esta ciudad pegara las dos par­
tes de esta escultura, para conservarla mejor. 

Lo que no tiene duda es que este es 1m monumento chichime­
ca, porque Mota Pallilla y todos los historiadores están 1mánimes 
en aseglll'ar que los indios que ha.bitaron en el valle de Comanja 
(en donde está situada Bellavista) y en sus alrededores, a.sí co­
mo en una grande extension hácia el Norte, fueron los chichi­
mecas. 

No hay historia particular de los chichimecas de las cercanías 
de esta ciudad, en parte por la incuria de las autoridades del go­
bierno nreinal y demas vecinos de Lagos en esa época, y en par­
te porque en 1m motin acaecido en Abril de 1857, la plebe sacó 
~1 la plaza muchísimos documentos públicos y los quemó. El gran 
libro de actas del Ayuntamiento, con forro de terciopelo y bro­
ches y adornos de plata, que comenzaba con la fundacion de La­
gos, fué sacado de uno de los montones por el Sr. presbítero D. 
Bartolomé López, que acudió á apaciguar el motin; pero dicho 
libro estaba ya bastante quemado, de manera que no restan de 
él sino fragmentos. Mas se sabe por tradicion que en los alrede­
dores de esta ciudad estaban al tiempo de la conquista dos 1me­
blos de cJrichimecas, uno llamado Xiconaque y otro llamado Oúz­
tique. :N" o se sabe en qué lugar estaban; pero muchas razones ha­
cen presumir que uno ele esos pueblos estuvo en donde hoy está,n 
las haciendas contiguas de Bella.vista, y la Sauceda. Pues en pri­
mer lugar, en estas haciendas se han descubierto y se descubren 
más que en otros lugares cerca.nos, cimientos ele casas y muebles 
domésticos . .A.demás, estos lugares brindaban con más elementos 
para la vida, por su terreno fertilisimo, por su situacion al pié ele 
la sierra, de Coma.nja, donde los indígenas tenian una abundan-

1 Haco poco tiempo quo lo ha visto un amigo mio, el Sr. D. Augusto Kegel, 
alemau vecino de esta ciudad, y sin decirle yo nada, ilijo luego: "esto es 
egipcio." 
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tísima caza, por estar atravesados por un rio muy caudaloso en 
el tiempo de las lluvias, y por estar cercanos {t una lagtma a bun­
clante en pescado blanco y en aves acuáticas. 

Más fuertes que los intlicios expuestos, son los que arrojan los 
antiquísimos títulos de la hac~enda ele la Sauceda, de la que hasta 
hace l)Ocos años fué parte la de Bella.vista. Uno de dichos títulos 
es la escritma de merced de un sitio de ganado menor y una ca­
ballería, hecha á Juan de Bosque, en Guaclalajara, á, 5 de Setiem­
bre de 1595, por D. Santiago de Vera, Gobernador de la Nueva 
Galicia, diciéndose: "una caballería al pié de la sierra de Oo­
manja, donde está un edificio de piedrci antiguo, junto á unos za­
potes." La palabra antiguo se aplicaba en el siglo XVI, y se apli­
caba muy bien, á las cosas anteriores á la conquista. Lagos fué 
fundado en 1563; un edi.ficio que tiene 32 años no se llama anti­
guo, y por lo mismo ese edificio de piedra antiguo era indudable­
mente un edificio chichimeca. Preguntar tdónde está ese edi.fi­
cio chichimeca 1 seria más inútil que preguntar i dónde están tan­
tos stmtuosos edificios y clemas preciosísimos monumentos azte­
cas, acolhuas, tarascos, mixes, totonacos, etc., etc. t Otro ele los 
mencionados títulos es la escritma de venta, otorgada por To­
más Perez, apoderado de los hijos ele Cristóbal de Oñate, en La­
gos, á 9 de Marzo de 1596, á fa,or de Gaspar de .A.ldana, dicién­
tlose: "ele 1m sitio de ganado mayor en la boca que llaman de la 
Sauceda, camino de las minas ele Comanja, donde están unos eoe­

eillos." 
Más. No lejos ele Bella vista., en el lugar llamado Tierra Blan­

ca, se descubrió en 1865 un cementerio ele chichimecas que yo ví. 1 

1 En dicho año, Olallo, indio puro, anciano, á quien trató bastante, homl¡re 
(le 1ma completa buena fo, y entregatlo á las prácticas de piedad, cavando en 
un pequeño campo que tenia arrendado ( omito el üeci.r por qué fué á ca,ar allí), 
encontró nna figura ele tierra que parecía caüáver (y lo habia siclo), tendido, 
algunos huesos humanos, sobre la figura muchas cuentas üe coral ele aguadul­
ce, unas blancas y otms color ele rosa, y al derreüor ele ella tma se1ie de tras­
tos pequeíios de barro, espocialmento canta.ritos. El anciano cli6 aviso de esto 
hallazgo á mi amigo el Sr. D. Cirilo Gomoz Mendívil, vecino ilustrado y hon­
raüo, qnien fné, lo vió, se trnjo los trastos y las cuentas y me lo mostró. Mo 
aiíadió: "parece que hay otros cadá .-eres," y lo dij o: "Si so descubre otro, h:í­
gamo vd. favor de a,isarme antes quo sea tocado." A muy pocos dias me dijo: 
"Ya so descubrió otro, y está patente hasta que vd. vaya." Fuimos los tlos j un­
tos en el mismo dia, vimos la figura ele tierra que parecía cadáver, las cuentas 
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El escudo de armas de Lagos que se veía en el libro del Aym1-
tamiento, de que he hablado antes, y del cual escudo existen co­
pia , tenia por emblema dos montes y al pié de ellos una fortaleza 
en medio de aguas, y por lema estas palabras: Ad versus pop1¿los 
X-iconaque et Oúzt·ique fortitudo: "Fortaleza contra los pueblos de 
Xiconaque y 0úztique." La primera palabra alude al hecho muy 
sabido de que Lagos, como otras poblaciones, fué fundada en el 
país de los chichimecas, para defender ele estos bárbaros las con­
ductas de plata de Zacatecas á México. 

Yo no soy anticuario, y por esto no escribo una disertacion ex­
tensa, científica y erudita sobre esta escultura, sino solamente 
un artículo, para dar aviso de ella á, los sabios anticuarios y orien­
talistas. Este monumento, tan pequeño en su tamaño como gran­
de en su importancia, es el objeto de cuatro muy interesantes 
investigaciones: 1ª ¡,Los caracteres de que está cubierta la sá­
bana son geroglífi.cosi 2~ ¡,Son alfabéticos, 3~ ¡,La escultura es 
egipcia por razon de su forma! 4~ ¡, Los chichimecas vinieron del 
Norte 6 del Oriente, 

Si se resuelve afirmativamente la primera cuestion, se ha da­
do un gran paso para la solucion de la tercera. 

Si se resuelve afirmativamente la segunda cuestion, se descu-

blancas y color de rosa y los trastos pequeños de barro, principalmente canta­
ritos, colocados en serio al derredor de la, figura. Rabian desa¡1arecido los hilos 
en que habían estado ensartadas las cuentas, pero estas estaban toclavfa, en va­
ri::ts series, figurando hilos sobre la garganfa, y pecho de tierra. Entre la tierra 
habia varios mcchoncillos ele cabellos canos, que tuvimos en nuestras manos. 
Tomamos tambien en ellas la cabeza tle tierra, y la estuvimos observando. Ha­
bríamos creído que la naturaleza babia tenido el capricho ele formar un terrou 
con figura de cabeza humana, si no hubiéramos notaclo estas circunstancias: 
P·, que todo el catlá,er convertido en tierra estaba bastante figurado, y el men­
cionatlo torron en el lugar correspondiente á la cabeza; 2'.', entre la tierra uno 
que otro hueso humano 11equeí10; 3'.', las cuentas, cabellos y trastos referidos; 
4\1-, una sustancia mantecosa en elmismoterron que figuraba la cabeza; 5~, par­
te de la l(unina exterior ele los parietales, que contribuía á darle la figura de 
cabeza, y 6".', la dentadura completa en su lugar. Teniendo en mis manos este 
terron, elije al Sr. Gomez l\íendívil: "ahora entiendo bien la 1mfabra convcrti­
i·ás, de que usa la Escritura: polvo eres y on polvo te convertirás." El mismo 
soííor se tr:ijo algunos trastos y cuentas, y yo me trajo otros . 

.A.tlom(tS de estas dos figuras de tie1Ta que parecían cadáveres, se clescubrie­
ron clespues otras en el mismo lugar, de fas que una, fué vista por el mismo Sr. 
Gomez Meuclivil y por el Sr. Lío. D. Luis Castillo Negrete. i Cuánto tiempo ha­
cia que habian siclo scpultatlosf Lo menos tres siglos; lo más no se sabe. 
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brirá un hecho desconocido hasta hoy, á saber: que alguna na­
cion indígena, de las muchísimas que habitaron y habitan hoy 
en el territorio de nuestra República, conoció la escriturá alfa­
bética: descubrimiento que me parece muy difícil. 

Respecto de la tercera cuestion, dando mi humilde opinion, 
digo: que esta escultura presenta cinco indicios de ser egipcia: 
el primero es la postura ele los brazos del difunto y el sistema de 
amortajamiento, iguales á los ele las momias egipcias que vi en 
el Museo egipcio del Vaticano, y que describo en mis "Cartas 
sobre Roma, Carta XVII,§ Museo egipcio." Las momias están 
enteramente cubiertas con la sábana, es decir, inclusa la cara y 
los brazos, como lo ví en algunas del Vaticano y en todas las del 
J\fuseo británico 1 ; y si á, algunas del Vaticano se les ve la cara, 
brazos y manos, es porque los romanos las han descubierto pa­
ra ver el estado de la momia y conocer bien el sistema de amor­
tajamfonto. Mas las estatuas de las momias, como es esta, tienen 
descubierto el rostro, brazos y manos, y cubierto lo demas con 
la sábana, como digo en el mismo parágrafo. 

El segundo indicio es la barba larga, con que los egipcios re­
presentaban siempre al difunto, si era hombre. César Cantú, 
hablando de las esculturas egipcias representativas de difuntos, 
dice: "Está representada la cabeza del muerto con barba, si es 
hombre." 2 

El tercero y grave indicio es la toca, la cual es enteramente 
egipcia. 

El cuarto, tambien gTave, son los que parecen geroglíficos egip­
cios, de que está cubierta la sábana. 

El quinto indicio lo tomo de una costumbre azteca. Dice Cla­
vijero que en las exequias de los reyes, los aztecas acostumbra­
ban sepultar con las cenizas del cadáver un pequeño retrato del 
rey, de madera 6 de piedra. ª Probablemente era la misma la cos­
tumbre chichimeca, y la actual esculturita fné probablemente 4 

1 Que tambien describo en mi "Visita á Lóndres, § Museo brit(mico." 
2 Historia Universal, Arqueología, cap. 2, 9 85. 
3 Ilist., lib. 6, § Exequias. 
4 No se extraíle que use con frecuencia de la palabra 11robable, porque, co­

mo dice Césa:r Cantú en el discurso preliininar de su Historia Universal, so­
bre los objetos históricos ( y no sobre todos) se disc111Te con certidumbre; pero 
sobre los objetos prehistóricos se discru-re hipotéticamente. Estaeslaescalaló-
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el retrato de un antiguo rey chichimeca, consen-ado muy reli­
gi.o a, y cuidadosamente. 

La solucion afi.rmati,a, de la cuestion tercera ser{L muy fa,o­
rable á la solucion ele la cuestion enarta, de que los chichimecas 
no vinieron del Norte, como opina la generalidad de los 1.tisto­
riadores, sino del Oriente. Favorece mucho esta solucion la nue­
va opinion clel Sr. Pimentel, 1 fundado en Torquemacla, Ixtlilxo­
chltl y Pomar, de que los chichimecas fueron una nacion diversa 
de los Nahuatlacas. 

Si vinieron del Oriente, muy probablemente vinieron de.Egip­
to. Que hubo naciones indígenas que vinieron de Egipto por un 
istmo que existía probablemente entre el A:frica meridional y el 
Brasil, y que desapareció con los terremotos, como otros muchos 
istmos que existian, y de que dan testimonio Estrabon y otros 
geógrafos antiguos, fué opinion del sapientísimo Sigi.i.enza. Y 
aunque esta opinion no tuvo séquito en los siglos XVII y XVIII, 
en que la palabra imposible era aterradora, ni lo tuvo tampoco 
á principios del presente, en nuestra época cada di.a ha ido ga­
nando terreno, especialmente despues del muy interesante Es­
tudio comparativo del Sr. García y Cubas, entre las Pirámides 
de Egipto y las de Teotihuacan. 

¡ Cuántas antigiiedades que arrojarían mucha luz sobre las 
graneles cuestiones históricas de México, habrán servido de ju­
guetes á los muchachos del campo y habrán perecido en sus ma­
nos! Y esto es todavía menos adrn.irnble y doloroso qué consi­
derar que el abm1dante y preciosísimo Museo de Botnrini, en el 
que se encontraba el libro divino de los toltecas, que mostraba 
el camino que ha bian seguido sus padres desde la Torre de Ba­
bel hasta la Alta California, por los montes y rios conocidos hoy; 

gica y este es el procecler natural dol entendimiento humano: de lo dudoso 
pasa á lo simplemente probable; d.e lo simplemente probable á lo más proba­
ble; ele lo más probable á lo probabilísimo; de lo probabilísimo (i, lo cierto, y 
de lo cierto á lo evidente. Las hipótesis han sido siempre el camino de la cien­
cia, y por ellas ha llegado á los más gramlcs y patentes descubrimientos. No 
se descubrirá muchas veces una verdad; mas el quo sienta una hipótesis y 
coadyuva á ese fin, siempre merecerá bien ele la ciencia, y se consolará dicien­
clo cou Propercio : In niagnis et voluisse sat est. 

1 Cuadro descriptivo y comparativo de los idiomas incligenas de Mórico, 
§ El Mexicano, y más extensamente en el Diccionario Universal ele Histo1ia 
y Geografía, artículo Texcoco. 
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momm1ento que seria nuestro orgullo sobre todas las naciones 
modernas, pues ning1ma ha poseído un momuuento profano tan 
antiguo que mostra e su entroncamiento con Babel; ese·l\foseo, 
digo, fné ca<;i consumido por la humedad, la polilla y los rato­
nes, en ¡)arte en el palacio mismo ele los vi.reyes y en parte en la 
biblioteca ele la Universidad. 1 Que nuestros rústicos no apre­
cien nuestras antigüedades, no es tan extraño y sensible como 
,er la desidia con que nuestros gobiernos republicanos han visto 
las muchas ruinas monumentales de la patria. ¡Pobres monu­
mentos mexicanos! Todo se ha conjurado contra ellos: el fuego, 
el agua, los animales y nuestras propias y desapiadadas manos. 
No tenemos que quejarnos tanto del tiempo cuanto de nosotros 
mismos. Largos son tres siglos y medio, muy voraz es el tiempo; 
y sin embargo, hace diez y nueve y hasta treinta y seis siglos 
que el tiempo está pasando con respeto sobre otros grandes mo­
munentos, porque om situados en los campos, ora en medio del 
bullicio de las ciudades, los ,e rodeados con un muro ó cuidados 
continuamente. 2 

Concluyo diciendo á mis lectores una palabra de satisfaccion. 
Es uso en Europa que una antigi.iedad lle,e el nombre del que 
la descubrió, impuesto por él mismo ó por otros. Así se llama 
los JJ[ánnoles de Arunc7el, las Palomas del Pudetti, etc.; ley que 
comprende á todos los inventos. Pues lo que hacen los grandes 
tambien podemos hacerlo en nuestra órbita los pequeños. Mas 
algunos de los que no conocen este uso, atribuirán á vanidad ha­
ber puesto mi nombre á la escultnrita, objeto de este artículo. 
Cuando las canas caen sobre la frente, la ,anidad tiene ya poca 
cabida en el cansado corazon. l\Ie parece que ni en los prólogos 
ni en el cuerpo de diversos opúsculos que he publicado, se en­
cuentra alguna ex:presion de arrogancia ( ó yo no lo conozco), y 
cuanclo en virtud de la libertad de pensar en materias humanas 
he emitido mi opinion contraria á la de algun escritor grave, 
siempre ha sitlo con los debiüos respetos y salvedades. Pero 
ahora que la buena suerte ha hecho venir á mis manos esta an­
tigüedad, he condescendido con el deseo de mi corazon, de po-

1 Dice. Univ. de Hist. y Gcogr., ecl. mex. de 1853, art. Botnrini. 
2 Treinta y seis siglos es la edad del obelisco de la plaza ele Letrau en Ro­

ma. ( Mis Cartas sobre Roma, Carta XXII, § Obeliscos.) 

12 
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nC'rle mi nombr<'; y si en esto ha;r placer, es nn placer muy na­
tural y lícito. 

DOCUJIENTOS .JUSTIFICATIVOS, 

1 ~- Sr. Dr. D. Agustín Rivera.-Casa de vd., 11 u.e Octubre de 
187-:1.-Seííor <le nuestro respeto.-La pequeiía escultura que 
representa un ilifünto y que ,d. nos ba presentado, es la núsma 
que descubrimos hace cuatro años cavando en un monton de tier­
ra ele la hacienda de Bella íista, y la litografía que tam bien nos 
ha mostrado, es igual {L dichit escultma. 

Somos de nl. afectísimos servidores que le besamos la mano. 
- Oárlos 1lfaría Gonzalez.-Juan P. Galrnn. 

2~- Sr. Dr. D. Ag11stin Rivera.-Casa de vd., 11 de Octubre <le 
1874.-Jm muy estimado compadre y señor.-La pequeña escul­
tura antigua que reJlresenta un difunto y que nl. me ha pre­
sentado, es la misma que hace cuatro aílos descubrieron mi hijo 
O{u'los y mi sobrino Juan Galvan en un monton de tierra de la 
hacienda de Bellavista, y que yo le regalé á, vd., y la litografía 
que tambien me ha mostrado, es igual á dicha escultura. 

Soy de Yd. afectísimo amigo y atento S. S. Q. B. S. M.-J. Re­
fugio Gonzalez. 

ESTUDIO METEOROLÓGICO 

SOBRE LA 

CIUDAD DE CUERNAVA CA , 
PRESENTADO 

íl. la Sociedad Mexicana de Geografra y Estadfstica por sn socio honorario 
el Ingeniero Civil y Arquitecto 

VICENTE REYES, 

IL estuclio de la Meteorología es más importante de lo que 
á primera vista parece, y ha debido ser anterior al de la 
física, propiamente d~cha, si .se atien~e ~ qne abraza los 

"' fenómenos más promrnentes del mundo morgánico. Los 
griegos y los romanos consignaron en sus obras una multitud de 
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observaciones, faltas de precision y por consiguiente incomple­
tas; imperfeccion tanto más sensible, cuanto que si hubieran po­
dido disponer de los instrumentos modernos, nos habrían legado 
datos preciosos, que agregados á los materiales reunidos por los 
obreros de la ciencia en las g~neraciones siguientes, servirian ac­
tualmente para decidir la cuostion del enfriamiento de nuestro 
planeta, y algunos otros problemas importantes. 

Sumergidos en el fon1io del océano atmosférico que nos envuel­
ve, asistimos á los cambios que en él se operan incesantemente, 
cambios que influyen ele una manera poderosa sobre todos los sé­
res organizados. Raro es el hombre que no se ha preguntado cuál 
es la causa de esas continuas variaciones, y no es simplemente el 
deseo de saber el que lo impele á este género de investigaciones, 
sino que en ellas ve la clave de numerosas cuestiones del más 
alto interes para el agricultor y para el navegante, para el indus­
trial y para el médico. 

Por mucho tiempo la meteorología y la botánica fueron culti­
vadas separadamente, como si entre ellas no existiera relacion 
alguna; las plantas eran estudiadas como objetos inanimados, 
no como séres cuya vida depende de todo lo que les rodea, y el 
espíritu ele especialidad faé una barrera insuperable entre ambas 
ciencias, hasta que el genio sublime de Hmnboldt, que brilló so­
bre todos los conocimientos humanos, como el sol brilla sobre to­
dos los mundos, hizo ver que la meteorología y la botánica, tan 
distantes en la gerarq1úa de las ciencias, son hermanas en el con­
junto armonioso de la naturaleza; observó que la vegetacion se 
modifica, cuando las condiciones climatológicas cesan de ser las 
mismas; estudió la relacion que m,.'iste entre la fisonomía de las flo­
ras americanas y los climas que les corresponden; y creó, en fin, 
la geografía botánica, ciencia complexa en la cual la geografía, la 
física del globo, la geología y la botánica se apoyan mútuamente 
para ~nseílarnos las leyes que presiden á la distribucion de las 
plantas, y las causas de esas leyes. 

La meteorología médica, esto es, el estudio de los climas con­
siderados en sus relaciones con la medicina, y las especiales in­
vestigaciones de acreditados prácticos en la ciencia de curar, han 
comprobado la accion eficaz del aire marítimo en ciertas afeccio­
nes, y así sucede, por ejemplo, con la Isla de Madera, con el Valle 
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de OrotaYa, en la Isla de Tenerife, donde un conjunto de obser­
vaciones meteorológicas y clínicas que se confirman recí1noca­
ruente, demuestran de una manera perentoria su accion c~u·ativa 
en las afecciones crónicas y rebeldes de los órganos respirato­
rios, en particular la tísis pulmonar. 

En una palabra, la meteorología es susceptible de numerosas 
aplicaciones; mas en razon ele su naturaleza, es una de aquellas 
ciencias para cuyo progreso se requiere el concurso de multitud 
de observadores que, diseminados por todos los pueblos, se con­
sagren con perse,erancia al estudio lento y constante de las va­
riaciones atmosféricas. Merced á ellos, se conoce con bastante 
perfeccion la meteorología de Europa; mas no basta eso, porque 
ciertas perturbaciones generales no tendrán una explicacion sa­
tisfactoria) en tanto que se carezca de los datos de un gran nú­
mero ele estaciones ele las otras partes del mundo: se ignoran aún 
muchos detalles referentes á la América, y poco, muy poco seco­
noce de México. Para ayudar á la formacion de la meteorolo­
gía nacional, fraccion importantísima de la universal, venimos á 
ofrecerá la Sociedad de Geografía nuestro grano de arena, pro­
ducto de la serie anual de observaciones que hemos practicado 
en la ciudad de Cuernavaca. 

Esta se halla situada sobre la vertiente S. de la gran cordillera 
mexicana, á la que pertenecen nuestras más elevadas montañas, 
entre otras el Popocatepetl y el Ixtacihuatl por un lado, el Ajus­
co y el Monte de las Cruces por el otro. Sigue en esta parte la 
cordillera una direccion paralela al ecuador, y separando el Valle 
de México del Estado de Morelos, marca dos zonas de diYerso 
clima y de variadas producciones. 

La situacion geográfica de Cnernavaca fué determinada por 
el distinguido ingeniero D. Francisco Jill!-enez, quien le asignó 
18° 55' 2" 31 de latitud N., y 0h om 23• 30 de longitud W. del me­
ridiano que pasa por la Escuela Especial de Ingenieros. Igual­
mente calculó su altitud sobre el nivel del Golfo, por nn número 
respetable de observaciones barométricas, fijándola en 1505 mts. 

Los cuadros adjuntos, marcados con los números del 1 al 12, 
comprenden las observaciones que hemos podido ejecutar sobre 
la temperatura del aire, la lluvia, el estado del cielo y los vientos. 

Como recomiendan las Instrucciones publicadas en 1862 por la 
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Sociedad, hemos adoptado para nuestras observaciones las 7 de 
la mañana, las 2 de la tarde y las 9 de la noche, tanto porque son 
las horas generalmente prescritas, cuanto porque son las señala­
das álos agentes del Instituto Smithsoniano. De Julio {i Febrero 
füénos posible ajustarnos á estas prescripciones, mas posterior­
mente, habiéndonoslo impedido nuestras tareas profesionales, 
nos vimos obligados á anotar las indicaciones observadas á las 7 
de la maílana, á la 1 de la tarde y á las 7 de la noche, sin perder de 
vista lo conveniente que era determinar la correccion á que de­
ben sujetarse los resultados de la segunda parte de la serie. 

Para resolver esta cuestiou, uos propusimos observar el ter­
mómetro de hora en hora, escogiendo, al efecto, los días en que 
estando el cielo descubierto y la atmósfera tranquila, se hacen 
menos sensi!Jles los efectos de las causas perturbadoras de la re­
gularidad de las oscilaciones termométricas, en cuyo caso, las va­
riaciones, debidas únicamente á la accion solar, no son brusca­
mente modificadas por la lluvia, los vientos y otros accidentes 
meteorológicos. 

El resultado de nuestras investigaciones nos manifestó que 
los promedios de la temperatura, deducidos de las observaciones 
hechas á las 7h .A.. M., PP. l\I. y 7h P.M., debían sufrir en los meses 
que á continuacion se expresan, las siguientes correcciones sus­
tracti,as: 

Febrero . . . . . . . . . . . . . . . . . . - 0° 32 
Marzo .... . ............... -0° 49 
Abril . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . - 0° 33 
l\Iayo ..............••..... -0° 36 
Junio .................... -0° 18 

En el curso ele nuestras labores nos hemos servido del termó­
metro centígrado núm. 19 de la fábrica de Negretti & Zambra, 
graduado por el capitan Maury; mas bien sabido es que por per­
fecta que sea la construccion de este género de instrumentos, es­
tán sometidos á una causa de error que importa tomar en consi­
cleracion, toda vez que se pretenda medir una temperatura con 
precision: queremos hablar del cambio de posicion que, con el 
trascurso del tiempo, sufre el cero ele la escala, que tiende á le­
vantarse sobre la columna mercurial y que á veces se suele clis­
locar hasta 2°. Rectificado el cero del termómetro que hemos usa-
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do, aparece que ha experimentado uu movimiento ascendente 
do o0 3, cuya cantidad hemos restado de todas las lecturas he­
chas, quedando así corregida las temperaturas anotadas en los 
registros. 

Eltermómetro ha estado constantementeála sombra, expuesto 
al N. cuando el sol se ha encontrado al S. del zenit, y vice versa. 

El agua de lluvia se ha recibido en un pluviómetro de 20 cen­
tímetros de diámetro, colocado al nivel clel suelo, y lejos de la 
influencia de las construcciones altas. La altura dela capa caida 
la hemos obtenido trasvasando el líquido recogido á la probeta 
graduada que acompaña al instrumento, y en la cual se puede 
llevar la aproximacion hasta los diezmilímetros. 

En los registros hemos procurado anotar con la mayor exac­
titud la hora del principio y la hora del fin de cada lluvia, mi­
diendo esta tan luego como cesaba para impeuir la pérdida por 
evaporacion, ó al día siguiente á las 7 ele la mañana, cuando la ter­
minacion del meteoro tenia lugar en las altas horas ele la noche. 

Las observaciones relativas al estado del cielo comprenden la 
cantidad y especie de las nubes, y la direccion del movimiento de 
las más elevadas: hemos designado la cantidad por guarismos, 
siendo 10 el nublado que cubre completamente el cielo, 5 el cielo 
medio cubierto y O perfectamente sereno: los estados intermedios 
se aprecian en proporcion. 

Para describir la especie de nubes hemos usado la nomenclatura 
de Iloward, designando los tipos principales cirrus, cú1milus, stra­
tus, nimbus, por las letras e, k, s y n, 6 por combinaciones cuando 
se ha tratado de las formas derivadas, poniéndolas á continua­
cion de la cifra que expresa la cantidad relativa. La clireccion de 
las nubes es aquella de donde proceden, y cuando han estado en 
reposo aparente ó que no ha sido posible determinar con preci­
sion el sentido de su movimiento, hemos puesto en el lugar cor­
respondiente del registro una serie de puntos . 

.A. falta de un anemómetro, hemos estimado aproximativamen­
. te la fuerza del viento, con arreglo á la tabla que contienen las 
instrucciones smithsonianas. 

La evaporacion la hemos estudiado en un atmómetro de vidrio 
de om 08 de diámetro, expuesto á la intemperie, llevando en cuenta 
la altura de la capa caída en dias de lluvia. 
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El cuadro núm. 13 comprende el conjunto de los resúmenes 
mensuales, estacionales y anual. 

Hemos considerado como despejados los días en que lá canti­
dad média de nubes, deducida de las tres observaciones, ha sido 
menor que 2, y como nublados aquellos en que la misma canti­
dad ha resultado ser mayor que 8. La direccion média de las nu­
bes y de los vientos, para cada período, se ha determinado por el 
procedimiento de Lambert. 

Convencidos de que las representaciones gráficas de las indi­
caciones de los instrumentos meteorológicos son de la mayor uti­
lidad para las comparaciones, porque producen á la vista una im­
presion más fuerte que las cifras, hemos formado la adjunta lá­
mina, que_ contiene las curvas de los principales elementos del 
"Resúmen general." 

Si estudiamos la marcha del termómetro en el curso del afio, 
reconoceren;ios que la temperatura, que tiene su mínimum en el 
mes ele Enero, aumenta sucesivamente en Febrero y Marzo, llega 
á su nuíximu1n en Abril, disminuye en los meses siguientes, de 
Mayo, Junio, Julio y Agosto; en Setiembre es de nuevo suscep­
tible ele un 1níni1ntim, tiene otro máxi1nuni en Octubre, y continúa 
disminuyendo hasta Diciembre. La temperatura média anual es 
21 ° 09 centígrados. 

Es singular, y exclusiva de los países intertropicales, la exis­
tencia de dos máximos y de dos mínimos en sus curvas termo­
grá:ficas, pues en los climas frios la temperatura solo tiene un 
máximo y un mínimo, salvo la presencia de alguna causa per­
turbadora y accidental; y el fenómeno que señalamos en Cuerna­
vaca tiene su orígen en la influencia de los hidrometeoros. En 
efecto, en nuestras latitudes varia poco la altura meridiana del 
sol, y las lluvias son principalmente las que regulan la marcha 
de la temperatura, cuyos mínimos se encuentran en el medio ele 
la estacion seca y en el medio de la estacion húmeda, cuando 
la distancia zenital del sol es tan grande como sea posible; los 
dos máximos sobrevienen al principio y al fin de la estacion de 
aguas. 

Si adoptamos la division prescrita por el Congreso Internacio­
nal Meteorológico ele Viena, tendremos para las cuatro estacio­
nes- las temperaturas siguientes: 
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Invieruo ( Enero, Febrero y Marzo). . . . . . . 20° 18 
Primavera ( Abril, Mayo y Junio). . . . . . . . 22 90 
Verano (Julio, Agosto y Setiembre).. . . . . 20 90 
Otoño ( Octubre, Noviembre y Diciembre). 20 38 

La constancia de las lluvias hace que la temperatura média 
estival sea menor que la primaveral, y poco diferente ele la que 
corresponde á, la siguiente estacion. 

En el etuso del año, el máximo promedio diario ( corregido) es 
de 2G0 y corresponue al 4 de Mayo, y el mínimo, relativo al 26 de 
Diciembre, es de 15° 2; la diferencia entre ambos extremos es 
10°8, y su promedio igual á 20°6, discrepa 0°40 de la tempera­
tura média anual. 

En resúmen, el clima que venimos analizanuo puede clasifi­
carse entre los cálillos, y la diferencia de 2°72 que existe entre 
las temperaturas del Invierno y de la Primavera, claramente de­
muestra que merece el calificativo de constante y que no sujetos 
los habitantes de esta comarca á los rigores de los climas llama­
dos con justicia excesivos, por el célebre Btlffon; pasan insensi­
blemente de una á otra estacion, y seg1m la feliz expresion de 
Alejandro Humboldt, no están condenauos como las almas en 
pena del purgatorio del Dante, 

A sojfe1·i1· tonnenti e caldi e geli. 

Bajo el meridiano de Cuernavaca, la variacion de 1m gTado 
en latitud iá qué diferencia de temperatura correspondet Esta 
cuestiones bastante complexa y más diñcil de resolver de lo que 
{t primera vista parece, puesto que la temperatura de un lugar es 
una funcion de su clistancia al ecuador, de su altura sobre el ni­
vel del mar, ele la proximidad de las costas, de la clireccion de los 
vientos reinantes, y de fa frecuencia, duracion é intensidad ele 
los hidrometeoros. 

Aquí nos concretaremos á establecer una comparacion entre 
México y Cuerna vaca. La temperatura méclia anual ele la ciudad 
ele México es lle 16° G y su altitud 2277 metros; por consig1úente, 
atenta la diferencia ele altura, las indicaciones del termómetro 
disminuyen un grado por cada 172 metros ele elevacion; y atenta 
la diferencia ele latitud, la temperatura crece cerca ele 9° por cada 
grado que se avanza hácia el ecuador. 
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Roebuck fué probal)lemente el primero que aconsejó obser,ar 
los manantiales para conocer la temperatura média ele un lugar, 
fundándose en que, seg1m había reconocido, los ele Lóndres y 
Edimburgo tienen una temperatura que se aproxima bastante á 
la média anual del aire. Posteriormente Hunter llamó de nuevo la 
atencion sobre este asunto, pero el interes de este género ele in­
vestigaciones ha siclo principalmente demostrado, merced á )as 
observaciones hechas en casi todas las partes del mundo, por 
Humboldt, Wahlenberg, Buch, Erman y Kup:ffer. 

En Cuerna,aca hemos observado las temperatmas del arroyo 
de la barranca ele San Anton y de los manantiales conocidos con 
el nombre de "Ojos de Gualupita;" en el primero el termómetro 
ha señalado 19°5, y en los segundos 15°7, y ambas indicaciones 
son con mucho inferiores á la média anual arriba apuntada, aun­
que las observaciones füeron hechas en días cuya temperatura 
média apenas discrepaba ele la anual. Este fenómeno tiene su 
explicacion en la topografía de las localiclades ó en sus condicio­
nes pluviológicas dominantes. 

Cuando una cadena ele montañas se levanta bruscamente so­
bre una planicie-y este es el caso que se presenta en Cuerua­
vaca-los manantiales que brotan al pié del macizo, y que deben 
su orígen á las aguas pluviales, que infiltrándose en la cima, apa­
recen en la base de una cordillera, tienen generalmente una tem­
peratura muy inferior á la del aire ambiente. 

Por lo demás, la diferencia que en otros climas se observa en­
tre las temperatmas del aire y de los manantiales, procede, como 
antes hemos dicho, de la discrepancia que existe entre las lluvias 
estivales é invernales; así, en Inglaterra, donde tanto llueve en 
invierno como en verano, la temperatura de los manantiales es 
sensiblemente igual á la del aire; prevalece la primera sobre la 
segunda, en Suecia y en Alemania, cuyas lluvias estivales son 
superiores á las invernales; y en fin, en Italia y en Noruega, re­
cibiendo la tierra mayor cantidad ele lluvia en invierno que e11 
verano, la temperatura del ambiente es superior á la de las fuen­
tes constantes. 

La altura total de la lluvia recogida en el año meteorológico 
que venimos considerando, fué ele 1304mms, y su distribucion en 
las cuatro estaciones es como signe: 

13 
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ln,ierno ( Enero, Febrero y :i\farz~). . . . . . 23mm 3 
Primavera (Abril, 1\fayo y Jtmio) ....... 470 O 
Verano (Julio, Agosto y Setiembre) . . . . . 711 O 
Otoño ( Octubre, Noviembre y Diciembre). 95 5 

A la primera estacion corresponden 3 dias lluviosos, 48 á la 
segunda, 70 á la tercera y 15 {t la cuarta, lo que da una suma de 
136 días de lluvia pam todo el afio. 

La estacion húmeda abraza, en consecuencia, el fin de la pri­
mavera, todo el verano y el principio del otoño, observándose 
unn, gran regularidad en la sucesion de los fenómenos. 

Desde Diciembre hasta el equinoccio de primavera el cielo está 
enteramente sereno, el viento sopla del E. ó del E. N. E., y el aire 
está notablemente seco. A la conclusion de Marzo y al principio 
de Abril, el azul del cielo pierde una gran parte de su intensidad, 
prueba evidente del estado higroscópico de la atmósfera; una li­
gera cortina de vapor debilita el centelleo de los astros; los alisios 
soplan con menos fuerza, y de tiempo en tiempo se observa una 
calma desesperante. Grandes cúmiiilits se reunen hácia el Oriente, 
y suelen recorrer el espacio con velocidad increíble; las regiones 
australes de la bóveda celeste son surcadas por el relámpago, y 
el estado eléctrico que guarda la atmósfera, sobre todo hácia la 
caída de la tarde, es un signo seguro de la proximidad de las 
aguas. A medida que la estacion avanza, las nubes comienzan 
á levantarse sobre el horizonte desde la salida del sol, y aumen­
tan considerablemente despues del medio dia; pero en el lugar 
que venimos considerando, los aguaceros son más frecuentes de 
noche que de día. Tal es por lo menos la consecuencia que se des­
prende del exámen del registro meteorológico q ne hemos llevado, 
y de los 136 dias lluviosos señalados en el año, hay 86 en que ha 
comenzado á llover clespues de las 6 de la tarue. Es p,robable que 
este fenómeno tenga su orí gen en la vecincfad de las cadenas de 
montañas, y {1 esta conclusion llegaron por sus observaciones, 
Boussingault en los valles de los Andes, en el Perú; Lyal en l\fa­
dagascar, y el almirante Roussin en Cayena. 

En Cuerna vaca se reputa como segura la caiela del agua que se 
presenta por el E.; mas hemos observado algunas veces que tras 
de una mañana serena, en que ha podido contemplarse un her­
moso cielo, limpio de toda especie ele nubes, estas han comenza-
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do á formarse despues del medio dia por el W. ó por el S. ,V.; se 
han extenclido rápidamente, á impulsos de violentos golpes de 
viento, y en medio de un fuerte desprendimiento de clectricidael 
se han resuelto en fuertes chulmscos, de poca duracion, es cierto, 
pero que han hecho subir el agua en el pluviómetro hasta una 
altura de consideracion. 

Humboldt refiere haber visto caer en cinco horas, sobre las 
márgenes del Rio Negro, 47 milímetros de agua; y en Cuerna­
vaca podemos señalar como notables los aguaceros del 2 de Junio 
de 187 4, en que el agua subió á m1a altura de 4 7mm 8 eR el espa­
cio ele 4 horas, y los de 22 de Julio, 3 y 27 de Setiembre de 1873, 
que en 4, 7 y 5 horas produjeron respectivamente 43mm 2, 46111m 6 
y 51 mm 3. Para el segundo, la altura de la lluvia recogida en una 
hora es de 12 milúuetros. 

Datos de esta especie son frecuentemente interesantes para ol 
ingeniero, que los utiliza en el cálculo de los puentes y de las pre­
sas, por cuyo motivo no estará por demás que deduzcamos cuál 
es la cantidad média de llmia que cae en una hora, en la ciudad 
cuyas condiciones meteorológicas venimos estudiando. 

Ya hemos visto que en el curso del año la altura total del agua 
recogida fué de 1304,mm s, por una parte, y si por la otra deter­
minamos la, suma de los tiempos trascurridos desde el principio 
hasta el fin de cada lluvia, obtendremos 53fl horas, de donde se 
infiere que puede tomarse la altura de 2mm 4 como término medio 
de la cantidad de agua caida en lma hora. 

La copiosa llu vía del 3 de Setiembre fué precedida ele un fuerte 
viento clel W. y acompañada ele la precipitacion de granizo, cu­
yas piedras median 7 milímetros de diámetro. 

Las observaciones hechas para determinar la, eYaporacion, nos 
permiten apreciar su clistribucion de la manera siguiente: 

Invierno ................ . 
Primavera ............... . 
Verano .................. . 
Otoño ................... . 

973mm6 
fl07 1 
514 4 
447 3 

Altura anual.. . . . . 234,7mm 4 
Promedio diario. . . 7 8 

Estas cifras darán tambien una idea del estado higrométrico 
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el l aire en las diferente estaciones, pues bien sabitlo e que la 
mayor 6 menor relacion que existe entre la cantidad de yapor de 
agua que el aire contiene y fa necesaria para su saturacion, fija, 
juntamente con la temperatura y la presion atmosférica, el limite 
de la evaporaci011. 

Pasando ahora á examinar el estado u.el cielo, en sus cliferen• 
tes elementos, reconocemos: 

P Que la cantidad média de nubes que para todo el aíio est{i, 
representada por 3.9, tiene un 1níni11mm en el mes de Enero; a,u. 
menta sucesi,ameute hasta Junio, en que llega á su máxi?num; 
decrece en Julio y Agosto; vuelve á aumentar en Setiembre, y 
continua menguafülo hasta Diciembre. 

2~ Que en el año el número total de clias despejados fué 142, 
y el de los nublados 5G, recayendo el máximo de los primeros en 
Enero, y el mínimo en Junio y Setiembre. 

3~ Que l::t clireccion média general del movimiento de las nu­
bes, determinada por el método de Lambert, resulta ser del N. E., 
inclinándose al E. en el verano y al N. en la primavera. 

4° Que sumando las veces que en cada mes han procedido las 
nubes de los diferentes rumbos, se forma el siguiente cuadro: 

J\-illSES. N. N.E. E. S.E. s. s.w.\ w. N.W. 

Enm·o ............ 1 7 1 5 
Febrero .......•.. 1 7 3 4 . 
Marzo ............ 6 3 7 1 2 4 1 
Abril ............ 2 3 1 2 1 30 6 
Mayo ............ 26 13 4 2 8 10 
Jmlio ............ 4 44 4 5 1 3 
J nlio ............. 7 1(j 12 ll 21 4 5 
Agosto ........... 5 14 2:3 3 5 2 1 
Setiembre ..... ... 4 9 35 3 1 5 1 
Octubre .......... 5 10 18 1 1 3 2 
Noviembre ....... 7 2 13 7 2 
Diciembre .....•.. 7 2 2 1 3 13 1 

AflO .•.••••••• ¡ 74 117 1 133 
1 

25 
1 

35 
1 

19 81 25 

Cuyo resúmen anual demuestra que la suma de los rumbos si• 
tuados al E. del meridiano, E.-f--N. E.-f--S. E., es á la de los que 
se hallan en la region opuesta, W.+N. w.+s. Vv. : : 275 : 125; 
luego la procedencia de las nube~ de los cuadrantes P y 2~ es 
próximamente u.os veces más frecuente que de los dos últimos, 
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si bien esta relacion ,aria en los tlifercntes períotlos c tacionales 
ó mensuales. 

La clireccion média anual u.el viento resulta ser del E., pasan• 
do al 2? cuadrante en el invierno y al 4~ en el otoño; y acerca 
de su distribucion segun los diferentes rumbos de la rosa n(m. 
tica, puede consultarse el cuadro que exponemos á continuacion: 

MESES. N. N.E.\ E. S.E. s. s.w.l w. N.W. 

Enero ............ 1 6 7 6 24 2 4 39 
}'obrero .......... 2 22 27 5 20 ;~ 3 
Marzo ............ 3 28 10 3 28 
Abril ........... . 8 21 17 30 1 
Mayo .......•.... 3 2i3 28 14 12 . . 7 
Junio .......•.... 28 22 24 1 3 . 2 
Julio ...•......... 12 20 10 19 16 4 4 
Agosto ....•...... 9 25 13 20 11 2 2 
Setiembre ........ 11 14 7 6 17 2 6 2 
Octubre ....•..... 14 15 5 6 29 1 "í 
Noviembre ....... 12 17 !) 2 28 3 10 
Diciembre ........ 1 6 2 31 49 

Aüo .......... 76 1232 1157 1 105 247 
1 

20 
1 

16 120 

Para acabar de caracterizar la climatología local, conYiene re­
cordar que por las noches sopla con bastante intensidad el viento 
del N., ó de los cuadrantes adyacentes, que desciende de la mon• 
taña, y que si por una parte contribuye á refrescar la atmósfera 
y á neutralizar la influencia de las corrientes arnstrales que rei• 
nan en el resto del dia, por la otra es probable que el brusco 
cambio de temperatura que origina, ocasione algunas ele las en• 
fermedades que dominan en la poblacion. 

Ya que este estudio es el resúmen de las observaciones que he• 
mos practicado en Ouernavaca, no estará por demás hacer cons• 
tar que como fenómeno accidental, solo es digno de mencion el 
terremoto acaecido el 16 de Marzo de 187 4, á las 7h 37m P. M. Fué 
su movimiento de trepidacion, y su direccion de S. E. á N. W., ha• 
biendo sido acompañado de un ruido sordo subterráneo, percep• 
tible con más claridad en algunas otras poblaciones del Estado. 

Para concluir, vamos á dar una idea, aunque sucinta, de los 
productos del clima que hemos procurado describir, y de las en• 
fermedades reinantes, á fin de que puedan ser apreciadas las in• 
fluencias que en unos y otras ejercen las diversas variaciones 
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atmosféricas que hemos sometido al anúlisis, pue bien sabido 
es que los datos de que hablamos no carecen de interes para la 
climatología comparada, especialmente bajo el punto ele Yista 
práctico. 

La ciudad ele Cnernavaca, resitlencia ele los poderes del Estado 
<le l\'.Iorelos, es cabecera ele.l distrito y de la municipalidad ele su 
nombre; compren<le esta última los pueblos ele Htútzilac, Coajo­
mulco, Ahnatepec, Ocotepec, Chamilpa, Tlaltenango, Tetela, San­
ta l\Iaría, Chapultepec, Amatitlan, y Acapantzingo; los barrios 
de San Pablo, Santo Cristo, San Francisco, Chipitlan, Guada­
lupe, Cantarranas y San Antonio; y las rancherías de Atzingo 
y Buenavista clel l\'.Ionte. 

A causa de los acci<lentes del terreno, que se levanta rápida­
mente hácia el septentrion y continúa descendiendo en dir~ccion 
del mediodía, la municipaliclacl no goza del mismo clima en toda 
su extension, y apenas podrán equipararse á la cabecera los pue­
blos adyacentes, y sobre todo los que se encuentran bajo el mis­
mo paralelo geográfico. 

En ellos se cultiva con lmen éxito la caña de azúcar, una de las 
principales fuentes de riqueza del Estado de l\forelos; el .café, 
digno por mil títulos de llamar la atencion de los agricultores, 
como que está destinado á desempeñar importante papel en la 
exportacion nacional; el maíz, el frijol, el camote, el huacamote, 
el cacahuate, diversas variedades del plátano, el guayabo, el man­
go, la lima, el zapote, el mamey, y multitud ele legumbres que se­
ria difuso enumerar. 

Esta zona de la tierra caliente comienza ú ser caracterizada 
por el casahuate, el copal, el huisache, el huamuchil, el tzompan­
tli y algunos otros árboles de la interesante familia de las legu­
minosas. 

Para dar una idea de la sal ubridacl de la ciudad de Cuerna vaca, 
nos serviremos ele los elatos oficiales consignados en la última 
Memoria presentada á la Legislatura por el Gobernador consti­
tucional del Estado. 

Durante el bienio ele 1873-74, en el Juzgado ma,yor del Regis­
tro civil de Ctrnrnavaca se registraron 1151 defunciones, y 88 en 
el Juzgado menor ele Huitzilac, lo que cla una suma de 1239 fa­
llecimientos para toda la municipalidad . .Apreciando en 16,850 
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el número de sus habitantes, resulta que la mortalidad es próxi­
mamente de 3.68 por ciento al año. 

Las enfermedades dominantes fueron: diarrea, disenterfa,, pul­
monía, viruelas, tos ferina, inflamacion, hidropesía, fiebres con­
tinuas é intermitentes y congestion cerebral. 

El pequeño bosquejo que acabamos de trazar, tal vez hará com­
prender la importancia meteorológica de la pintoresca ciudad de 
Cuerna vaca, y de todas ,eras sentimos que la carencia de ciertos 
elementos por una parte, y por la otra nuestra insuficiencia, ha­
yan constittúclo serios obstáculos para que siendo este estudio 
menos informe, fuese más digno de ser presentado á.esta ilustra­
da Asociación. Sirva lo expuesto para despertar en otros la idea 
ele perfeccionar este incompleto cuadro; sirva tambien de pre­
texto á la proverbial indulgencia de la Sociedad, el sincero deseo 
que siempre hemos abrigado, de traerá los altares que ha levan­
tado á la ciencia, la ofrenda insignificante de nuestro trabajo. 

V. REYES. 

Cuautla-Morelos, Agosto 24 de 18i5. 
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30 17.5 25.7 21.0 21.4 .. .. --- o.o - - - .. - - o .. 4k. E. 8 k. E. ..... s.2 N.3 
31 18.2 25.8 20.7 21.6 .. -- .... o.o .. . - . -- o .. 3 k. E. o . .... .... s.1 N.W. 2 

Suma~ 17.8 24.7 20.8 21.11 45.0 ómédia.s. .. ....... . ........ 2.7ck E. 3 k. N.E. 3.9k. s ENE N.E.0•
6 s.1.6 NNE2

•
1 



REGISTRO METEOROLÓGICO. 
C1ternavaca, Not:iembre de 1873. Cuel"liavaca, Nouiemb1•0 do 1873. 

~ 
Tf>1•m6metro c. LLUVIA NUBES VIENTO 

::r: o .2 ,g i! o :¡¡ "' .. -a ~ ~ .. ,.-a 
~ .e 

ízl t- "' CD a ss B.9 ... ... b::~ . :;;~ ÍXl 
... o 

~ P< -¡; g "' 

á 7lll á 2t á 9u 71D 2t 9n 

1 

----
"'o g "'º 

1 

g Ji ~ ~~ ~;l !~ H J ~r~ ] ~ ~n:: ºt o -
~V =· ~i ~~ ~e te •º i5 ¡s ... i5i,,., i:j:,,, ""' o,-, o o,., ----

1 18.2 25.7 20.7 21.5 --- --- ... - . - . o.o o .. o -- - - o -- - . E.1 s.2 N.E.1 
2 18.1 20.9 21.0 20.0 -- - -- - - - - . - - o.o o .. 2 k. E. o ...... E.2 s.2 N.E. 2 

3 17.9 25.1 21.2 21.4 -- ---- . - .... o.o o .. 1 k. E. o ---- N.E.1 s.2 N.s 
4 17.8 23.5 20.5 20.6 --- --· - - . -- - o.o o .. o ..... o .... .. -- .. s.2 N.E.1 
5 17.5 25.9 21.4 21.6 -- -- ... .. .. -- - . o.o o .. o . ... 3 k. E. ---· s.2 N.s 
6 18.4 25.7 21.6 21.9 6 t. · 9n. 6.1 o .. 2k. N.E. 10n. E. N.I s.1 N.E.2 

7 17.2 24.8 21.7 21.2 -- --- - - - -· -- o.o 3c. .. 3 c. E. lOk.s. E. N.2 s.1 S. E.2 

8 18.2 25.7 20.7 21.5 9:30 n. 10n. 0.2 2 c. .. 4k. E. 10 n. E. N.E.1 s.2 N.W.8 

9 17.7 25.5 20.1 21.1 -- --- - - -- --- o.o o .. 3 k. E. o - . - . .. -- s.1 N.2 
10 17.1 24.8 20.2 20.7 6: 30 t. 7 n. 0.7 !) c. . . !) k. N. 3 n. E. N.E.1 S.2 N.2 
11 17.2 24.6 18.2 20.0 3: 30 t. 4 t. 13.4 7 c. .. 7 k . s. N. o - - - . . ... S.2 N.º 
12 16.2 24.2 19.4 19.9 ..... .... . -- .. - . o.o !) c. .. 7 k.s. N. o .. .... N.E.1 s.1 . .. -
13 16.7 23.6 19.4 19.9 ·- ---- .. - . - -- o.o !) c. k . sw 5 c. N. o .... N.E.1 s.1 N.2 
14 17.8 25.1 i9.7 20.9 ... --- .. - ... -- o.o 6c. k . .. 5 k. s.w. o ..... --- - s.w.2 N.º 
15 17.3 24.8 20.7 20.9 --- ... .. - - .... o.o 8 c . .. 5 k . N.E. 2k. s. -- - - N.E.1 S.E.t N.1 
16 17.9 26.0 22.2 22.0 --- . -- .. - .... o.o 5 c . .. 1 c. -- ... 7k.s. E. N.E.1 s .• N. E.I 
17 18.2 26.01 22.3 22.2 ... - ... .. - - - - - o.o 4 c . .. l c. N. o -- .. N.E.1 s.• N.W.2 
18 18.5 26.7 22.2 22.5 .. - .... - - .. - ... o.o 2 c. . . 4 c. N. o . ..... N.E.1 S.2 N.2 
19 19.3 24.2 21.2 21.G lln. 11: 30n. 0.4 9 k. .. 9 k. . -- . 10 k. . ... E.I s.• N.2 
20 17.2 23.7 19.7 20.2 --- .... . .... -- .. o.o Sc.k. .. 4k. N. o --- - E.1 S.t N.W.2 

21 16.7 24.9 20.7 20.8 ... .... .... - . ..... o.o o . . o - . - . o . .... E.I s.1 N.W.3 

22 17.6 25.6 20.9 21.4 --- .... - .. -- .. o.o 7 c. .. 5 c. . . . - o -- - . E.l s.2 N.E.2 
23 17.1 25.1 20.2 20.8 .. . . ... .. -.... o.o 1 c . . . 3 c. -- ... o .. ..... E.l s.2 N.W.' 
24 16.8 24.2 19.2 20.1 -- - --- - - ---- o.o 4 c. sw 3 c. s.w. o .... N.E.1 s.1. N.W.3 

25 17.7 25.4 20.7 21.3 ------ . - .. --- o.o 6 k . sw 4k. .... 8 k. w. E.I s.2 N.W 3 

26 16.9 25.2 19.8 20.G -- -- ... - .... - .. o.o o .. 7c.k. s.w. o . .. - N.W.2 s.2 S.W.8 

27 16.9 24.G 20.6 20.7 ....... .. - ..... - o.o o .. 3k. s.w. 4k. W. N.W.2 s.2 S.W. 3 

28 18.0 25.5 21.7 21.7 . ... . . .. .. .. - -- - o.o 5 c . .. 1 k. - . - . 8 k. E. N.W.1 s.1. N.E.2 

29 17.3 24.3 20.7 20.8 .. -·-·. - ....... o.o 3 c . E. o - - . - 3 c. s. . .. .. . - -- .. s.2 . -- . 
30 16.9 25.1 20.8 20.9 ........ . - - ... o.o o .. 3 c. . .. .. 10 k. -- ... E.I s.2 .. - -

Sumas 17.5 24.6 20.6 21.02 20.8 tS mMias . -- ---- -- .. ---
---
3.6 c. s .w 3.4 k. NNE 2.9k. E. N.E0

·
9 S.1-7 N.1.9 



REGISTRO METEOROLÓGICO. 
Cuenurnaca, Diciembre de 1873. Cuernavaca, Diciemb,·o de 1873. 

~ 
Ter1n6metJ:•o c. LLUVIA 

~ o o d e o a ~ s:I 
;a 

e!~ 
.. 

d-., 
~ •º 

re 
t- " O) a ~.9 3~ .. ... ... o .:,• 

! :;;~ c. .. 
~ P< g 

NUBES VIENTO 

á 7lll á2t á9n 7lll 2t 9D 
------

.. o g ... 
~ 

.. o -ª .§: !~ º• ··- il ~-g .;!. 

~8. ! .! -~ g~ º" 
ii! ::,c. ez ºº 

o• o• d" 2!.Z f!e 
•º ¡; •º i5 •º ¡si,.. Q¡,,, ¡s;.., 
o,-. º"' º"' A --

1 15.7 25.7 18.2 l!U) ... . . -- . - ...... o.o 2c.k. .. 1 c. E. o -··· N.W.1 s.2 N.W.,1, 

2 15.5 25.7 18.3 19.8 ..... ... - - - . . - o.o o .. o - ·- - o - - .. N.W.3 s.• N.W.3 

3 15.G 2G.1 18.7 20.1 . .. --- - - . ·-. o.o 1 c. .. 8c.k. -- - - o --- - N.W. 2 s.2 N.W.3 

4 lG.7 26.7 19.2 20.9 ... - .. . . .. -- .. o.o o . . 10 c. -· .. 7 c. N.E. N.W.2 s.2 N,E.3 

5 16.2 2G.2 19.7 20.7 --- -- .. - - - - .. - o.o 5 c. .. o . -- . o . - - - E.2 s.2 N.W.3 

G 16.3 26.7 19.2 20.7 .... --- -- - . - - o.o o .. 5 c. --· - 3 c. E. N.W.l S.'1 N.W.3 

7 1'7.5 25.4 18.2 20.4 -----· .. - - - ... o.o 7 c. sw 1 c. . - ... o .... - N.vY.2 s.2 N.W.3 

8 14.7 25.7 18.2 19.5 --- - - - . ·---. o.o o .. o - -- - o --- - N.W.' s.2 N."\,.3 

9 14.7 25.1 18.0 19.3 . - - -- - - -- - ·- o.o o .. o -- .. o . - - . E,3 s.2 N.W.3 

10 13.5 24.5 19.2 19.1 - - ..... . - .. -- o.o o .. o - - - . o - . - - N.W.3 s.2 N.W.3 

11 14.9 25.7 18.7 19.8 - .. ··- ... - --- o.o o .. o --- - o -- -- N.W.3 s.2 N.W.3 

12 17.2 27.0 19.2 21.1 ... ··- .. - ... -- o.o lc.k. .. 5 k. N. o - -- - N.W.1 s.2 N.W.3 

13 16.9 26.2 19.3 20.8 - . - --- -- - -- . o.o o .. 2 c. -- - . o --- . N.W.2 s.1 N.W.3 

14 16.G 25.7 18.3 20.2 . - - -- - ..... - -- o.o 3c.k. S.E 3 c. w. o - - - . N.,V.2 s.2 N.W.3 

15 14.7 25.2 18.4 19.4 - -- --- . - ... -- o.o o .. 3 c. N. o --· .. N.W.1 s.2 N.w.:1 

16 15.6 25.7 10.4 20.2 . - ---- .. - - -- - o.o o .. lk w. o -·- - N.W.2 s.2 N.W.3 

17 14.7 26.2 19.4 20.1 . . . .. - . .. - ..... o.o o .. le. s. .... o . -- . N.W.2 s.2 N.W•'l 

18 14.2 24.8 17.8 18.9 - -- -- . - .. - . -- o.o o .. o -- -- o . - - . N.W.3 S.3 N.W.4 

10 13.7 24.7 18.2 18.9 . . - - .. . . . -- - o.o o .. o - . - . o . - - . N.W.3 s.2 N.W.4 

20 14.1 25.1 18.3 19.2 ·--- .. - ·-- .... o.o o .. 3 k. N.W. o -- - - N.E-1 s.2 N.W.3 

21 14.0 24.2 16.4 18.2 ... . .. -- . - -- o.o o .. 10c. N.E. o . -- - N.E.2 s.-1 N.3 
22 14.1 24.5 17.7 18.8 . . . --- -- - -- - o.o 2 c. s . o - - .. - 2 c. s. w. N.E.1 s.2 N.W.s .. 
23 14.6 22.0 17.7 18.1 - - - --- . - ....... o.o 2c. k. .. lOks w. 10k. s . -- - N.E.3 S.3 -- - . 

24 13.7 24.8 14.9 17.8 5 t. 9n. 2.6 o 8k. s. s.w. 10n. w. N.E.1 s.2 N.W.4 .. 
25 13.2 20.2 12.7 15.4 3 t. 12 n. 11.9 10k. s. w. 10n. w. 10n. w. N.W.2 s.2 N.W._,, 

26 12.1 19.7 13.7 15.2 5m. 5 t. 15.2 10n. w. 10 n. w. 10n. w. N.W.2 s.2 N.W.4 

27 13.3 19.4 14.9 15.9 -- .. ... . .. - -- .. o.o lOk.s. lOk. s. .. ... .. 10 k. s w. N.W.1 s.2 N.W.3 .. 
28 14.9 23.1 16.0 18.0 ........ ... ....... o.o 10c . w. 5 c. s.w. 2c.k. N. N.W.-t s.2 N.W.3 

29 13.9 2±.4 16.4 18.2 -- - .... . - - - -- o.o o 5 k. N. 2 c. - - .. - --- s.2 N.W.4 .. 
30 13.4 24.0 18.3 18.6 . - --- .. o.o - - --- . o 4 k. N. 10k. ' - ... s.2 - -- -.. . -·. 
31 11.9 22.1 15.1 16.4 --- --- -- - --- o.o o .. 4 c. N. 2 k. N. N.W.3 S.l N.W.4 

--
Sumas 14.8 

1 
24.6 17.G 19.01 29.7 ó médias. .. ..... . ..... - .. 2 c . wsw 3.8ck N.W. 2.5 k. N.W. NN"W1.9 S)l N.Wª·1 



REGISTRO METEOROLÓGICO. 
Cuernavaca, Ene,•o de :l.814. Cuei-.iavaca, Enero do :l.814, 

~ 
Ter1n6metro c. LLUVIA NUBES VIENTO 

~ o .2 .g e ü :a "' a ~ Á 

" ~º ;¡¡ f~ 

~ 
e- " O> "º a o- z~ 
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.., ... 0 i,;¡;. ! ~~ " ;¡¡ 11< Q 
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á7Dl á 2t á 9n 71D 2t • 911 ------
"'º ~ "'~ § "'º g -~ E º• ~ ~ ~! ii 1 ~~ -a 1J ~i I :::o. 

~ ~e e• e• ~~ ~o •º iS iS A» iS"' A» 
º"' º"' o .. ---

1 11.7 22.3 15.2 16.4 -- - -- - - -- -- - o.o o .. o - - -- o .... N.W.2 s.2 N.W.3 

2 11.6 22.5 14.7 16.3 -- - -- .. - ... - .... o.o o .. 2 c. ..... . o ....... N.W.1 S.3 N.W.4 

3 12.2 22.4 13.9 16.2 -- - .. - - - - --- o.o o .. 2k. w. o .. - - - N.W.' s.2 N.W•2 

4 12.5 22.7 15.7 17.0 - - - -- . - - - - - - o.o o .. o --- . o . --- . - -. s.2 N.W.3 

5 12.0 22.8 15.1 16.6 - - - -- - - - - . - - o.o o .. o .. .... o . -- .. N.W.2 s.1 N.W.4 

6 11.6 23.1 15.4 16.7 ... - -- . - - - - - . o.o 3 c. .. o .. ... - o ·- .. --- . s.2 N.w.2 

7 11.7 23.2 15.5 16.8 .. - ··- .. - - - - -- o.o o .. o .. .. - o .... N.w.1 s.2 N.W.3 

8 11.8 23.3 15.7 16.9 - .. - . - - - - - - . o.o o .. o .... . o ...... N.vv.2 s.1 N.W.4 

9 12.7 23.6 16.5 17.6 - - - --- - - - - - . o.o o .. o . .... .. o ....... .. --- s.2 N.W.3 

10 14.2 24.7 16.7 18.5 .. . . -.. .. . - -- - o.o o .. 3 c. w. o --- - N.W.3 s.2 N.VV.3 

11 13.9 24.7 17.::l 18.6 .. . - -- - - - .. - - o.o o .. o ..... o -- -- N.W.2 s.1 W.3 

12 14.7 25.7 17.6 19.3 .... -- . . -- - - - o.o 2 c. .. o .. -- o - -- . -- - . s.1 N.W.3 

13 14.3 25.9 19.1 19.8 .. ... -.. ... - - - - o.o o .. o ...... .. o ....... N.W.2 s.1 N.W.1 

14 14.5 26.1 17.7 19.4 .. - . -- . . - - -- - o.o o .. o .... .. o -- .... N.W.1 s.2 N.W.3 

15 14.0 24.9 18.2 19.0 - -- -.. - - - - - - o.o o .. 2k. w. o ....... N.W.1 S.3 N.W.3 

16 14.1 26.8 18.9 19.9 - - . -- . o.o - - - -- - o .. 5 k. w. o -- - . N.W.2 s.w.2 N.W.3 

17 14.2 25.7 17.9 19.3 . .. --- - - - . - . o.o o .. 2 k. N. o ....... N.W.2 s.2 N.W.3 

18 14.6 26.1 18.7 19.8 - -- - - - o.o - - .... - o .. o . .... o ..... N.W.1 s.2 W.4 

19 14.7 26.2 19.2 20.0 .. .. - .... o.o - - - -- - o .. o . -- .. o -- .... N.W.3 s.2 N.W.3 

20 16.0 27.7 19.2 21.0 . -- --- .. - - -- . o.o o .. o ..... . o ...... N.W.2 s.2 N.W.3 
21 15.2 26.5 18.5 20.1 . - ---- o.o - - .. ~. o .. o --- .. o ... - .. W.4 s.2 W/1 
22 14.1 25.2 17.5 18.9 - - - - .. . - . -- .. o.o o . . o .. ... o -- ... N.W.3 s.2 N.W.5 

23 14.2 25.3 17.7 19.1 .. .. . ... o.o - - - - - . o .. o -- .... o ... - .. N.W.2 s.2 N.W.4 
24c 16.1 23.9 20.8 20.3 - .. ---- .. - --- - o.o o .. o ...... 1 c. E. N.W.1 S.E.3 S.E.3 

25 16.5 23.7 20.4 20.2 ......... .. - ..... o.o o . . 1 c. E. 9 c. E. N.E-1 s.1 N.E.3 
26 14.2 22.4 16.9 17.8 ... -- -- - - - - . . o.o o .. o ..... lk. E. E.1 S.E.2 E.2 
27 14.4 23.9 17.4 18.6 -- . -- . o.o - .... - .. - o .. o . ...... lc.k. E. E.1 s.1 N.3 
28 16.1 24.0 19.4 19.8 ·- - --- .. - - .. - . o.o 7 c. .. 3 c. ..... 3c.k. ....... E.1 S.E.2 N.E.1 
29 14.4 23.0 18.7 18.7 .. - --- - .. - - -- .. o.o 2 c. k. .. 2 c. . - ... lOc.k E. E.1 S. E.2 N.E.2 
30 14.3 22.3 18.1 18.2 o.o - - - ... - - - ... o .. 5 c. E. 2c.k. - -·. E.1 S.E.2 N.E.3 
31 14.2 23.7 18.8 18.9 o.o -- .. - - . - - .. .. - . -- 4c. k. .. 4k w. 9 k. s.w. E.1 S.W.4 N.E.3 

Sumas 13.9 24.3 17.5 18.58 ó médias. - - --- - .. - - --- o.o 0.6 c. .. 1 k. W1'W 1.2c.k E. NNW1
·
5 s.2 N.W.3 

15 • 



REGISTRO METEOROLÓGICO. N?S 
Oueniavaca, Feb,•e1·0 de 1874. Ottel'Jta11aca, Feb1•e1•0 de 1874. 

~ 
'.rermómetro c . LLUVIA NUBES VIENTO 

~ o o 

ª e ü :a c. a ~ R G) do :g íi 
~ 

... ... ... ~o a ~i ... ... ... o ~ <] 
~ o "' "' = ¡¡ 

á 701 ált á7n 7m It 7n 
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ll ~~ 
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ll -u a ,s .§ ~ ~g 1 ~'i 1 :gj! 1 ºjj "~ :,c. ¡a ~e ~- ;~ do ¡;¡ Q;.-. e~ OÍ"' º"' ¡;¡ º'"' º"' " --
1 14.7 22.1 18.3 18.4 ..... -·- .. - - -- · o.o 3 k. .. 7 k: E. 7 c. E. E.1 s.2 N.E.3 
2 13.9 22.7 19.4 18.7 .... --- .... -- -- o.o 3 c. .. 8 c. E. Sk. E. E.1 s.2 N2 .J: • 

3 16.0 23.7º 18.0 19.2 6: 45 t. 7: 30 n. 8.9 4 k. .. 6 k. s.w. 10n. E. E.1 S.W.2 N.E.4 

4 14.7 22.0 18.1 18.3 ..... --- . . .. .. . .. o.o o .. 2k. w. o . ·- . E.' S.E.:l N.E.3 

5 15.0 22.7 19.2 19.0 ·-- .... - . - - - - o.o 3c. .. o . ... o ·-·. E.1 S.3 E.3 
(3 14.7 23.2 19.8 19.2 7 n. 4m. 15.3 o . . 5k. s.w. 5 n. w. E.1 S.W,3 N.W.3 

7 13.8 10.1 14.3 15.7 .. . - . -. -- - .... o.o 10 n. .. 9 n. W. o . -- . E.1 S.W.3 N.\V.3 

8 11.3 10.3 16.2 15.6 ..... -- -- .. - - - o.o o .. o .. . . o --- . E.1 s.a N:\Vª 
9 12.8 19.9 17.2 16.6 ... . . . . .. -- -.. o.o o .. o .... o ... - E.1 S.3 N.ª 

10 11.4 20.2 17.0 16.2 .. - .... . . - - ... o.o o .. o ·-- . o .... E.1 s.2 N.E.3 

11 14.7 22.5 19.1 18.8 -- -- .. - - - --- o.o o .. o . -- . o . ..... E.' s.:i N.E.2 
12 15.5 23.9 20.7 20.0 -- ---- .. .. .. -- . o.o o .. o . . - . o .... E.1 s.2 N.E.2 
13 17.0 25.5 22.0 21.5 -- ..... .. - - ..... o.o o .. 3 k. N.E. o ... - E.1 S. E.3 N.E.ª 
14 18.7 26.9 22.7 22.8 ... . . -- - .. - .... o.o o .. o -- .•. o . ... E.1 s.2 N.E.ª 
15 18.3 26.7 22.2 22.4 .. - .... -- --- . o.o o .. o . -- . o --· . E.1 S.' N.E.3 
16 18.G 26.8 23.1 22.8 .. ---- ... - ..... o.o o .. o . -- . o .... E.1 s.2 N.E.3 
17 IS.O 26.4 22.5 22.3 -----. .. - ..... . o.o o .. o .. . . o .... E.1 S.' N.E.' 
18 17.4 25.9 21.9 21.7 .......... ... - .... o.o o .. o -- ·- o --- . E.1 S.' N.E.2 
19 16.9 25.5 21.3 21.2 . - . --· .... - - .... o.o o .. o ·-· - o ..... E.' s.2 N.E.2 

20 16.3 25.0 20.7 20.7 ........ ---· ... o.o o .. o .. ... o .. -- E.1 S.2 N.E.2 

21 15.7 24.6 20.1 20.1 -- ..... .. -...... o.o o .. o . ... o .... E.1 s.2 N.E.2 
22 16.1 25.2 20.9 20.7 .. . ... .. .. - -- .. o.o o .. o ·--- o . -- .. E.1 s.2 N.E.3 
23 16.5 25.8 21.7 21.3 ------ .. - ....... o.o o . . o ....... o ·-· . E.1 s.2 N.E.3 
24 16.4 24.8 20.7 20.G .. .. ---- ... --- .. o.o o .. 2k . s.w. 3k. w. E.t s.2 N.E,3 
25 16.0 25.7 20.9 20.9 ... ..... ...... - ... o.o o .. 3k. .. ..... 7 c. E. E,t S.E.2 N.E.3 
26 17.7 25.0 20.4 21.0 .. ........ - - .. ..... o.o 6c.k. .. 6k. E. o . ..... . ... S.E.\l N.E.3 
27 18.1 25.5 21.0 21.5 ........ . ........ o.o 5c.k. .. o ..... o ·-· - .. ... S.E.2 N.E.3 
28 15.9 25.7 22.0 21.2 ........ -- ..... o.o o .. o .... . o . ..... E.t s.2 N.E. 2 

Sumas 15.8 24.0 20.1 /19.94 24.2 ómédlo.s. . ........ . -- ...... 1.lck~ 1.G k. s. 1.3k. E. E.l S.'·' N.E.2
·
1 



REGISTRO METEOROLÓGICO. 
Ouc,•,iavaca, Mar:,,o de 1874, Oue,-,,a.,aca, Man:o de 1874, 

~ 
Ter1n6met-ro c. LLUVIA NUBES VIENTO 
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1 17.7 26.8 23.0 22.5 .. . -- . . . - --- o.o o .. o . -- - o ...... E.2 s.2 N.E.3 

2 17.0 26.9 22.0 22.0 ........ - - - .... o.o o .. o ........ o ....... E.2 s.2 N.E.2 

3 18.0 26.9 22.2 22.4 - . - . -- .... - ... o.o o .. o --- - o ---· E.t s.2 N.E.4 

4 18.2 27.3 22.5 22.7 - ...... -- . --- o.o o .. o ... -· o --- - -- - - s.2 N.E.2 

5 18.0 26.8 22.9 22.6 -- .... -- - . - . o.o o .. o --- .. o .. -- - --- . S.E.2 N.E.t 

6 17.5 27.2 22.2 22.3 .. . .. . . - ..... o.o o .. o ..... o -- - - E.t s.2 N.E.3 

7 18.4 27.2 22.5 22.7 - . ---- .. - .... o.o o .. o . - - - o .. -. E.t s.2 N.E.3 

8 17.7 27.0 23.3 22.7 --- - . - .. . .... o.o o .. o ...... - o ·- - .. E.2 s.2 N.E.2 

9 18.1 26.7 21.7 22.2 .. . ..... .. .... - . o.o o .. o ..... .. o -- .... ---- s.1 N.E.3 

10 18.2 27.0 22.2 22.5 . . . ... .. - - ... o.o o .. o -- .... o ...... E.2 s.2 N.E.3 

11 18.2 27.1 23.8 23.0 .. - .... . . . . . - o.o o . . o .. - -- 3 c. N. E.t s.2 N.E.3 

12 18.2 26.9 24.2 23.1 - -- -- . .. - ...... o.o o .. 3 k. N. o -- - . --- - s.2 N.E.3 

13 17.7 26.2 23.8 22.6 -..... - . - . - . o.o o .. 2 k. N. o . -- - ---- s.2 N.E.3 

14 17.5 26.2 20.9 21.5 ... -- - ..... ·- o.o o .. o --- - o -- - - --- .. s.2 N.E.3 

15 17.7 25.7 22.0 21.8 ....... - - .... o.o o .. 5 c. E. o ---- ---- s.2 N.E.1 

16 16.7 26.3 22.2 21.7 - - - - -- - - .... o.o 2 c. . . 6 c. E. o --- - - -- .. s.2 N.E.3 

17 18.2 26.5 21.7 22.1 ..... -· ... -- . o.o 5 c. .. 6 c. ... .. - o --- .. .. ... - s.2 N.E.3 

18 18.7 27.2 23.0 23.0 .. - ....... -- -..... o.o 3 c. . . 5 c. E. o -·-- - -- .. s.2 N.E.2 

19 18.9 27.3 23.7 23.3 .. ..... .. - ..... o.o 3 c. .. 3 c. s. o . . - . E.t S.E.2 N.E.3 

20 18.2 27.6 23.3 23.0 - ..... -.. --- o.o 1 c. .. o ..... o . .. -- E.t s.2 N.E.3 

21 19.1 27.4 22.0 22.8 . ..... o.o 4c. k. .. 5 c. s. o --- .. --·- s.2 N.E.3 

22 17.7 27.2 22.5 22.5 .. ... ..... .. - - .... o.o 8 c. .. 3 c. S.E. 9 c. E. .. -- - s.2 N.E.2 

23 19.3 27.7 23.2 23.4 - ----- - - - --- o.o 3 c. .. lk. E. 5 c. N. . .... s.2 N.2 

24 20.2 28.2 23.7 24.0 - ...... . ..... o.o o 6k. N. lOk.s. w. ..... s.2 N.t .. 
25 19.6 27.0 22.7 23.1 - ..... . ....... o.o 7 c.k. 7 k. N.E. 5k. N.E. -·-- S.!! N.3 .. 
26 21.2 27.6 22.7 23.8 . .... .. ·- ...... o.o o .. 5k. N.E. 10k. E. ...... S.E.S N.E.3 

27 21.6 28.4 20.9 23.6 3 t. 3: 30t. 4.0 o .. 7 k. N.W. 8k. N. - -· - s.2 N.E.4 
28 21.4 28.3 21.1 23.6 ......... .. .. .... o.o o .. 2 k. w. ...... .. ...... --- - s.2 N.E.3 
29 21.2 28.2 21.3 23.6 .. ---- - - ....... o.o 3 c. .. 5 c. w. .. ..... - ...... .. ..... s.2 N.E.3 
30 21.0 28.1 21.5 23.5 . ... ... .. - ..... o.o 4 c. .. 4k. w. - -- .. . -.... --- .. s.2 N.E.3 
31 20.9 28.0 21.7 23.5 - - ---- . -- --- o.o 6 c. .. 1 k. - -- - 4k. E. ....... s.2 N.E.3 

----
Sumu 18.8 27.2 22.5 22.82 4.0 6 m6dias, .... ··- - ... --- 1.6 c. .. 2.4 k. N.E. 1.7 k. N.E. E.º·' S.2·1 N.E.2·7 

t6 



REGISTRO l\lETEOROLÓGIOO. N?lO 
Ouernavaca, A.lwil de 1874. Otternavaca, A.b,•il de 1874. 

~ 
r.re1•1n6metro c. LLUVIA NUBES VIENTO 

P:1 o o ,g !! ü :a c. a ~ ~ •ü 'il ·-" 
.Q 

~ 
t- .... t- "º "' 3.§ a ~-¡: ... ., ... o .. :: ~=.: .. :g ~ 

o 
I'< g 

á 7DJ. ú lt á7n 7lll lt 7n 
----"'Q -~ ~-¡ = l·i ¡¡ º• -~ ~ ~~ .g·g 1 ·1 ·§ ~ -:,c. ~ ::te. :;c. e~ e¿ .. =· =· ~.e .Q 

p "Q p "Q p QP,-, ¡s ... A~ º" º" º" --
1 20.7 27.9 22.0 23.5 -- - ... - - .... o.o o .. 4k. w. 8 k. w. - - - - s.2 N.E.3 
2 20.5 27.7 22.2 23.5 9 n. 12 n. 3.0 o .. 8k. s. w. 10 n. w. -- - . s.2 N.E.3 
3 23.4 27.6 22.4 24.5 lln. 11: 30n. 1.4 3c.k. .. 7k. s. w. 3 k. E. - - . - S.2 N.E.3 
4 20.7 27.5 20.7 23.0 . .. . --· ... - .... o.o 9 c. k. .. 6k. s. w. 10n. W. - - - - s.2 N.E,3 
5 20.3 26.9 22.2 23.1 --- --- - - - - . - o.o 7 c. .. 7 k. w. o - - . - - . - - S.2 N.2 
6 22.1 28.7 24.5 25.1 -----. .. .. . . - - o.o o .. 4k. W. o . - - . - - - .. S.2 N.2 
7 20.8 28.2 22.5 23.8 --- --· - . - - -- o.o o .. 2k. w. o .. - - - -- .. S.2 N.3 
8 20.2 29.4 24.9 24.8 ... -- - - .. -- - - o.o o .. o . - - - o - - - - ... -- s.2 N.2 
9 20.2 27.8 23.7 23.9 .. -- -- . .... - -- o.o o .. 3 k. s.w. 3k. W. E.l s.2 N.E.3 

10 19.2 26.!) 22.2 22.8 - .. -- . .. - . - ... o.o o . . 2 k. N.E. o . - - - E.1 s.2 N.E.3 
11 21.7 27.0 22.4 23.7 - .. --- - - - - -- o.o o .. o - ... - o - - - . E.1 S.2 N.E.3 
12 19.7 28.2 23.5 23.8 .... -- . . - -- .. o.o o . . 3 c. N.E. o - -- - E.1 S.2 N.2 
13 22.7 28.7 24.7 25.4 .. -- -- - - - - --- o.o 4c. .. 2 c. N.E. o --- - E.1 s.2 N.E.3 
14 21.7 29.0 24.7 25.1 . -- --- - .. - .... o.o o .. 3 k. w. o -- .. E.1 s.• N.1 
15 20.4 29.4 25.7 25.2 - ----- -- . --- o.o o .. 3 k. w. o .. - - - E.' S.2 N.1 
16 21.0 28.8 24.7 24.8 - -- -- . - - .. -- o.o o .. 10 k. w .. o . -- .. E.l S.' N.E.3 
17 18.6 27.9 23.2 23.2 .. -- . -- -- ..... o.o 10c. . . 7 k. w. 10k. w. - -- . s.2 N.E.3 
18 21.2 27.7 23.7 24.2 .. - ..... .. .. .. .... o.o 7 c. k. w . 10 k. w. 5k. w. E.2 s.2 N.E.3 
19 20.9 28.7 24.7 24.8 - - . --- -- - - .... o.o 3 k. s. 3 k. w. o ... - .. E.1 s.2 N.E.3 
20 20.2 26.5 21.7 22.8 - .......... --- - .. o.o 10c. .. 10k. w. o -· - . E.1 s.2 N.E)l 
21 19.7 28.7 25.6 24.7 9 n. 10n. 1.2 5 c.k. . . 3 c.k . w. 5c.k. w. E.2 s.2 N.E.1 
22 19.1 27.2 23.3 23.2 10 n. lln. 1.3 9 c. .. 10 k. w. 10 k. w. .. -- . s.2 N.E.2 
23 19.3 26.7 18.5 21.5 5: 20 t. 9 n. 9.0 7c.k. . . 4k. s. 10n. w. E.I s.2 N.E.2 
24 20.0 24.7 21.7 22.1 - - ..... - ...... -- o.o o .. 7k. w. o --- - E.1 s.2 N.E.3 
25 19.7 27.4 23.9 23.7 8: 3011. 10 n. 12.2 o .. 5k. w. 10k. w. E.l s.2 N.E.2 
26 20.5 25.6 23.1 23.1 - ....... - .. - ... - o.o 5c.k. .. 3k. N.W. 4k. N. - --- S.: N.E.3 
27 19.7 28.7 23.4 23.9 . . .. ... - - ..... o.o lc.k . .. 5 k. N.W. 10k. N. .. - .. - s.2 N.E.2 
28 20.9 29.1 21.7 23.9 7: 40 t. 8n. 0.6 o .. 3 k . N.W. 10 n. N.W. E.1 s.2 N.4 
29 20.4 27.2 23.5 23.7 

. o.o -- ...... . ........ o 2k. N.W. 5 k. w. E.L s.2 N.W.4 .. 
30 18.7 26.2 21.7 22.2 ------ -- ..... o.o o .. 2 k. N.W. o -- - - .. -. S.' N.E.3 

11-Sumas 20.5 27.7 23.1 23.76 28:<l Jó.ruédias. .. .... -- .. - ...... -
----------

2.7ck s.w 4.G k. w. 3.8k. WNW E.0.1 s.2 NNE2
•
5 



REGISTRO METEOROLÓGICO. 
Cueniavaca, Mayo de 1874. Cttm-,wvaca, Mayo de 1874. 

~ 
Termómetro c. LLUVIA 

~ o -a e !! 
o :a "' a .. ~ 

" ::] :¡¡ fi 

~ 
... ... ... a o- E.:! ... ... ... o .:l¡;, d <'g 

~ :¡¡ ~ p., ~ 

NUBES VIENTO 

á 7lll á It á7n 7n1. lt 7n 
------

"'º g "'º e "'º e ]~ J~ s -~ ~ ~I ~ ~! ·¡ .gg -~ O• g~ o-
•:,o, 

~ fZ ºº e• e• e• ~e 
•º -~ •º •º ;5~ "~. e c.,¡,., ¡; 01>, ¡; i51ó-> ¡sr,,-, ----

1 19.7 26.8 23.4 23.3 ... · -· - .. . .. .. - .. o.o ó c. .. 7 k. N. 5 k. N.W. E,1 s.2 N.E.a 

2 20.2 28.5 24.7 24.5 .... ··- - ... - -· o.o o .. 2 k. w. 5 k. N.W. E.i s.2 N.W.4 

3 21.0 29.4 23.7 23.4 ... . -·. - --... o.o o .. 2 k. N. 6 k. w. E.1 s.2 N.w.2 

4 22.2 30.5 26.9 26.5 .. - -- - ....... - - o.o o .. 5k. N.W. 9 k.s. N.W. E.1 s.2 N.E.1 

5 22.2 28.9 25.4 25.5 -- - .. - ..... - -· o.o o .. o - - - - o ...... E.1 s.2 N.W.2 

6 22.9 29.7 26.3- 26.3 - ...... - .. - ... . o.o o .. 3 k. w. o - -- - E.1. s.2 N.W.3 

7 21.2 29.4 24.7 25.1 --- --- ........ o.o o .. o - -- - o -- -- E.1 s.2 N.E.s 

8 22.2 29.7 26.4 26.1 . . -- ... - -· -·· o.o o .. 7 c. s. w. 5 n. w. E.1 s.2 N.E.3 

9 22.3 29.8 26.3 2G.1 7 n. 7: 30 n. 0.5 o .. 3 k. W. 8 k.s. w. E.1 s.2 N.W.3 

10 23.2 27.7 24.2 25.0 3 t. 3: 30 t. 0.7 o .. 7 k. N.W.- 5n. N.W. E.1 s.2 N.W,4 

11 22.2 28.9 25.4 25.5 .. - ...... - - - . -- o.o o .. 8k. :N.W. 10n. N. E.1 E.a N.W.5 

12 21.7 29.2 24.3 25.1 ----- - .......... o.o o .. 9 k. N.W. 8 k.s. N.E. E.1 s.2 N.E.4 

13 20.9 26.9 20.7 22.8 6 t. 9 n. 1.7 o .. 9 k . N. 10 Jl. N. E.1 S.E.a N.E.3 

14 20.2 27.9 23.4 23.8 .. -··· ... -- .. o.o o .. 7 k. N. 3 k.s. N. E.1 S.E.2 N.E.3 

15 21.5 29.4 18.7 23.2 6: 48 t. 10 n. 10.9 3 c. s. .. 7 k. N. 10 n. E. E.1 S.E.2 N.E.3 

1G ]8.7 24.6 20.7 21.3 .. - .... - .. - --- o.o 4c. k . .. 7 n. N. 8 n. E. E.1 S.E.2 N.E.3 

17 21.0 27.0 24.5 24.2 -- .. --· .. - - ..... o.o 3c.k. .. 5 k. N. 8 n. s. E.1. S.E.2 N.E.1 

18 20.2 28.2 23.8 24.1 - .. - .... - -- .... o.o o .. 2k. N. 7 k.s. N. E.1. S.E.2 N.E.a 

19 20.3 26.4 19.7 22.1 6 t. .. -- -· - .. - -·- lOc.k. . . 10 k. N. 10 n. N. E.1 S. E.1 N.E.2 

20 17.4 19.3 17.9 18.2 ......... - ........ .. ....... 10 n. N. 10 n. N. 10 n. N. N.2 N.2 N.2 

21 16.5 18.7 18.1 17.8 .. --·· lln. ü2.0 10 n. N. 1011. N. 10 u. N. N.E.2 N.E.2 N.E.1 

22 17.8 22.3 19.7 19.9 7: 30 n. 8: 6 n. 3.2 9 k. N. 9 k. N.E. 1011. N.E. N.E.1 N.E.2 N.E.2 

23 19.0 23.9 20.7 21.2 --· .... -- ...... o.o 10k. N. 5 k. N. 10n. - - . - N.E.2 N.E.2 -- - -
24 19.7 24.7 22.2 22.2 7: 30 n. 9 n. 5.3 3 k. NW 7 k. w. 10 n. s. E.1. S.E.2 N.E.1 

25 19.7 24.9 22.7 22.4 ....... . ....... o.o 10 k. NW 3 k. E. 1011. E. E.1. s.2 N.E.2 

2ü 19.8 27.2 24.7 23.9 --- .... .......... o.o o .. 5 k. N.E. 5 k. N. E.1. S.E.2 N.E.1 

27 20.4 28.0 25.2 24.5 -.... -. .. - - --· o.o o .. 3 k. N . 7 k. N.E. E.1. S. E.2 N.E.3 

28 20.7 28.2 25.2 24.7 11: 30n. 1211. 0.6 5 k. .. 5 k. N.E. 7 k. N.E. E.t S. E.2 N.E.2 

29 22.2 27.7 23.8 24.6 4m. 5m. 4.1 
. 

7 k. .. Sk. N.E. 7k. N.E. E.2 S.E.2 N.E,3 

30 21.3 23.4 20.2 21.6 1 t. 12 n. 23.4 10 k. .. 1011. N.E. 10 n. N.E. E.1 S.E.2 N.E.3 

31 19.7 25.2 21.4 22.1 5: 45 t. 4m. 11.4 8 k. N.E 6 k.s. N. 10 n. N.E. E.1 S.E.2 N.E .2 
--------

Suma. 20.6 26.9 23.1 23.52 123.8 6 médias. . ........ .. ......... 3.5 k. N. 6k. N. 7.2 n. N:NE E.u S.S.E.' INNE'·5 

tG• 



REGISTR O METEOROLÓGICO. 
Cuernavaca, Jttnlo de 1874. C11.e1•navaca, J,ttnio de 1874. 

~ 1 
Termómetro o . LLUVIA 

~ o 'S. ,g ~g o i:l 
:¡¡ a u 
" •º "ól " º 

f 
... .... ... a :;.:! "' 3 .§ 
... ... ... o i:::;, f ~~ .. 

~ ¡:¡ p.¡ g 

NUBES VIEN'.rO 

1 

á 7 ru :1U i'í. 7n 7 ns u 7 11 
-- - -

"'. § "' . = al~ § -~ i: !~ ~~ ¿j ~i o 

1 1 :gg_ 1 º " ~2 te ºº !~ =· ;l ~ ~e -~ 
º" ¡s O>, i5 ""' ¡s o..-. A~ Ap,-, 

1 19.6 23.5 21.5 21.5 2: 40 t. 3 t . 3.5 
2 18.9 23.8 21.2 21.3 6: 30m. 10: 30m. 47.8 

3 19.7 22.0 21.2 21.0 8n. 10 n . 6.8 
4 18.6 23.8 21.7 21.4 ---· ·- - -- ... - o.o 
5 lü.4 23.4 21.4 21.4 12 n. 3 ro. 21.6 

6 19.3 24.0 21.2 21.5 Un. 11: 15 n . 0.5 

7 19.1 24.3 21.!) 21.8 3m. 4: 30m. 11.9 

8 18.5 23.8 21.7 21.3 3m. 5m. 10.4 
!) 20.9 25.4 22.4 22.9 9: 30 n. lln. 28.9 

10 20.4 25.0 22.2 22.5 8 n . 911. 5.3 
11 20.2 25.2 22.2 22.5 911. 11: 3011. 17.3 
12 19.1 25.6 22.3 22.3 5: 30 t . 5: 40 t. 1.0 
13 21.7 23.2 21.7 22.2 - - -- -. - - - - -- o.o 
14 21.7 22.2 21.3 21.7 911. 1011. 0.1 
15 23.4 24.7 24.7 24.3 7: 15 n . 7: 30m. 7.4 
16 22.2 24.1 23.7 23.3 3 t . 9n. 2.0 
17 22.3 23.9 21.9 22.7 3: 30t. 2m. 1.4 
18 22.3 23.0 22.1 22.5 5: 20t. lln. 10.2 
19 22.2 23.3 22.9 22.8 5: 10 t. 10n. 4.8 
20 22.1 23.1 22.3 22.5 5: 3 t. 9: 10 n . 2.3 
21 2'.U 22.7 2n ~ 22.4 4: 15 t. 6: 15 t . 8.4 .,.a 
22 21.9 22.4 22.5 22.3 12: 9m. 3m. 16.7 
23 22.2 22.5 22.5 22.4 4: 6 t . 5m. 12.2 
24 2:3.2 22.9 22.4 22.5 5 t. 1: 45 m . 8.1 
25 22.1 23.4 22.1 22.5 Oro. 8: 30n. 4.4 
26 22.0 23.1 22.4 22.5 3: 7 t. 11: 13n. 18.1 
27 22.2 23.1 22.7 22.7 4: 3 t. 8 D . 12.1 
28 22.4 22.9 22.5 22.6 2 t. 12n. :J.0.8 
29 22.7 22.3 22.9 22.6 10: 10m 2m. 24.0 
30 22.5 22.1 23.5 22.7 1: 3 t . 5:4m. 19.5 

4k. N. 9k. s. N. 10 n. N. E . E .1 S. E.2 -- --
1011. .. 6 k . N. o . - - - --- . S. E .2 N. E .3 

8 k. s. lOk.s . N. E . 9 k. s . N. E. E .1 E .3 N. E.a 

8 c. k. . . 6 k . S. E . 4 c. N. E . E .1 S. E.2 N. E .3 

9 k . .. 7 k . S. E . 5 k. N. E. E.1 S. E.2 N. E.a 

7c. k. .. 8k. s. N. E . 10 k. N. E . E .' S.E.3 N.E.a 

9 k . .. 4k. S. E . 6 k . N. E . E.1 s. E.ª N. E.3 

10c. .. 5 k. S. E . o - - . - E .l S. E.2 N.E.~ 

2k. .. 4k. S. E . 10 k. N. E . E .1 S. E.2 N. E .2 

2 c. .. 5 k . N. E . 10 k. s. N. W . E .l S. E.2 N.W.4 

2 c. . . 8 k . E. 8k. s. N.E. E .1 S. E.2 N. E .3 

10 c. k. . . 8 k. E . 7 k . N. E . E .1 S. E.2 N. E.2 

8c.k. N.E . 9 k . N. E. 10 k . N.W. E.1 S. E.2 N. E .2 

1 c. .. 5 k . N. E . 2k. N. E . E .1 S. E.' N. E .3 

4 c. k. .. 6 k. E. 4k. s. N. E . E .1 E .1 s.1 
4k. N. 7k.n . N. E . 4n. N. E. E .1 S. E.2 N. E.2 

3 k. . . 7 k. s. N. E . Su. N. W . - - - . S. E .1 N.W .' 

3 k. .. 6n. - -- - 1011. N.E. . - - . - -- - N. E .~ 

8n. N.E. 411. N.E. Su. N. E . N.E.2 S. E.1 N. E,3 

5ks N.E . 4n. N. E. 8 ]) . N. E . E.1 S. E.2 N. E.2 

3ks N.E. 6n. N. E . 4k. N. E . E .1 S. E .1 N. E .5 

6 k. . . 811. N. E . 9k. . .. - - - .... - N. E .6 N. E.2 

8 k . . . 7 n . N.E. 7k. N. E . E .1 N. E .2 N. E .G 

10 k . .. 10 k . - .. - - 4k. s. N. E . S.W.6 N. E .6 N.E.~ 

6k. s. N.E. 6k. u . N. E. 10 ]) , . --- .. - .. S. E.2 N. E.G 

9k. s. N.E . 6k. n. N. E. 10 n. E . s.w.2 S. E .1 E.2 

4k. .. 6 s.k. --- - 7k. s. N. E . ---- S. E .1 E .3 

6k. . . ak. s. N. E. 6 n . N.E. - . . . S. E.2 N.E.G 

O k. .. 10 k . N.E. 10 n. N.E. - . - . S.E! N. E .G 

10 k . .. 10 k . .... 8n. N. E. s.w.2 S. E.' N. E.7 

--------
Suma.s 21.1 23.51 22.2 22.29 317.5 6 médias. --- ... - .. .. -- .. 0.3 k . /N.E. 6.8 k. ENE 6.9 k 11 N.E. E.S.E,1 S. E .2·' N.E.'·3 



N~ 13 

RESÚMEN GENERAL 
DE LAS 

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 

PRACTICADAS EN 0L'ER~AVA0A 

Desde el 1~ de Julio de 1873 hasta el 30 de Junio ele 1874. 

Lat. N., 18°55'2"31.-Long. W . de México, O' Om25'30.-Altitud, 1505m. 

¿ 

~ LLUYIA. ESTADO DEL CIELO. VIBXTO . d 
> 

d • 
d 

~~ ]~ 
Od 

MESES. ~ 
¿ o d •• d d • " ~ ""' 

;'E "'""" ¿ .=!~ il o ~ 
de 

á -.- 3~ 8 ~g t:;; º• ·g~5 H ,gg_ 

i 
¡5;:: s t:l)g> :g,g -t:·c1 

.g to! e :;;;s "" -~2 E~ ¿:g -~,g] ~ ,. ~-:'.: "' ,a o ZA "' ~ !,< 

º"' z"' 
mm mm. mm. 

Julio ..... 21° 11 24 275.4 48.2 22 5.8 E.S.E. 6 10 E,¾S.E 1.6 240.3 

Agosto ... 20.99 24 204.3 21.4 5 5.8 E.N.E. 6 9 E. 1.0 157.5 

Setiembre 20. 61 22 231.3 51.3 27 6.3 E,¼N.E 1 8 E.;(S.E 1.3 116.6 

Octubre .. 21. 11 7 45.0 16.4 16 3.íl E.N.E. 15 3 E.S.E. 1.5 193.0 

Nobre .... 21. 02 5 20.8 13.4 11 3.3 E.N.E. 11 1 E. 1.5 143.0 

Dicbre . .. 10. 01 3 29.7 15 .2 26 2.8 W.N.W. 19 3 W.N.W. l. 7 111.3 

Enero . . .. 18. 58 o 00.0 .... ...... 0.9 E.N.E. 27 o W;(NW 1.5 297.5 

Febrero .. 19.62 2 24.3 15.3 6 1.3 S.E. 21 o E,¾S.E 2.0 308.2 

Marzo ... 22.33 1 4.0 ... . ...... 1.9 N.E. 18 o E.S.E. l. 7 372.9 

Abril .... 23. 43 7 28.7 12.2 25 3.7 W.N.W. 14 4 E. 1.8 332.2 

l\Iayo .... 23.16 13 123.8 23.4 30 5.6 N. 3 8 E . 1.9 251.8 

Junio .... 22. 11 28 317.5 47 .8 2 6.6 N.E. 1 10 E. 2.1 323.1 

RESÚMEN POR CADA ESTACION. 

Verano ... 20º 90 
mm. mm. mm. 

70 711.0 51.3 27Set. 6.0 E. 13 27 E. 1.3 514A 

Otoño .... 20. 38 15 95.5 16.4 16Oc. 3.1 N.E,¼N 45 7 N.N.W. 1.6 447.3 

Invierno .. 20. 18 3 28.3 15.3 6Feb. 1.4 N.E.;(E 66 o E,¾S.E l. 7 978.6 

Primav~ .. 22.90 48 470.0 47.S 2Jun. 5.3 N. 18 22 E. 1.9 907.1 

RESÚMEN ANUAL. 

Año 1873·74121° 09113611304.8.15i.s/27 Set.¡ 3,91 N.E. 
11421561 E. / 1.612847~4 
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INFORME 
SOBRE 

MÁQUINAS DE BARRENAR 
PRF..SENTADO Á LA JUNTA DIRECTIVA 

DE LA COMPAÑIA MINERA «UNION úATORCEÑA» 
del Mineral de Catorce. 

POR 

PEDRO L. MONROY 
Ingeniero de :Minas. 

NVENTADAS las máquinas de barrenar para llevar {t térmi­
no con rapid13z los grandes trabajos de excavacion en rocas 
consistentes que se oponían como obstáculos para dar paso 
á los canales y ferrocarriles, su uso se ha extendido, de los 

trabajos exteriores de rebaje, á los subterráneos de túnel; y de 
aquí, á los necesarios para la explotacion de las minas. El éxito 
variable que han alcanzado en los distritos mineros de Europa 
segun las circunstancias locales y la especie de obras en que se 
han aplicado, contrapuesto con la aceptacion generalizada que 
en los Estados-Unidos han recibido casi para toda especie de 
trabajo de excavacion, produce una impresion de perplejidad al 
abordar la cuestion sobre las ventajas que estos aparatos pudie­
ran tener para nuestras minas en México. 

Natural es, pues, que en un país tan rico en minas se pregun­
ten nuestras compañías mineras qué utilidad pudieran obtener 
de estas máquinas recientemente inventadas, y de las cuales no 
llegaron á disponer nuestros antecesores de hace veinte años; 
bajo qué condiciones de localidad minera, para qué clase de tra­
bajo y en qué circunstancias las aprovecharían, con la notable 
ventaja :financiera que constantemente se busca en esta especie 
de empresas. Cuestiones son estas cuya importancia es general 
para la industria minera, pero se presentan aun más de cerca 
cuando se tiene al frente una obra en trabajo como la del soca-

17 
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von general de la Purísima Concepcion: de esa empresa que, aun­
que es corta en su longitud comparada con las excavaciones de 
esta especie abiertas en Freyberg, en el Harz, en Nevada y aun 
en el país mismo, en el Real del :Monte, es, sin embargo, demasia­
do larga para tocar :'.'t su término con rapidez; y exige, por con-
igtúente, mucho tiempo, puesta en paralelo con las obras comu­

nes que en las minas se desarrollan, y entretanto se necesitan 
afrontar constantemente en las minas los gastos de extraccion 
y los del desagüe ordinario y extraordinario de la estacion llu­
viosa. Una manera, pues, que se presente para realizar con mayor 
rapidez este avance, es un auxilio poderoso para la consolidacion 
de la empresa bajo bases más seguras, y para lograr una econo­
mía de dinero proporcionada al tiempo que se abrevie. Bajo ese 
punto de vista ha comprenditlo esa Compaüía la cuestion del 
avance del socavon dicho, y abrigando la esperanza de alcanzar 
esas economías, desea conocer la utilidad que en este eve-µto le 
pudieran prestar las máquinas de barrenar. 

Abarcando, pues, el problema en toda su generalidad, puede 
descomponerse en otros parciales, susceptibles de examinarse 
separadamente, segun el órden que sigue: 

1~ t,Las máquinas de barrenar consideradas de una manera 
general, han realizado una verdadera y notable economía de tiem­
po en el avance de los túneles y socavones f 

2~ Si esto ha tenido lugar i qué máquinas, de entre los varios 
sistemas que hoy existen, serán las más aceptables atendiendo 
{L las circunstancias particulares del país y á las de esa localidad 
especialmente, en las que toda reparacion de maquinaria es di­
ficil y costosa, y la fuerza motriz cara f 

3~ t, Qué economía de tiempo podria realizarse en el avance 
del socavon de Purísima con las máquinas elegidas, y á qué costo 
pecuniario l 

La primera cuestion, aunque pudiera darse por resuelta, no 
será fuera del caso citar algunos ejemplos prácticos de los más 
notables, que además de esclarecerla, darán tma idea de la rela­
cion en que se encuentran el trabajo de mano y el de máquina 
para el avance de las obras. 

La segtmda envuelve una parte importante del problema por 
resolver, en razon á que, suponiendo á esa Compaüía dispuesta á 
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continuar esa obra por procedimientos mecánicos bajo una buena 
organizacion técnica y administrativa de los trabajos, el éxito 
de éstos dependería en su totalidad ele esta eleccion. l\fal ·hecha, 
comprometeria el éxito, aun suponiendo decision y órden muy 
regularizado en la obra, así por lo dispendioso de un aparato de­
fectuoso, como por la ~ulidad del tiempo economizado. 

Creo conveniente, al citar algunos ejemplos prácticos, dará co­
nocer, aun cuando sea de paso, los resultados de las máquinas 
ele barrenar aplicadas á los trabajos comimes de la explotacion 
de minas. 

He creido más aceptable aplazar el desarrollo de la última 
parte, entretanto se ensaya en esa negociacion la barrenadora 
que adquirí en los Estados-Unidos con este objeto. No habién­
dome siclo posible conocer las condiciones económicas de trabajo 
de las compresoras disponibles para la perforacion mecánica del 
socayon de Purísima, por los constantes obstáculos suscitados 
que impidieron que practicara mis experiencias durante mi per­
manencia última en ese l\fineral, me ha parecido preferible espe­
rar los ensayos que darán á, conocer las condiciones técnicas Y 
económicas de esa especie de trabajo en la frente del socavon, 
para abordar con los datos prácticos necesarios, la resolucion de 
la última parte del problema. 

I 

Con motivo de mi viaje {i los Estados- Unidos en Setiembre 
próximo pasado, esa, Junta, por iniciativa del Sr. D. Vice~te 
Irizar, presidente de ella, se sirvió comisionarme para estudiar 
en aquel país los diferentes sistemas ele máquinas de barrenar, 
susceptibles de ser aplicadas con ventaja en esa negociacion, en 
la que existiendo á la entrada del socavon de la Purísima Con-, . 
cepcion montadas tres compresoras de Rand y Warmg, con sus 
respectivos aparatos motores de vapor, y dos calderas, de cin­
cuenta caballos de potencia, del privilegio americano deBackok 
y ,Vilco~(, perfectamente establecido esto é instalado á todo costo, 
puede decirse con exactitud que se han erogado casi todos los 
gastos para continuar la apertura de ese socavon por medio de 
barrenos ábiertos con perforadoras. 
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Las amplísimas dimensiones de la, obra, onsauehada en 11rin­
cipios ele 1871 por órden de la Junta General de accionistas, {t 

cuatro metros en el ancho y en el alto; la docilidad de la roca 
quo atraviesa, favorable para el avance; y en fin, el cómodo fer­
rocarril y carros montados pa.rar la extraccion de los escombros 
que pudieran provenir ele un a,ance rápido, completan el cuadro 
do facilidades que brindan para continuar esa obra de tanta tras­
cendencia para esa negociacion, con los aparatos modernos in­
ventados para, economizar el tiempo y acelerar la terminacion de 
obras que, como las de esta especie, cada dia de retardo en su 
conclusion significa un gasto efectivo que se eroga en la, indis­
pensable operacion del desagüe de las minas. El trabajo de los 
túneles se hace hoy en Emopa y los Estados-Unidos por medio 
de perforacion mecánica, para realizar esa economía en opera­
ciones, en las que un retardo ocasiona, no una, pérdida real, sino 
un aplazamiento en obtener utilidades. ¡, Cuánta será, pues, la 
actividad que deba desarrollarse cuando la pérdida de tiempo no 
solamente envuelve el hecho de dejar de utilizar, sino el de exhi­
bir una suma no despreciable por cada clia que se pierda t 

Esta economía de tiempo ha sido de tal importancia, que sin 
contar con ella apenas se habrian emprenclido los dos túneles más 
célebres, honra de la Ingeniería moderna y de la fe industrial y 
mercantil de las empresas actuales: el de Mont Cenis, que es del 
momento el túnel de mayor longitud abierto en los tiempos an­
tiguos y modernos, perforado en Emopa para salvar la barrera 
do los Alpes interpuesta entre Francia é Italia, y el del Iloosac 
en los Estados-Unidos, en el ferrocarril de Fitehburg en el tramo 
do North Adams á Greenfielcl en l\fassachusetts, á fin ele salvar 
el obstáculo opuesto por la cordillera de Green ~fountains al des­
arrollo ele la tupida red ferrocarrilera de los Estados del Este. 
Semejantes empresas demarcan una época tambien, porque han 
dado márgen al perfeccionamiento de las máquinas de barrenar, 
en términos de que sean aceptables con ventaja para, el trabajo. 

Presentaria de buena voluntad la historia de esos dos túneles 
notables, situado el uno en Europa y el otro, que no tiene rival, 
en América, si no temiera extenderme demasiado en este informe. 
En ella, además de figurar de una manera especial el principio 
conquistado de la perforacion mecánica, se encontraría tambieu 
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descrita la notable mejora estudiada durante su apertura, de los 
poderosos explosivos modernos con base de nitroglicerina. Con 
las perforadoras, el trabajo ha poclido c-rjecutarse con mayor ra­
pidez y perfeccion: con la nitroglicerina y sus derivados, han po­
dido alcanzarse grandes ventajas al trabajo realizado con ellas. 
Un adelanto requería otro adelanto: para los barrenos suscepti­
bles ele perforarse con las máquinas, la pólvora comun no tenia 
ya la potencia necesaria; así és que su profundidad tenia que Ji. 
mitarse hasta donde ésta pudiera producir efecto. 

El buen éxito ele estos medios combinados para economizar el 
tiempo, es evidente; y es imposible dudar de ello á la vista de los 
resultados conseguidos, de una publicidad notoria. Sin embargo, 
110 he querido dispensarme de demostrarlo, supuesta su impor­
tancia fundamental, cuando se v-ersan sumas de consideracion en 
empresas que requieren la aplicacion ele un trabajo recientemente 
iuventado, con la esperanza de adquirir grandes ventajas. 

Para el túnel del Mont Cenis, de una longitud ele 12,200 me­
tros, proyectado desde 1842 y comenzado en Agosto de 1857, ha­
bríanse necesitado con los métodos ordi:uarios, es decir, á, mano 
y con pólvora comun, cincuenta años, segun la estimacion de Mr. 
Amadée Burat,1 á fin ele lograr su terminacion de esta manera. 
Iloy es un hecho histórico que el ceremonial de la conclusion ele 
la obra tuvo lugar en Setiembre 17 de 1871, es decir, treinta y 
seis años antes ele lo que calculaba Mr. Burat. 

El túnel del Hoosac, de_7,600 metros de longitud, proyectado 
desde 1825 para unir directamente la parte central del Estado 
de Nueva York con el de l\fassachusetts, esquivando las fuertes 
pendientes y curvas que fueron necesarias más tarde para esta­
blecer los dos ferrocarriles que faldeaban la cordillera de Green 
:Mountains, formando aquella union, comenzó á romperse vigo­
rosamente en 1855 por una compañía que, habiendo tomado á su 

I Gfologie appliqnée. Traité du Gisement et ele l'exploitation eles minéraux 
utiles.-Qnatrieme édition . Deuxieme partio.-Paris. L. Langlois, libraire­
éclitour, 1859.-Despues de clescribir la posicion clcl tCrnel citado, y ele compa­
rnr las condiciones do su apei-tura con otras obras de esta especie abiertas en 
Francia, hace la siguiente apreciacion: « Valuar el avance medio del túnel del 
Mont Cenia en 120 metros al año por fronte de ataque, 6 sean 240 metros en 
ambas frentes, es colocarlo ya en las mejores hipótesis, y de este modo el tra.­
b:ijo requeriría cincuenta aüos.• Tomo citado, página 198. 
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cargo en 1848 la construccion de esa línea de ferrocarril y la aper­
tura del túnel, no putlo reunir desde luego lo fondo necesarios 
1mm iniciar la empresa. En 18.:m, cuando la, obra tenia a·rnnza. 
dos unos 360 metros, desanimada la compañía suspendió sus tra­
bajos, que continuó en el aüo siguiente, y en fin, los abandonó 
clefinith-amente en 1862, entregando la obra al Estado. Empren­
didos de nueyo en 1863 por l\fr. Ilerman Ilanpt ( despues cono­
cido por el general Ilaupt), contratista de la obra en la anterior 
Empresa, los continuó hasta 1868 por cuenta del Estado de Mas­
s~chusetts, en cuyo aüo fné contratada definitivamente al inge­
mero 1\Ir. Shanly y Compañía, y de nuevo emprendidos dichos 
.trabajos en 1869, tocaron ~'i, suconclusionen Noviembre 27 de 1873. 
Estas alternativas producidas por la lentitud del avance, que era, 
por los medios comunes, de poco más de 3 metros por semana, y 
que por consiguiente exigia á este paso un trabajo continuado de 
catorce ailos, desalentaban {i todos los que no podían mejorarlo, 
cesando desde el momento en que en Junio y Agosto de 1868 las 
barrenadoras y la nitroglicerina llegaron en auxilio de la Em­
presa. En cinco ailos pudo realizarse el trabajo que por nueve 
f'ué el constante desaliento de las compañías ferrocarrileras.1 

No solamente es 1m hecho que la cordillera de los Alpes que 
parecia una barrera insuperable pam el fácil tráfico de los ferro­
carriles, ha sido salvada por el célebre túnel del Mont Cenis ex­
presion grandiosa del alcance que en nuestro siglo han ne;ado 
á_ tener la triple asociacion de la, cie:a.iia, el trabajo y el capital, 
srno que á su vez este éxito brillante ha servido de estímulo y de 
buen antecedente para emprender el túnel de. San Gotardo, que 
taladrará tambien los Alpes interpuestos entre la Italia y la Sui­
za, y cuya longitud será 2, 700 metros mayor que el del Mont 
Cenis. 

. Es~a obra, que será el túnel más largo que se llaya empren­
dido Jamas por dos frentes aislados sin aru..ilio de lumbreras co­
m~nzacla ~n el oto~o de 1872, atravesará rocas más duras y :Uás 
suJetas á mfiltrac10nes que las de Mont Cenis, y sin embargo, 

1 Véaso Kingtbt's Ameri_can Mecbanica l Dictiona:ry N ew York 1876 p. 2,655. 
The Manufactn.rer and Bmltler t V p 125 N'ow Yorlc 1863 Tr' ·t 1· · . , · • , . nu 1·og icarm 
as applied in the Hoosac Ttmel, by George l\I. llfombray North .A.daros 1874 
p. 40 y 98. • ' , 

1 
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segun los términos de la contrata con Mr. L. Favre, el mismo 
contratista de esta, deberá concluirse en un período ele 8 años, 
que será dos terceras partes próximamente del que fué necesa­
rio para el último; pero siendo 2,700 metros más largo, deberá 
caminar su avance con una velocidad más que doble. El de 1\font 
Cenis fué abierto en parte á mano y con pólvora comun, y en 
parte por el sistema moderno, resultando en término medio un 
avance de 16 á 17 metros por semana, ó sean 8½ metros por frente. 
El de San Gotardo deberá quedar concluido en 8 ailos, resultan­
do un avance medio de casi 36 metros por semana, ó sean 18 por 
cada frente, con la mitad del costo del de Mont Cenis. En este, 
los avances más rápidos fueron los de 1869 y 1870, que dan un 
promedio por semana y por frente respectivamente de 14 y ele 
15½ metros. En Hoosac los avances fueron muy variables; en 
1869 y 1870 eran próximamente de !) metros por semana y por 
frente, y en 1873, al concluir la obra, fueron mayores y alcanza. 
ron á 20 metros. 

Segun los elatos que aquí puedo tener á la vista (pues escribo 
como de viaje, lejos ele mis libros y ele mis papeles), se han avan­
zado en el tímel de San Gotardo, de 1? de Octubre ele 187 4 á la 
misma fecha de 1875, en las dos frentes de trabajo, 2427,3 metros 
ó sea un avance medio por frente y por semana de 23,3 metros. 
Segun el informe oficial publicado en 1876 sobre los progresos 
de este túnel, la frente Norte avanzaba, en término medio, 28 me­
tros semanarios, y la del Sur 15, siendo el promedio de ambas, 
por consiguiente, 21½. 

Este resultado, notablemente superior al obtenido en el Mont 
Cenis y en el Hoosac, demuestra de un modo definitivo é incon­
trovertible la economía ele tiempo realizada en la apertura de 
esta especie de obras por medio de las máquinas perforadoras 
y de los explosivos de base de nitroglicerina. Inútil es agregar 
que, aun con el auxilio de este explosivo tan poderoso, no pue­
de con el trabajo de mano en rocas consistentes alcanzarse más 
de la mitad ó de la tercera parte de esos avances, que son cuá­
druplos ó quíntuplos do los obtenidos {t mano y con pólvora 
comun. 

Las excavaciones para dar paso á los ferrocarriles, conocidas 
en la Ingeniería civil con el nombre de t1íneles, reducidas en sus 
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dimensiones y adaptadas para el servicio de la, explotacion de 
minas, se conocen en México con el nombre de socavones. Lo que 
sella dicho, pues, respecto de los tmos, corresponde con ventaja 
á los otros, supuesto que requieren una amplitud menor. 

Actualmente en los Estados-Unidos se encuentra en apertu­
ra un túnel notable-ó como diriamos nosotros, un gran soca­
von-casi contemporáneo con el de la Purísima en ese Mineral 
de Catorce, en el muy celebrado distrito minero de Nevada, so­
bre el cual diré cuatro palabras, atendida la analogía de situa­
cion de esas minas trabajadas en gran escala y para las que ha 
sido necesario emprender una olJra semejante á, las de esa ne­
gociacion, aunque traba¡jadas en mucha menor amplitud; pero 
como las mismas necesidades en igualdacl de posicion topo­
gráfica hacen conveniente el uso de los mismos arbitrios, por 
idénticas razones á las que tuvieron presentes en Nevada, creí 
necesario en 1870 trazar un socavon para las minas ele esa em­
presa; socavon aceptado por la Compañía, y al cual se trata de 
aplicar la, perforacion mecánica. 

El túnel ó socavon ele Sittro, llamado así por el nombre ele 
quien lo proyectó, que fué Adolfo Sutro, fué trazado con el ob­
jeto de cortar la gran veta Comstock á 600 metros bajo el punto 
culminante de su creston, con objeto de desaguar y ventilar las 
minas, y trasportar los frutos á un sitio ele Carson River, en don­
de su concentracion pudiera hacerse convenientemente y con 
economía, resultando hechas á poco costo las otras operaciones 
citadas, hoy muy dispendiosas. 

Desde el momento en que estas minas han llegado á, una no­
table profundidad vertical ( de 300 á 500 metros), sus gastos han 
aumentado considerablemente y sus productos disminuido, y no 
obstante los aparatos y la eficacia desarrollada en el trabajo, 
"rápidamente se aproxima el limite económico de aplicacion ele 
estos medios," como dice Mr. Raymond, cuyo autor tendré oca­
sion ele citar muy pronto; proviniendo de aquí la imprescindible 
necesidad de abrir un socavon que, reduciendo á la insignifican­
cia los gastos consiguientes á la profundidad, permita continuar 
el laboreo de estas minas, cuya explotaciou de otra manera no 
tardaría en ser ruinosa, y habilitar las que se han abandonado 
por incosteables. 
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La longitud total de excavacion por abrir, segun se proyectó, 
era la siguiente: 

Socavon principal...................... 6450 metros. 
Sumada de los ramales . . .. . . . . .. . . . . . . . 5387 

Total longitud del socavon ..........• -•• 11837 
Profunc1idac1 sumaüa de las lumbreras. . • 1285 

Total ....••.••• 1312-2 metros. 

La seccion del túnel es ele 3j metros de ancho por una altura 
igual, proyectándose establecer en él una doble linea de carros, 
teniendo cada uno la capacidad de 5 toneladas ( 37 cargas de 12 
arrobas). 

Mr. J. Arthnr Phillips, Ingeniero de minas inglés, se expresa 
de esta manera respecto del socavon Sutro, en una obra bien co­
nocida: 1 "Con objeto ele aliviará las varias minas situadas so­
bre la veta Oomstock del aumento constante ele los gastos de 
desagüe y ele extraccion de frutos á la superficie, recientemente 
•se ha propuesto abrir desde Webber Canon, de una distancia de 
cerca ele cuatro millas, un socavon con la anchura suficiente pa­
ra una doble via de camino de hierro. La obra propuesta, cono­
cida con el nombre de Sutro Tunel, cortaria la veta á una pro­
fundidad de 1900 piés bajo su creston, y además de efectuar el 
desagüe de todas las minas hasta ese nivel, podria cortar varias 
vetas en su curso, y facilitaría la manera de trasportar los frutos 
á Carson River, en donde puede disponerse de agua como fuerza 
motriz y ele madera que se consigue ?íi un precio comparativa­
mente barato. Cañones ó barrancos interpuestos con tres cuar­
tos de milla de distancia, proporcionan modo de abrir lumbreras 
hasta el nivel del túnel propuesto, y de allí los trabajos se ex­
tende.rian en ambas direcciones, á la vez que partirían del extre­
mo en el valle de Carson. Las lumbreras necesitarian respecti­
vamente 443 980 1360 y 1436 piés ( 134, 299, 414 Y 437 metros). 

' ' ' b. . El costo se estima en $1.983,616.-Calcúlase que, aJo CITcuns-
tancias favoraliles, este gran socavon se completaría tres años 
y medio despues de comenzado; pues aunque la roca que debe­
ria atravesar, generalmente hablando, no es desfavorable para 

1 The Mining and Metallurgy of Gold and Silvor. London 1867, pág. 300. 
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el avance, es más que probable que se neccsitaria un período 
largo para su ejecucion." 

Agregaré lo que relativamente á esta obra dice Mr. Rossiter 
W. Raymond, encargado de la estadística minera ele los Estados­
Unidos.1 ''Cualquiera que emprenda este socavon, es de vital 
importancia para la industria minera de Comstock que lo com­
plete. El cálculo citado en mi último informe, que se refiere á 50 
galones de agua por segundo, que con una caída de 2J)OO piés 
engendrarían una potencia de 1,800 caballos de vapor, está exa­
gerado ligeramente, pues la potencia creada seria más exacta­
mente de 11516 caballos; pero el hecho subsiste como un argu­
mento forzoso, justificando mi asercion, que consiste en que si 
Sutro Tunel llegase hasta la veta y se comunicara con los tiros 
profundos, las condiciones para explorará mayor profundidad se­
rian más favorables que muy en la superficie, pues que la inmen­
sa potencia de la columna de agua estaria al servicio del minero." 

Segun los datos oficiales de la Compañía del Socavon de Su­
tro, aparece que dicha obra comenzó {L romperse á mano en Oc­
tubre de 1869, y continuó de esta manera hasta Mayo de 1874, 
desde cuya época se ha procedido por medio de máquinas de bar­
renar. Durante este tiempo se avanzaron 1583, 7 metros de frente 
de guía con una amplitud de 1,m40 por 1,m80, resultando un ade­
lanto medio por semana de 8¼ metros; mientras de Julio 1~ de 
1874 á Junio 30 de 1775 se caminó, por medio de las barrenado­
ras Burleigh, 1137 metros de la frente de guía ampliada á 2,m40 
l)Or 4,m2o, ó sean casi 22 :Q'.letros por semana. La ventajosa eco­
nomía de tiempo es muy aparente, y en este caso la pecuniaria 
ha sido notabilísima, porque se suspendieron las lumbreras, muy 
costosas por requerir para su desagüe trenes de bombas, y se li­
mitaron los trabajos á la continuacion de un solo cabo. 

Con lo expuesto queda demostrado con ejemplos prácticos muy 
notables, la gran economía de tiempo realizada con las máqui­
nas de barrenar en los túneles y socavones. 

1 Statistics of Mines ancl Mining in the States and To1Titories West of the 
Rocky Mountains.-Documentos clel Ejecutivo, impresos por órdon de la Cá­
mara ele Representantes, durante la segunda sesion del Congreso 41 ?, 1869 y 
1870.-Washington, 1870, tomo 109, pág. 99.-Esta publicaciones especial del 
Gobierno americano. 
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II 

Anteriormente he dicho que las dos obras que hicieron des­
arrollar el estudio de las máquinas barrenadoras, fueron los tú­
neles del Mont Cenis, en Europa, y del Hoosac, en los Estados­
Unidos. Parece que en este país fué donde tuvieron orígen esta 
especie de aparatos para abrir taladros eu las rocas, supuesto 
que desde 1838 existía ya tmo en trabajo. En la Oficina de Pri­
vilegios (Patent O.ffece) de Washington se encuentra gran u-Cune­
ro ele modelos de todos aquellos que se han privilegiado, siendo 
los más antiguos los taladros de golpe (drop drills) en los que 
la banena avanza por percusion. Existen otras máquinas for­
madas por discos giratorios arregladas para avanzar el túnel, 
cortando la roca lateralmente por uno y otro costado, por el pi­
so y por el cielo en la frente de la obra, á fin de avanzarla en 
toda su seccion. Otras forman corte ó entalladura anular en la 
frente por avanzar, dejando en el centro un núcleo fácil de des­
prender por los medios comunes, y en fin, .más tarde ha venido 
la l>arrena armada de diamantes que se abre paso en las rocas 
por medio de la presion y rotacion, sin necesidad de choque. Se 
pueden, pues, clasificar estos aparatos en dos grandes grupos, 
que son: 1 ~, máquinas para atacar las rocas q ne ejecutan su tra­
bajo por pel'cusion, y 2~, máquinas que sin intervenir el choque, 
lo realizan á, la manera de los taladros para metales, por la ac­
cion combinada de la friccion y rotacion. Las primeras pueden 
subdividirse en máquinas barrenadoras propiamente dichas, que 
tienen por objeto formar taladros en las rocas para cargarlos des­
pues con explosivos, y ele las cuales voy á tratar exclusivamente 
por ser las únicas que en la práctica se han podido generalizar; 
y en máquinas destinadas á atacar las rocas por medio de inci­
siones ejecutadas con aparatos de percusion, que hasta ahora no 
han podido extenderse. El segundo grupo podrá subdividirse, 
sin comprender las máquinas de discos rotatorios poco usadas, 
para el desmonte de la ulla, en taladros de exploracion ( texting 
or prospectinp drills) y en máquinas propias para abrir barrenos 
mineros susceptibles de dispararse. La primera especie-, compues-
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ta de barrenos de diamante con broca anular ó hueca, ha produ­
cido excelentes resultados obrando á la manera de aparato de 
sondeo muy rápido, capaz de avanzar en poco tiempo de ~00 á. 
300 metros en la vertical, ó do 100 á 150 en la, horizontal, ó con 
inclinacion, produciendo en todos casos ejemplares de las rocas 
ó criaderos atravesados. La segunda especie, que fné aceptada 
con aplauso en la Exposicion Universal de Paris de 1867, esti­
mándose entonces, y aun algunos aílos despues, qnc su uso se 
generalizaria en la práctica, ha perdido terreno por los inconve­
nientes que le son anexos, prefiriéndose las barrenadoras de per­
cusion. Conveniente será agregar adelante, algo sobre los apara­
tos de este segundo sistema. 

Debo advertir que, al extender el actual Informe, me he pro­
puesto tratar estas cuestiones de una manera exclusivamente in­
dustrial; en consecuencia, al referirme á las máquinas barrona­
doras, no las consideraré bajo el punto de vista mecánico sino por 
sus resultados, y no entraré en más pormenores técnicos, que los 
muy indispensables que no es posible omitÍl'. 

Las primeras experiencias con taladro de percusion se hicieron 
en 1838, segun queda dicho, por los Sres. J. l\L y J ohn N. Singer, 
en la seccion 64 del Canal de Illinois y l\fichigan, cuarenta y ocho 
kilómetros arriba de Chicago. Despues de privilegiado en 1839

7 

se construyeron unos diez ó doce que se usaron en la misma obra 
hasta 1841 y 1842 en que se suspendió. Igual aplicacion tuvieron 
en el tajo de Mo1mt Washington cerca de H:indale en el ferrocar­
ril occidental de'Massachusctts. En 1840 se emplearon en el en­
sanchamiento del Canal del Erie, y aún se usan en diferentes par­
tes del l)aís más ó menos modificadas, pero restringidas siempre 
á practicar barrenos -Cmicamente en la vertical. Esta barrenadm'a 
Singer, tal cual se aplicó en Illinois, parece que es la primera má­
quina de esta clase aceptada en la práctica. t 

Imitaciones más ó menos perfeccionadas presentáronse pos­
teriormente; pero de éstas la única que merece mencionarse es 
la construida en 1848 por J. Ilouch, con la ayuda de Joseph W. 
Fowte de Boston, supuesto que am1que no pudo usarse sino por 

1 Los detalles históricos sobre las barrenadoras norteamericanas que pre­
cecl~n.y siguen, están tomados ele la citada obra ele Mr. Rossiter W. Raymond, 
com1s1bnaelo ele la estadística minera de los Estaclos-Unidos. Cap. LXVII. 
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poco tiempo, introdujo la innovacion de agregará la barrenadora 
1m aparato motor de vapor. 

Separados ambos inventores, l\fr. Couch siguió ocupándose del 
negocio basado sobre la misma idea anterior, do construir el ém­
bolo motor hueco; mientras Mr. Fowle, desechándola, se propuso 
ensayar perforadoras colocando la barrena en la extremidad ele 
la ,arilla ele un émbolo sólido, siendo de notar la analogía de esta 
construccion á la que por aquella época habían inventado Clark 
y Motley en Inglaterra. t En el espacio ele cinco años, el primero 
de estos inventores produjo diversas máquinas de barrenar, si­
g1.úendo constantemente el plan de émbolo hueco, y aunque al­
g1mas fueron aceptadas ele pronto, n.o pudieron generalizarse en 
razon de los ajustes muy precisos que necesitaban y de sus va­
rios inconvenientes prácticos, lo cual clió por resultado abando­
nar esta especie de construccion. 

Mr. Fowle, constan to en su propósito, luchando por varios años 
contra diversos obstáculos, construyó sin éxito unas cinco má­
quinas, sin haber podido perfeccionar su plan, hasta que desani­
mado é imposibilitado por sus enfermedades, suspendió sus es­

fuerzos. 
Estando en proyecto el túnel de Mont-Cenis, el profesor D . 

Collandon de Génova presentó en 1852 una importante memoria 
al Gobierno sardo, con objeto ele dará conocer la facilidad y con­
veniencia de usar el aire comprimido como motor, trasmitiendo 
la potencia á gran distancia, á fin ele emplearla en el avance del 
túnel, poniendo en movimiento máquinas para atacar las rocas, 
y á su escape sirviendo para dar aire puro á los trabajadores. A 
este profesor es, pues, á quien pertenece la excelente idea de em. 
plear el aire como motor, proporcionando á, la vez ventilacion. 

En 18551\fr. Jh. Bartlett, ingeniero inglés, produjo una máqui­
na para abrir barrenos en las rocas, movida por aire comprimi­
do, y la cual, ensayada que fué para el Mont Cenis en 1857, en 
presencia de una comision especial, dió orígen á que Mr. Som­
meiller, que ptesenció los ensayos, se pusiera en via de inventar 
las máquinas perforadoras que llevan su nombre, y con las que 
se llevó n, feliz término la rápida conclusion del túnel del Mont 
Ceni . La barrenadora Sommeiller, como la de Fowle, de émbolo 

1 Kinght's American Mechanical Dictiona.ry New York, 1876 p. 1957, 
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sólido y barrena montatla en la varilla ele éste, auuqne grande, 
pesada y di penclio a en el trabajo, tuvo en la práctica buen éxito 
d sde 1801, como es bien abiclo. 

El aparato, sin duela ingenioso y de gran mérito, exigía en el 
trab3:jo demasiadas reparaciones que hacian su sostenimiento 
clispen<l.Íoso. En 1803, para ocho máq ninas en movimiento, ha­
bía sesenta en existencia. En 1807 en que funcionaban á la vez 
por el lado de Francia y el de Italia, trabajaban diez y seis y ha­
bía doscientas en reparaciou. 

A la vista de los resultados de Mont Cenis, se comenzaron l'.'t 

ensayar en el túnel de Iloosac algunos aparatos, desde luego ba­
sados sobre el privilegio de)\fr. Couch, de émbolo y varilla hueca. 

EÚleMr. Hauson, que prometía algun éxito, fracasó porno ha­
ber podido trabajar con regularidad en la horizontal. Despues 
la Junta directiva del túnel hizo construir la que se llamó "Bar­
rena.dora ele Brooks, Burleigh y Gates," que se sujetó á la expe­
riencia por muchos meses. Esta máquina de avance autom,í,tico 
como la Sommeiller, trabajaba· bien mientras no s~ ponia fuera 
de servicio alguna pieza; pero desgraciadamente ninguna podía 
resistir algun tiempo los el.toques del trabajo, sin embargo de no 
tener más que 80 piezas, de las cuales 23 eran tornillos, 15 clavi­
jas y 7 piezas ele fierro colado. Era afortunada la máquina que 
duraba sin lesion dos clias, pues su vida méclia en servicio no pa,. 
saba ele ocho hora,5; en consecuencia, habiendo 1m surtido de cua­
renta,, no bastaban para el traba.Jo. Dicen los familiarizados con los 
trabajos del t(mel en aquella é1Joca, que "poco despues de pues­
tos los aparatos á trabajar, el túnel parecía tm gran camino real 
en el que una multitud de gente transitaba llevando cada uno á la 
reparacion Cüiles, materiales ó porciones de las maquinas de bar­
renar. Las experiencias con estas barrena.doras, eran para des­
animarse." i 

Se abandonaron gradualmente estas máquinas, sustituyéndo­
las por otras más sencilla,s, construidas por Mr. Charles Burleigh, 
q1úen abandonanclo el principio defabricacion ele Mr. Couch, del 
émbolo hueco, compró el privilegio u.e Mr. Fowle, y comenzó el 
ensayo ele las máq1únas de émbolo sólido, tratanto en la c911struc­
cion ele las piezas de detalle, que fueron pocas en número y de 

1 Raymond, obra citada, pág. 506. 
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la resistencia conveniente para soportar la coni;;tante percusion. 
Aunque no consig .. úó reducir el n(unero ele piezas, sus aparatos 
realizaban mejor el trabajo, y resistían en término medio cinco 
días en servicio constante. Algunas trabajaban semanas enteras, 
y aun excepcionalmente permanació una tres meses sin exigir re­
paraciones. Regularmente f1mcionaban en el Hoosac diez y siete 
máquinas, y la existencia total para atenderá la obra fué ele se­
senta. 

Semejante adelanto en un país como los Estados-Unidos, en 
donde los jornales son tan subidos y al tiempo se le da un gran 
valor, se extendió inmediatamente el uso ele estas máquinas para 
ht apertura de túneles, rebajes en los ferrocarriles, profuncliza­
cion de canales y para los trabajos mineros, realizando con su 
empleo la <l.oble economía de tiempo y de dinero. La máquina 
Burleigh fué, pues, la primera barrenadora americana aceptable 
racionalmente en la práctica, y con ella pudo llevarse rápida­
mente á cumplido término el túnel del Hoosac. 

Creo conveniente llamar de paso la atencion sobre un punto 
que se hace más notable al efectuar el estudio comparativo en­
tre los trabajos del Mont Cenis con los del Hoosac. En el uno, 
el sistema era multiplicar el nún;i.ero de barrenas en la superficie 
ele la frente por avanzar, sin que su profundidad pasara en tér­
mino medio de 00190, mientras en el otro, el plan era trazar un 
corto número de barrenos relativamente, con 20150 de profundi­
dad média, combinados con esmero, ele manera que al hacer el 
disparo simultáneo por medio de la electricidad, todos coopera­
sen á un efecto. Segun mi propia experiencia, unas veces con­
viene el primer método, otras el segundo, y otras en fin la com­
binacion de ambos, segun la naturaleza y variaciones del panino, 
bajo el supuesto de que el explosivo empleado sea la nitroglice­
rina ó sus derivados. 

No es mi ánimo presentar la historia de las máquinas de bar­
renar, que tanto tiempo economizaron en los trabajos citados. 
Es suficiente lo dicho para comprender que con el éxito palpable 
que tuvieron, se despertó el estímulo entre los ingenieros y fabri­
cantes para mejorar estos aparatos, y en las compañías mineras 
para ensayarlos en muy cli-rnrsas localidades de Europa y Esta­
clos-Uniuos, y que aun estando esas obras en ejecucion, los pri-
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vilegios se multiplicaron, siendo por consiguiente hoy.muy va­
riadas las especies de taladros de percusion en uso . .Al entrar 
en los pormenores históricos que llevo narrados, mi objeto ha 
sido demostrar la indispensable necesidad de recoger anteceden­
tes prácticos precisos sobre las máquinas que se pretendan usar, 
sin fiarse de la buena opinion que se pueda formar á la simple 
inspeccion del aparato, ó de pequeños ensayos de exhibicion, su­
puesto que acontece que, ó no obstante habérseles encontrado 
en el terreno graves inconvenientes, ó no habérseles sujetado á 
una experiencia práctica suficiente, suelen recomendarse unas ú 
otras en pomposos anuncios que se hacen interesantes con la 
descripcion de bellos ensayos en pequeño, que pueden dar mo­
tivo para hacer una mala eleccion. Si se han usado en la escala 
suficiente para clasificar su mérito, puédese determinar éste es­
tudiando las circunstancias y resultados de su aplicacion, para 
reconocer hasta dónde son ventajosas en la economía de tiempo, 
y dispendiosas por las condiciones peculiares de su trabajo y por 
las reparaciones y surtido de máquina-s que exigen para un ser­
vicio regularizado. No habiéndose usado en la escala suficiente 
_6 en un trabajo continuado, posible es uu desengaño en sn apli­
cacion, supuesto que los fracasos mencionados y los que en lo 
sucesivo se presenten, debe imaginarse que son contra las pre­
visiones y esperanzas de los inventores y de los que aceptan el 
invento por la simple inspeccion del aparato 6 por el éxito de 
pequeños ensayos. 

Es un hecho que los trabaJos de los dos célebres túneles tan­
tas veces citados, si cierto es qne fueron muy económicos en tiem­
po, pecuniariamente su costo fué superior al que habría sido por 
el trabajo de mano. Provino de aquí que las máquinas de barre­
nar se estimaran como muy convenientes para obras en las que 
el elemento principal por economizar no fuera de pronto el di­
nero sino el tiempo, por envolver éste una cuestion financiera 
ante la cual el anticipo pecuniario para conseguir esta economía 
dejara de ser de importancia en vista de las ventajas por adqui­
rir. Ciertas obras en la explotacion de minas se encuentran en 
idénticas circunstancias, y por consiguiente es incuestionable que 
en ellas tienen siempre una aplicacion las máquinas de barrenar; 
pero fuera de estos casos, hai,ta dónde convenga su aplicacion en 
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las obras comunes de las minas, depende de muy variadas cir­
cunstancias de localidad que pueden hacer este trabajo económico 
ú oneroso. No sin cautela se han ensayado en varios dis.tritos 
mineros de Europa, produciendo distintos resultados. Presen­
taré algunos ejemplos prácticos, narrados por ingenieros ingle­
ses, que servirán como de ilustraciones para deducir algunas con -
secuencias importantes. Estos ejemplos darán á conocer además 
los trabajos de algunas barrena.doras. 

De los Anales Mineros de Cornwall y Devonshire,1 cuya ad­
quisicion debo al obsequio de mi excelente amigo é inteligente 
Ingeniero ele minas D. Manuel M. Contreras, de México, he to­
mado los siguientes elatos: Mr. C. Le Neve Foster, habiendo vi­
sitado la-s máquinas de barrenar exhibidas en la Exposicion Uni­
versal de París de 1867, y deseando observarlas en trabaJo en 
el interior de las minas, fué comisionado y expensado en parte 
por la Asociacion Minera de Cornwall y Devonshire y por la Real 
Sociedad Politécnica de Cornwall, para marchar al terreno, hacer 
estudios é informar sobre el asunto. 

En el mismo afio observó la barrenadora de Bergstrom en las 
minas de Persberg cerca de Philipstad, en Suecia, que es sim­
plemente una modificacion de la construida por Schumann, en 
Freyberg, puesta en movimiento por aire procedente de una com­
presora. .Angstrom. La barrenaclora es de émbolo sólido con una 
carrera de oru17; produce de 200 á 300 golpes, y áun 350 por mi­
nuto, y la barrena completa una revolucionen veintidos percu­
siones. El precio de esta máquina es de $ 100 y su peso de 120 
libras mexicanas; la compresora cuesta $ 400, y especialmente 
se construye para donde la potencia pueda derivarse de la ca­
dena principal de los trenes ele bombas. Crefanse necesarios de 
5 á 6 caballos de vapor para el movimiento de una compresora. 

Además de lo dicho textualmente, tomo del informe de Mr. Fos­
ter lo siguiente: "Comenzaron el socavon Osear para las minas 
de Persberg en 1856, con objeto de abrir una obra de investiga­
cion de crucero, y realizar el desagüe; habtan avanzado una dis­
tancia considerable, á mano, cuando en 1863 se presentó una roca 
excesivamente dura, de tal manera, que ningun hombre podia 
trabajar en ella. En 1864 se principió á trabajar con una barre-

1 The Miners Associa.tiou of Coruwrill anu Devonshire Truro. 1867. 
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n~_clora Schumaun, y se ha continuado de pues con máquina, lta­
lnenclo e usado ya por dos años la ele Bergstrom. 

"El socavon comenzó en halleflinta, una roca que los geólo­
gos suecos con ideran como una ,arieclad compuesta ele gneis, 
p~ro en ~863 vino á ser una mezcla de granate,1 hornblenda, au­
gita Y e1ndota; roca excesivamente dura y tenaz, que ha continua­
do casi in intermitencia hasta la actualidad. El socavon tiene 9 
~iés de alto por 8 de ancho ( 2m 70 por 2m40 ), y pagan ahora diez 
libras esterlinas por fathom ( 27 metro), incluyéndose en esto 
las pequeñas reparaciones de la máquina; es decir, este es el costo 
total del avance, exceptuando el interes del desembolso original 
Y los gastos de las grandes reparaciones. 
. '' El Bergmastare Sjoren calcula.'que en la roca comun, es de­

Cll', en donde no está durísima, puédese avanzar á, razon ele un 
pié por dia con una máquina, y que de esta manera el adelanto 
es doble que á mano, con lma economía pecuniaria de 20 al 25 
por 100. En el socavon Osear se hace uso de la nitroglicerina 
para los disparos, por considerarse superior á la pólvora· pero 

. ' aun supomendo que se usara ésta, se estima como grande la eco-
nomía resultante en tiempo y dinero. 

"Herr Sjorren me informó que fué un tanto difícil para cada 
uno de los trabajadores usar la máquina. En el primer año se les 
pagaba por día, en el segundo por el número de piés de taladro 
hecho, Y ahora se les paga por pié de avance en el socavon .... 
Necesítanse dos máquinas en cada caso, una en el trabajo y otra 
de reserva, á ftn de que las operaciones no se suspendan si fuere 
precisa una reparacion ..... Así en Persberg como en Lano·­
bans hytlan, el trabajo de máquina es más ventajoso que el Je 
mano: es verdad que actualmente practican obras horizontales 
nada más, pero frecuentemente en nuestras minas las tenemos 
análogas, y por otra parte en lo sucesivo la misma máquina se 
empleará en Suecia para profundizar tiros. Las ventajas ele la 
máquina de Bergstrom, son su ligereza, sencillez y baratura. 

l. He tenido ocasion de conocer en el país fa gran dureza y tenacidad ele la 
roca ele ~anate, en Arroyo Blanco, cerca del mineral de Targea, en la sierm de 
Quer~taro, pues ~ara. arrancar ~e un peííasco esférico una muestra geológica 
de foima co~vemente, fué precJ.So que un 011erario trabaJara, unas dos horas 
para consegmrlo. 
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Verdad es que no tiene avanzaclor automático; pero como un 
hombro debe permanecer constantemente en el sitio, puede ha­
cerla avanzará mano, conforme el taladro se proftmdice, siendo 
de esta manera el aparato menos complicado." 

Al regresar de Suecia Mr. C. Le Neve Foster, visitó las minas de 
zinc de Allenberg (Vieille Montagne) cerca de Aix-la-Chapelle, 
en don ele encontró en trabajo una máquina alemana de barrenar, 
de Sachs, montada sobre un apoyo de Dooring, quien ha reforma­
do estas barrenadoras, produciendo otras que llevan su nombre. 

Al informar Mr. Foster á la Asociacion Minera ele Cornwall y 
Devonshire sobre la barrenadora Sachs, copia un detallado in­
forme de los resultados económicos de esta máquina de Mr. O . 
Bilharz, administrador de las minas, fechado en la primavera de 
1867, cuyo documento termina de esta manera: 

"U na prueba comparativa en pequeña escala en la misma roca 
( dolomía cuarzosa muy resistente y cavernosa), dió los siguien-
tes resultados: . 

"l. Dos hombres barrenando á, mano, uno golpeando y otro 
borneando, trabajando en la posicion más favorable, barrenaron 
18 pulgadas en 3 horas, ó bien 6 pulgadas por hora. 

"2. En dos horas la máquina barrenó 36 pulgadas, ó sean 18 

por hora. 
"Resulta en conclusion el siguiente sumario de las ventajas 

obtenidas usando el trabajo de máquina: 
"1~ Decidida economía- de tiempo y dinero. 
"2° Diminucion en el número de operarios prácticos que po­

drán emplearse mejor en otras partes de la mina. 
"3~ Limitacion en el trabajo humano, que únicamente podr{~ 

usarse con barrenos muy favorablemente situados. 
"4º Aumento en el uso de la inteligencia del trabajador. 
"5º Excelente ventilacion en las frentes, y bajo este aspecto 

doy muy satisfecho la bienvenida á la idea de emplear el aire 
comprimido para el movimiento de la maquinaria en los labra-

dos subterráneos. 
"La posibilidad de labrar el cielo, piso y tablas ele un caílon, 

de un modo más regular, supuesto que pueden abrirse barrenos 
muy próximos á, la horizontal, arriba y abajo, sin dificultad. Esta 

es una ,enta:ia. 
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"Oreo, ¡mes, que en trabajos posteriores los resultados con res­
pecto á, los dos primeros puntos serán aún más satisfactorio . " 

Inmediameute despues concluye Mr. C. Le Neve Foster su in­
forme, con las siguientes notables palabras: 1 

"El hecho principal que se notará en este informe, es que el 
ca.ñon se avanzó con máquina 2 :\- veces más rápidamente que á, 

mano, con una economía pecuniaria muy aproximada al 20 por 
100. OonlamáquinaDreringestas ventaJas serán probablemente 
mayores. Este resultado corresponde casi exactamente con el ob­
tenido por la barrenadora Bergstrom. En ambos casos debemos 
recordar, que no nos referimos á máquinas únicamente en expe­
riencias, sino á dos que han resistido las severas pruebas del tra­
bajo interior de las minas, por un período considerable. En vista 
de los hechos detallados en estos documentos, pocas personas 
negarán las ventajas y facilidades prácticas de usar las máqui­
nas barrenadoras en el interior de las minas. 

"Cuanto más refl.e:ri.ono sobre la materia, tanto más me conven­
zo de que las máquinas de barrenar ocasionarán pronto una re­
volucionen la explotacion de las minas. En conclusion, permi­
tidme que exprese la esperanza de que no pasará mucho tiempo 
sin que en Oornwall se ocupe, bien sea una de las perforadoras 
descritas aqui, ó cualquiera otra forma de máquina de banenar 
que reconocidamente sea más ventajosa que éstas." 

En el mismo afio, el capitap_ Teague montó en la superficie en 
Tincroft, en Oornwall, una compresora movida por una peqn~ña 
máquina ele vapor, á .fin de ensayar bajo la mina una barrena­
dora Drering, que desde luego en las primeras experiencias clió 
muy buenos resultados. 

Del Anuario de la misma Asociacion, de 1868, 2 tomo las si­
gtúentes palabras de Mr. J. H. Collins, pertenecientes á unas notas 
sobre barrenadoras: "Las máquinas de bru:renar se hacen más 
interesantes, y esto de una manera merecida. Mr. Charles Fox 
escribe: "En mi juicio, nuestro éxito futuro en las minas depen­
" lle mucho del circunspecto uso que de ellas se haga pues al 
"mismo tiempo se libraría al minero de ciertas formas ~le enfer­
" medacles. La máquina Drering 1Jarece desempeñar su trabajo 

l. Anuario citado de Agosto de 1867, pág. 17. 
2 .Anuario, página 23. 

' 
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"en la tercera parte del tiempo y á la mitad del costo del ejecu­
" tado á mano." El ca pitan Teagne dice: "La máquina ele barre­
,, nar que tenemos en trabajo en Tincroft, conesponcle plenamen­
"te á mis esperanzas, y no tengo la menor duda ele que estas má­
" quinas serán, despues de algm1 tiempo, de un uso generaJ. en 
"las minas de Cormrnll." :M:r. Drering asienta que ha hecho gran­
des mejoras en su máq1úna, la cual no exige ya casi gastos ele 
reparacion. En Tiricroft ( en donde su máq1úna ha estado en tra­
bajo por 12 meses próximamente) el número de barrenos hechos 
en roca estanífera dura (hard tincapel) con una máqtúna, traba­
jando veinte horas por clia, del 9 de Enero al 30 del mismo del 
año siguiente de 1868, fué por mes ele 277 contra 163 perforados 
en el mismo tiempo por la máquina de las minas de zinc de A.1-
tenberg, en piedra caliza magnesiana, máquina descrita por el 
Dr. Foster en el informe anual de la A.sociacion de Mineros de 

18G7." 
Algunos años de experiencias hechas con estas barrenadoras 

en dos de las minas más grandes de Cornwall, defraudaron en 
parte las esperanzas que se tenian para el trabajo general de las 
minas por medio de la perforacion mecánica, pues bajo el punto 
ele vista de la economía pecuniaria, no pudieron competir con el 
trabajo á mano. Este resultado, siempre importante, no se con­
sideró en ese distrito minero como decisivo. No es de sorpren• 
derse al conocerlo, supuesto que es suficiente reflexionar un poco 
para convencerse de que estas máquinas no en todas circunstan­
cias locales pueden ser pecuniariamente económicas. Exigen pa­
ra su movimiento el trabajo de las compresoras, y éstas á su vez, 
el de máqtúnas de vapor que sirvan para originar y trasmitir la 
potencia. No habiéndose poclido perfeccionar aquellos aparatos 
en términos de aprovechar más del 25 al 35 por 100 de la poten• 
cía disponible en la máq1úna motriz trasmitida á las barrenado­
ras, el trabajo es dispendioso, sobre todo si la fuerza motriz es 
co tosa; y lo es menos si es económica ó si se dispone de una caicla 
de agua competente. A estos inconvenientes para el uso general de 
la perforadoras en los trabajos mineros cuotidianos, debe agre­
garse el del capital indispensable para adquirir y establecer las 
máquinas motrices, las compresoras, los depósitos reguladores, 
los conductos para la multiplicada clistribucion del aire compri, 
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mido á toclos los sitios ele trabajo, y por último las barrenado­
ra mismas con sus apamtos para apoyarse. Este tren, suscep. 
tibie de irregularizar su marcha por el entorpecimiento de cual­
quiera de tantos órganos en un conjunto demasiado complicado, 
sobre todo cuando por el uso se va deteriorando, y cuando el airo 
comprimido, con tanta facilidad puede escaparse por cualquier 
desajuste ó conúsu.ra imprevista, requiere mucha vigilancia para 
uo exponerse á paralizaciones en las obras y reparaciones ordi. 
narias y extraordinarias, que si de pronto no aparecen, á la larga 
recargan el costo del trabajo. 

Despnes de la desanimacion sembrada por este desengaño, ele 
nuevo volvióse á tomar el asunto en consicleracion. En 1872, Mr. 
Thomas J ordan, ele la misma Asociacion Minera, pasó á, Prusia 
comisionado por los Sres. John Taylor é hijos, para observar eu 
el terreno las barrenacloras de Sachs. En 1874, despues ele estu­
diar el asunto con nuevos datos, proponía la introduccion de las 
barrenadoras Darlington, que son de las más sencillas que se co­
nocen, como las más eficaces y económicas, y completando el pro­
yecto con compresoras c~e su invencion, cuyo costo no seria más 
que de la mitad del de las francesas ó alemanas, y la potencia 
necesaria para su movimiento podría derivarse del eje de cual­
qtúera máqtúna motriz. 

En los Estados- Unidos el éxito que han tenido las barrena­
doras es verdaderamente notable. No hay casi distrito minero, 
túneles ó socavones eu apertura, canales ó ferrocarriles en eje­
cucion, canteras y excavaciones en general, en donde no se hayan 
adoptado con buen éxito. En N neva York tuve ocasion de obser­
var en las caUes mismas la aplicacion generalizada de estas bar­
renas para toda especie de rebajes, bien se tratara de abrir los 
caños de desagüe en el gneis cuarzoso que forma la base de la 
ciudad, ó bien de formar en la misma roca las cavidades nece­
sarias para establecer el departamento subterráneo de que todos 
los edificios están provistos. En todos estos trabajos se obserYan 
diversas especies de barrenacloras de percusion de privilegio ame­
ricano en operacion, puestas en movimiento 11or el vapor produ­
cido por pequeñas máquinas locomóviles. Segun los informes que 
obtuve de los ingenieros americanos, y segun mis propias obser­
vaciones, el éxito de estas máquinas en esa, naciou, distinto del 
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que en Europa han alcanzado, supuesto que basta hOJ' no ban 
podido extenderse en esa escala, se debe á la economía pecunia­
ria que producen en un país en donde el jornal del operario rara 
vez baja de dos, tres y cuatro pesos por dia, y de la baratura 
comparativa de la fuerza motriz. 

Dedúcese, pues, de los ejemplos citados y de otros que podría 
exponer: 

1? Que bajo todas circunstancias ( aun incluyendo los tiros) el 
trabajo con barrenadoras de buena construccion, es más rápido 
que el trabajo de mano, y en consecuencia en todo evento el tiem­
po se economfaa. 

2? Que tratándose ele rocas-ó como decimos en el país, de 
paninos durísimos-el trabajo mecánico es ventajoso en tiempo 
y dinero, siempre que la fuerza motriz no sea demasiado cara, 
bien sean los jornales bajos ó altos, siendo en este último evento 
notable la economía pecuniaria. · 

3? Que siendo el panino de condiciones méclias, que necesite 
barrenos para el avance de las obras, los resultados 1Jecuniarios 
del trabajo con perforadoras dependen de varias ciretmstancias, 
entre las que figuran principalmente el importe dela fuerza motriz 
y el precio de los jornales. Si éstos son bajos y aquella cara, el 
trab(!,jo mecánico es más costoso, y si acontece á la inversa, puede 
ser de menos costo que el trabajo ele mano. 

Infiérese, pues, de lo expuesto que cuando el interes principal 
ele una obra minera dilatada consiste ante todo en acortar el tiem­
po, por envolver esto una economía pecuniaria de importancia, 
como suele acontecer, la, aplicacion de las barrenadoras es ven­
tajosa en todas circunstancias. Cuando dicho interes no es el del 
tiempo sino el de la economía pecuniaria, pueden las barrenadoras 
ser ó no convenientes, seg11U las condiciones de localidad. En el 
trabajo regularizado de las minas de Cornwall, en las que se en­
sayaron las perforadoras Drering, se desecharon, en atencion úni­
camente á los resultados pecuniarios en obras que exigen como 
principal condicion ele su desarrollo la economía de dinero, cuan­
do la de tiempo no puede realizarse sino con tLn gasto que des­
truye sus ventajas. 

Me he referido hasta ahora á las ban·enadoras de percusion por 
ser las que se han adoptado en Europa y los Estados-U niclós. La 
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barrena de diamante considerada como máquina para ejecutar 
barrenos comunes en los túnele y en las obras mineras, aunque 
recibida con gran aplauso al exhibirse en la Exposicion Univer­
sal de Paris de 18G7, no ha correspondido más tarde á las espe­
ranzas que se de pcrtaron. 

Á Mr. Rodolfo Leschot, Ingeniero civil, antiguo alumno de la 
Escuela Central en Francia, se debe la primera aplicacion de los 
diamantes negros, realizada en París en 1860 para la apertura 
de barrenos en las rocas, con una rapidez desconocida hasta en­
tonces. Aunque á Mr. Leschot se debe esta aplicacion particular, 
el principio general pertenece á Mr. Hermann, quien obtuvo pri­
vilegio en Francia en Junio 3 de 1854 para sus taladros comunes 
destinados á metales. En el certificado de adicion, de l\íarzo 31 
de 1858, especifica que los diamantes se montan en la extremidad 
de la broca, colocándolos en las cavidades abiertas al efecto en 
el metal, cuyos labios se amartillan para que queden asegurados. 

Bien sabido es que la accion de estas barrenadoras se debe á 
la fuerte presion que se aplica á la barrena y á la rápida rotacion 
lle su movimiento. 

Eu la citada Exposicion fué exhibido un taladro de este siste­
ma por De la Roche Tollay y Perret, diariamente puesto en mo­
vimiento por un pequeño motor de columna de agua, inventado 
por Mr. Perrey. La broca y la barra porta-broca, de que estaba 
compuesta la barrena propiamente dicha, eran tubulares, y á la 
vez que por su interior iba penetrando el núcleo central de roca 
que quedaba aislado, procedente de la perforacion anular, pasa­
ba la inyeccion de agua con objeto de arrastrar al exterior los 
detritus de la operacion, y de evitar el calentamiento engendra­
do por la friccion de la barrena. En suma, esta barrenadora, en 
sus órganos esenciales, era tal cuales son actualmente las de su 
especie. 

Segun los informes extendidos en aquella época, creíase que 
los resultados de estas máquinas serian muy superiores á los de 
las ba1Tenadoras de percusion, supuesto que sin estar sujetas ·á 
choque alguno, y avanzando únicamente por medio de una velo­
cidad rotatoria y de una presion que pue<.len graduarse como se 
quiera, el trabajo seria más regularizado y á la vez más rápido. 
Suponíanse tambien más económicas, estando en operacion, que 
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las de golpe, porque se estimaba que un hombre podría atender 
á la vez á cuatro perforadoras, y en fin, que para la reparacion 
de las brocas no se necesitarian fo1jas, tornos ni maestranzas, y 
que un operario reparador bastaria para un tren de cuatro má­
quinas. En consecuencia, proponíanse estos aparatos para la pro­
secucion del túnel del Mont Cenis, calculando que el avance po­
dría cuadruplicarse en igualdad de tiempo sustituyendo las 216 
barrenadoras Sommeiller existentes, con 22 de diamante. 

Halagadores eran estos auspicios para proceder á un ensayo. 
Bajo estas impresiones se le sujetó á prueba en el túnel de Port 
Venclres en el ferrocarril del Mediodía, y en el de Tarrare en el 
ferrocarril de Bourbonnais, ambos en Francia, sin el éxito que 
se habia supuesto. 

No es de admirar.cuál fuera la opinion de personas tan inte­
ligentes, como lo eran las que dictaminaron sobre la importan­
cia de esta máquina de barrenar, con motivo de la Exposicion 
U ni versal de Paris de 1867. Efectivamente, se trataba de un apa­
rato bellísimo en teoría y perfectamente calculado en sus inge­
niosos detalles para su buena aplicacion en la práctica. Además, 
en los pequeños ensayos ele exhibicion, en los que la máquina es­
tá manejada siempre por obreros muy diestros y experimentados, 
los resultados prácticos son para convencer á los más desconfia­
dos. Con el mismo buen éxito se hacian diariamente ensayos 
sobre trozos de granito duro, con las diversas barrenadoras de 
diamante presentadas en la última Exposicion Universal de Fi­
ladelfia de 1876, ensayos que personalmente presencié y que na­
da dejaban que desear. 

Los defectos más notables de que adolece un aparato que tan 
singularmente hizo fracasar en el terreno las esperanzas conce­
bidas, son los siguientes: 

1? Requiérense para su manejo obreros muy experimentados, 
diestros y esmerados que vigilen con atencion el trabajo, es de­
cir, se necesitan trabajadores especiales, que no con facilidad se en­
cuentran áun en Europa y los Estados-U nidos, y por consiguien­
te son especialidades que exigen un jornal muy alto. Si se fal­
tare á esta prescripcion el trabajo se ejecutará imperfectamente, 
con grave riesgo de inutilizar rápidamente las brocas y estropear 
en general el aparato. 

20 
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2° Cada barrenadora requiere por lo menos un vigilaute e -
pecial, cuando dos ó más trabajan simultáneamente. Sin embar­
go de la pericia que cada uno debe tener, si las máquinas se ha­
llan mny próximas, como sucede ordinariamente en un túnel, no 
pueden auxiliarse ya con el oido para observar cómo funcionan, 
en razon del ruido constante é intenso del movimiento de todas, 
y de consiguiente les queda como principal recmso la vista, en 
un sitio por lo regular estrecho y muy imperfectamente alum­
brado, y áun este órgano con facilidad se les entorpece con el 
agua lamosa que se proyecta á distancia del barreno en apertu­
ra. El manejo, pues, en los túneles y socavones que deben avan­
zar con actividad, es difícil, lo cual origina el ueterioro de las 
máquinas de una manera mucho más rápida de lo que pudiera 
estimarse por pequeños ensayos ó por el trabajo aislado de un 
solo aparato. 

3~ Las brocas se inutilizan con mayor rapidez de lo que pu­
diera presumirse por los ensayos de exhibicion. Los diamantes 
se pierden con gran facilidad, y en consecuencia el aparato es 
dispendioso en su trabajo. 

4 ~ Estando compuesta esta barrenadora ·de muchas piezas, la 
mayor parte de las cuales son huecas y tubulares, y exactamente 
ajustadas unas con otras sin cubierta que las proteja, oponen 
poca resistencia al maltrato de un trabajo tau tosco como el sub­
terráneo; una caída, un choque accidental con alguna herramien­
ta ó con otra máquina, ó en fin, el golpe de un pedrusco lanzado 
á lo lejos en los disparos -accidentes por cierto frecuentísimos 
en obras de esta naturaleza- son motivos suficientes para de­
teriorar é inutilizar de pronto un aparato. 

5~ Todos estos inconvenientes reunidos han dado márgen para 
que el trabajo de estas barrenadoras en los Estados-Unidos ten­
ga un costo de más del doble de lo que cuesta con las máqtúnas 
de percusion. 

Semejantes defectos han sido el obstáculo para, que estas má­
quinas se usen en grande escala como simples barrenadoras. He 
dicho, y conveniente será repetirlo, que la barrena de diamante 
éonsiderada como máquina exploradora, es de una utilidad reco­
nocida, supuesto que no solamente pueden hacerse profundos 
taladros en la vertical como con la sonda, sino inclinados y áun 
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horizontales, pudiendo recogerse en todos casos el núcleo de ro­
cas atra,esadas que servirá como de ejemplar para darlas á co­
nocer. Los mismos prospectos de las compañías americanas que 
fabrican barrenas de diamante, dejan conocer hoy que dan más 
importancia á sus aparatos como máquinas deexploracion, (Pros­
pecting Drill) que como simples barrenadoras pa:ra usarlas en 
los trabajos subterráneos. 

En el gran salon de maquinaria de la última Exposicion Uni­
versal de Filadelfia ( que sin los numerosos departamentos de 
exhibicion que le eran anexos, cubria una superficie de 56,654 
metros cuadrados, y en el que se necesitaba caminar 8,450 me­
tros de longitud para :recorrer las avenidas y calles formadas por 
las maquinarias), las barrenadoras estaban escasamente repre­

sentadas. 
En las columnas .A de las secciones 54 á, ül, se encontraban 

varios modelos de máquinas de barrenar privilegiadas á las si­

guientes compañías americanas: 
Bitrleigh ( Bmleigh Rock Drill Company, Fitchburg, Massa­

chusett ) presentó su taladro en las tres dimensiones usadas, 
cuya máquina trabajó con buen éxito cu el túnel del Hoosac, y 
actuahneute está en operacion en el socavon Sutro, en Nevada, 
aplicado á uua roca, que por los ejemplares exhibidos es análoga 
á la pizarra del socavon de Purísima. 

Bctrrenct de cliarnctnte presentada por dos compañías (American 
Diamond Rock Bo:ring Company y Peunsylvania Diamoud Drill 
Company ). Ambas, habiendo combinado sus intereses, presen­
taron todos los tipos de barrenadoras de diamante con diversos 
ejemplares de rocas ( algunas bastante dura'l) perforadas en d:is­
tintos trabajos. Estos aparatos sustancialmente no tienen me­
jora alguna comparados con los construidos de algunos años {~ 

esta parte. . 
Waring (The Waring Rock Drill Oompa~y and dir Co~pr_es-

sors) exhibió sus barrenas sin pruebas prácticas de su ap~cacion 
en grande O cala, lo que deja conocer la escasa accptac1011 que 

ha ta hoy ha logrado. . 
Union (Union Rock Drill Company), formada por la combma-

cion de los prhilegios de E. S. Winchester, Geo. H. Reynolcls y 
c. rr. Debamater y Compañía, exhibió Yarias l>arrenas, presen-
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t:1nclo como muestra práctica los trabajos hecho por el taladro 
Winchester en el túnel para la obras hidráulicas ele la calle 
Beason en Newton, Mas achnsetts. "otables como son lo datos 
de e ·tos trabajos, por ser comparativos, presentaré el siguiente 
extracto resumido de mis notas de Exposicion: 

FRENTE OESTE DEL TÚNEL. AVANCE MIDIO 
POC 81M4NA. 

Bain11a1Ulo á mano: Do 1\Inl'Zo do 1874 á Mayo do 1875.. .. . . . . . . 3.4 metros. 
Iclcm 1Vinchester: Junio y Julio de 1875...... .... ..•... .... .... 5.2 

FRENTE DEL ESTE. 

Ban·cnadora Ingcrsoll: Do Diciembre do 1873 á Noviembre do 74. 4.7 
Iclcni 11'inchcstcr: De Diciembre de 1874 á Julio ele 1875..... .. . . 7.8 

FRENTE OESTE EN LA LUMBRERA. 

Barrcnaclora Ingersoll: De Junio á Octubre ele 1874.... .•... ...• 3.1 
Ide1n WinclWBter: De Noviembre de 1874 :.t Junio de 1875.... .... 7.3 

PROMEDIOS GENERALES. 

Barrenando á mano en 65 semanas ele trabajo en una fronte.... 3.4 
Iclom Winchester en 79 semanas, en tres frentes.. . . . . . . . . . . . . . 7 .3 
Idom Ingersoll en 74 semanas, en dos frentes.................. 4.3 

El cuadro general ele datos de donde he formado este resúmen, 
estando diariamente á la espectacion general en un sitio fijo, 
próximo al lugar ocupado por las barrenas de Ingersoll en la 
Exposicion, no puede dudarse de su exactitud, que coloca en cir­
cunstancias prácticas ventajosas la máquina de Winchester so. 
bre la de Ingersoll. 

Ingei·soll (The Ingersoll Rock Drill Company) presentaba dis­
tintas barrenas de este sistema y algunas pruebas prácticas de 
su aplicacion en grande escala. Exhibió uno de estos taladros, 
funcionando en una especie de 1)l'incipio de socavon, formado 
con madera por la parte lateral y superior, y de frente por roca 
contra la cual trabajaba la barrenadora en distintas posiciones. 

Todos los taladros citados eran puestos en movimiento por aire 
comprimido, y podían verse funcionar sobre masas aisladas ele 
roca ó sobre los grandes trozos de la misma materia que forma• 
ban el piso del lugar en el que estaba,u en espectacion estas má­
quinas. 

Entre el grupo de los aparatos dichos, se encontraba tambien 
la barrenadora de mano Victoi- ( The Victor Rock Drill ), en la 
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que ninguna modificacion podía observarse en la máquina mis­
ma comparada con las antiguas de este tipo. La única innova­
cion exhibida consistía en el aguce de la barrena misma, forma­
do por cuatro gavilanes establecidos en e.los biseles paralelos clis­
tantes uno de otro un centímetro próximamente. Los sistemas 
de agua europeos ó americanos usan cuatro gavilanes en biseles 
que forman la figura de una cruz ( + ), de X ó de Z. 

Trabajaba este taladro solamente en la vertical ó muy próximo 
á ella; y aunque los encargados aseguraban que funcionaba bien 
en todas posiciones, nunca se prestaron á ensayarlo en otra co­
locacion. Sabido es que estas m~quinas obran con mucho menor 
éxito en la horizontal ó con inclinacion inversa. 

No sin alguna dificultad pude encontrar en el Anexo de Ma­
quinaria número 2 la perforadora de mano de Beamisclarfer y 
Eby, que apenas merece citarse. 

En. la Secciou Británica del salon de maquinaria me füé im­
posible encontrar dos máquinas de barrenar de Taylor, remiti­
das por u.nos constructores de Lóndres para ser exhibidas. Des­
pues de perder mucho tiempo en investigaciones, me aseguraron 
en la misma Secciou que eran inútiles mis pesquisas, pues sin 
embargo de figurar en el Catálogo Oficial ele la Exposicion y en 
el particular de la Gran Bretaña y sus colonias, c.lichas máqui­
nas no estaban en espectacion. 

En la Seccion Canadense pude examinar extremidades ó cal­
zaduras de barrenas remitidas por Mr. Joseph Hanrahan ( Sher­
wood St. Otawa, Ontario) privilegiadas en 1875, con cuatro ga-. 
vilanes dispuestos en las formas conocidas, estando los biseles de 
tal manera arreglados, que soldadas estas calzaduras al extremo 
ele una varilla de hierro para formar barrena, es suficiente el sim­
ple choque sobre el fondo del taladro en perforacion, para que 
gire la barrena por sí misma ó facilite la rotacion si está mon­
tada en una máquina. 

En la Seccion Belga se hallaba en espectaciou un tren de bar• 
renadoras cunado por Mr. Guillermo Dubois y J\1r. José Fran­
gois de Seraing, cerca de Lieja, destinado para el servicio ele las 
minas y ele los túneles. Consistía en un carro ( affut) formado 
de láminas y varillas de hierro, que sostenía cuatro perforadoras 
ele percu ' ion del conocido sistema Dubois y Frall(;ois. El aparato 



158 SOCIEDAD MEXICANA 

toelo, aunque compuesto de mucha piezas, es ele manejo sencillo 

y no fácil ele deteriorarse nl aun en sus menores detalles. En su 
manera, ele funcionar se le encuentran grandes ventajas y algu- • 

nos inconvenientes; pero no permitiéndome los límites que me 

he propuesto, entrar en pormenores elescriptivos y comparativos, 

me limitaré á recomendar estas barrenadoras, ele un uso hasta 

ahora sancionado en Francia y Bélgica, trascribiendo lo siguien­

tes párrafos de un opúsculo publicado en 1\Iayo de 1873 t bajo 

la :firma de los Sres. Dnbois y Fr¡;,ngois, y exhibido con el tren 
de barrenadoras. 

Este modo de traslacion ( el del avance de la máquina en su 

trabajo), dependiendo de la voluntad y mano del obrero, ofrece 

la gran ventaja de poder variar fácil y rápidamente la carrera 
de 2 á 18 centímetros, segun que se trate de herirá pequeños gol­

pes para la preparacion de un ataque, ó de perforar á toda car­
rera la frente comun de una roca. Síguese de aquí, que cuando 

se taladran rocas excesivamente duras, tales como los cuarzites 

y psamites, es posible arreglar las barrenas de manera que hieran 

rápida y no violentamente, lo que con frecuencia es utilísimo para 

la regularidad del trabajo. Las perforadoras de avance automá­

tico no poseen estas ventajas. La apertura de barrenos se ha eje­

cutado á razon de cuatro centímetros por minuto en arenisca muy 

dura, y de quince á, veinte centímetros en los esquistos. En el pór­

fido de Quenast la velocidad ha sido de 45 milímetros por minuto, 
y en el granito de Goeschenen de ocho á diez centímetros por mi­

nuto. En rocas calizas valúase en veinte veces el que se obtiene 
á mano. La máquina da doscientos golpes por minuto, bajo una 
presion de aire comprimido de tres atmósferas. A estas Yentajas 

debe agregarse otra no menos importante: poderse servir de estas 

perforadoras sin necesidad de personas especiales. El primer ope­

rario minero que se presente, conoce el manejo despues de algu­

nos días de ejecuciou, de donde resulta una coudicion de econo­

mía que á nadie puede escaparse. La perforadora Dubois y F ran-
9ois es, segun se ve, un aparato muy sencillo que se distingue ele 

los de su género empleados hasta ahora, por la buena disposicion 

1 Notice sur l'installation des appareils a comprimer l'ai.r, et eles perfora­
tion aux Charbonuages de la Societé ele Marihaye, pa1· Dubois et Frau9ois.-
1873.-Liége. 
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del aire comprimido y la perfecta cornbinacion de sus órganos 

para el mecanismo de los movimientos de distribucion y de ro­
tacion, engendrados por émbolos metálicos sólidos, cuyo ajuste 

es fácil y su detel'ioro muy lento. Necesftase únicamente dar al 

émbolo porta-barrena una resistencia conveniente, lo cual es fá­
cil á causa de la baJa presion usada para que el aparato funcione. 

La couservacion de la máquina no es dispendiosa, pues rara vez 

requiere llevarla al exterior. En Marihaye los aparatos solamen­

te se extraen cada tres meses, bien sea para asegurarse de que 
están en perfecto estado de servicio, ó para reemplazar las piezas 

inutilizadas. En suma, un solo obrero mecánico provee fácilmen­
te á las necesidades de conservacion de veinte perforadoras dis­

tribuidas en cañones. Las que funcionan en Marihaye hace casi 
tres años, trabajan con un resultado aun más satisfactorio. 

Estos constructores de una máquina muy ingeniosa, presen­

taron como prueba práctica de su utilidad los trabajos desarro­

llados en las minas carboníferas de la "Sociedad Marihaye," en 
Bélgica, que constan en el opúsculo citado. Hubieran podido 

presentar tambien los avances conseguidos en el célebre túnel 
de San Gotardo. 

Al visitar las actuales obras del Hell Gate en el Rio del Este 
en Nueva York, emprendidas despues de la notable explosion de 

24 de Setiembre ele 1876, tuve ocasion de observar en los labra­

dos subterráneos la marcha de las barrenadoras usadas. Los tra­
bajos terminados en la fecha citada, fueron iniciados por los pre­

paratorios en Julio de 1860, siendo seguidos por los de excavacion 

en Octubre, emprendidos á, mano hasta 1872 en que se comenza­

ron á usar las máquinas de taladrar. En todo este tiempo se abrie­

ron 64.401 metros de barrenos, de los cuales fueron con máquina 

35.058, ensayándose para esto las barrenadoras de diamante Bur­
leigh, Rand, Winchester, W ood, Ingersoll y W aring, movidas con 

aire comprimido todas, con excepcion de la primera depercusion.1 

1 Datos tomados del opúsculo: • Departement of W ar, Corps ofEngineers. 
Out line of O_perations for the Removal ofthe Resfat Hallet's Point, Hell Ga­
te, New York ancl Descri_ption of Steam Drillina Scow. Brevet Major General 
John Newton in Charge. l'rfodels Exhibited at the International Exhibition, 
1876, at Philadelphia." Publicado por al gobierno americano y del periódico 
de Nueva York u The Engineering and Mining J onrnal, • correspondiente á Se­
tiembre 30 de 1876, de donde está tomado el párrafo que se trascribe. 

1 

' 

s 

1 

1 

1 

' 
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De estas, únicamente las de Bnrleigh, Rand y Winchester resis­
tieron con ventaja las pruebas prácticas del terreno. "Antes de 
1872, los barrenos se ejecutaban á mano; pero desde ese tiempo 
casi todos se han abierto con las barrenadoras Burleigh y con la 
de Rand, de la cual se expresan en términos lisonjeros los oficia­
les ( de ingenieros) encargados. El progreso medio de la obra en 
doce meses con 6 taladros Bnrleigh, fué de 235 piés de frente por 
mes ( ó sean 16½ metros por semana en un túnel de 4 metros de 
ancho, por una altura variable de 3 á 6. 7 metros). Calla pueble 
de ocho horas abria en término medio 30 piés ( 9m 14) de baneno 
por máquina. La barrenadora de diamante se usó hasta cierto 
término, principalmente para la explotacion anticipada de la roca 
que se presentaria en el trabajo, pues para los barrenos comunes 
la dmeza é inclinacion variable de las rocas era desfavorable, es­
pecialmente cuando se interponían vetas inclinadas de cuarzo 
blanco. Los barrenos se contrataron á, destajo por pié. El costo 
de los barrenos con el aparato de Burleigh, resultó ser en pro­
medio de 36 á 37 cs. por pié, incluyendo reparaciones, etc. Los 
barrenos de mano cuestan próximamente 95 cs. por pié." En 
las fechas de mis visitas á, los trabajos posteriores en Noviembre 
y Diciembre de 1876, se habia abandonado ya la de Burleigh, sin 
embargo de la gran influencia de esta Compañía, conservando 
únicamente en operacion las de Rand y Winchester. 

Segun lo que queda dicho, las únicas barrenadoras americanas 
que en la Exposicion de Filadelfia figuraban con trabajos prácti­
cos dignos de tornarse en consideracion, fueron las de Burleigh, 
Union, conocida con el nombre de Winchester é Ingersoll. Por 
los trabajos de Hell Gate se reconoce que solamente las de Bur­
leigh, Rand y Winchester pudieron resistir iguales pruebas; pe­
ro como segun los datos mismos dela Exposicion, la de Ingersoll 
no puede aceptarse al lado de la de Winchester, desechándola 
quedarán nada más en competencia las tres citadas. Más tarde 
ha venido á demostrarse que la de Burleigh no puede competir 
con las otras dos, ni por su resistencia en servicio, ni por la eco­
nom.ía mecánica de su trabajo, por lo que es más dispendiosa y 
en consecuencia se ha abandonado permaneciendo en la compe­
tencia las de Rand y Winchester, entre las cuales tuve que ha­
cer eleccion. .A. este fin me sirvieron las siguientes experiencias 
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ejecutadas en las mismas obras de Ilell Gate, y que bondadosa­
mente me fueron comunicadas por Mr. James Mereur, del Cuerpo 
lle.Ingenieros de los Estados- Unidos, é Ingeniero residente de 

dichos trabajos. 

ENSAYOS CON MAQUINAS DE BARRENAR EN HELL GATE. 

Dum.cion de la. Profuntlldad Revoluciones Presion eu Prof1mdid11.1l 

APARA.TOS. 
uperiencia. barrenndG.. de In. librM por pul• mMiabn.rrettlL• OBSERVACIONES. 

Ml."IUT0,11. l UI.O.loDAI! comprc■om. gada cund.rw-la da. por minuto 

~ 14.41 31.75 1107 tiú 2.2 El liempo está dedu-

Winchcstcr. 11.78 45.00 702 fiO 3.8 
cido por las rcvoluelo-
nes de la compresora . 

12.68 54.00 658 45 4.4 

~ 8.41 29.00 755 60 3.4 Cilindro compresor 

Burleigh ... 14.16 57.00 1167 50 3.5 
= t i pulgadas dlá.mc• 
tro y 15 do gol po. 

16.38 60.00 1206 45 3.6 

~ 3.83 28.00 201 60 7.3 Voló.meo de nire por 
1 revotucion = 1,96:35 

Rantl ... . . 16.38 58.50 671 50 3.5 piés cúbicos. 

19.Ql G0.00 716 45 3.0 

Total. 
Pili&cftbicoa tle airo 

por pi6 barrenado. 

Wiuchestcr . 38.87 130 .75 2467 3.30 444.1177 

Bnrleigh . .. 40.!:15 146.00 3128 3.61 504.8087 

Rautl ..... 40.12 146.50 1588 3.65 255.4026 

De estos datos he deducido los siguientes resultados medios: 

Jteyolnolonea Revolucionea de In. 

APARATO Longitud bt.ffllnu.da de la compresora co~¡:~~- OBSERV A.CIO:NES. 
por minuto. por.minuto. 

Wiuchester .. 3.30 63.fi 19.2 Presion del aire comprl· 
mido .,.- u.rla.blc de i5 á 60 Ji. 

Burleigh .. .. 3.61 76.4 21.2 bras por pulgnd:\ cuadrad~, 

Rantl .. . .... 3.fü 39.5 10.8 6 de 3 á. 4 atmósferas. 

Requiérese, pues, para producir el mismo efecto en igualdad 
de tiempo y bajo circunstancias análogas, doble cantidad de aire 
comprimido con la barrena de Burleigh que con la de Rand, y 
etita necesita 31s próximamente de la que emplea la Winchester, 
para prollucir un efecto idéntico. Ambas siendo resistentes en 
con, tante movimiento, supuesto que exigen pocas reparaciones, 

trabaja con más economía la de Rand. 
Los ingenieros americanos se expresan en términos muy favo­

rables de esta barren adora, que fué estudiada tambien en detalle 
por los ingenieros de la Comision Central Alemana de la Expo­

sicion de Filadelfia. 
21 
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Obtenidos lo antecedentes fü'})uestos y habiendo examina­
do en detalle las distintas piezas que componen una perfora­
dora Rand en el taller de l\Ir. Joseph C. Githens, que es elj.n­
ventor, pude cerciorarme de las siguientes ventajas de la má­
qiúna: 

1? Sencillez de todo el aparato comparado con las demas es­
pecies de taladros americanos de percusion. 

2? Está formada de un número menor de piezas. 
3? Las piezas de trabajo fuerte son pocas, y con excepcion del 

cilindro motor y de algunas otras, todas son sencillas y construi­
das de acero. 

4? Todas las piezas que indispensablemente no deben quedar 
al exterior, encuéntranse cubiertas, y por consiguiente al abrigo 
de los choques, del polvo y del agua; es decir, está menos expues­
ta á deteriorarse por_ el estropeo de accidentes fortuitos, por el 
desgaste ocasionado por la roca desmenuzada interpuesta entre 
las piezas que frotan, y porque puede conservarse con la grasa 
necesaria para suavizar el movimiento. 

5? El émbolo motor, que es el único en todo el aparato, pre­
senta poca superficie en el movimiento de retirada de la barrena, 
y mayor para lanzarla contra la roca, lo cual, además de propor­
cionar una economía del aire motor, hace que sea el trabajo más 
regularizado y que la máquina no sufra el contrachoque de re­
vuelta, como acontece con la de Winchester, su competidora, sin 
embargo del mecanismo de que se halla ésta provista para ate­
nuar este grave inconveniente. 

6? Presenta muy pocos ajustes que req1úeran empaquetadiira 
por donde pueda escaparse el aire comprimido. Esta circunstan­
cia unicla á la anterior y á la de exigir escasa fuerza motriz para 
establecer sus movimientos propios de vaiven, hacen que el apa­
rato sea notablemente económico en aire comprimido compara­
do con sus competidoras. 

7? Es de poco peso, como la mayor parte de las perforadoras 
americanas, y de manejo facil. 

No es ele extrañar que esté desprovista de avanzador automá­
tico, porque se han encontrado á este mecanismo varios incon­
ven~entes que lo colocan en el caso de un problema por resolver, 
de donde proviene que casi todos los fabricantes -entre eUos 
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Burleigh que encomiaba sus barrenas por este avanzador-lo 
hayan suprimido. 

Conveniente es advertir que en Europa se fabrican numerosas 
máq1únas de barrenar muy aceptables en la práctica, segun po­
dr{L colegirse por los ejemplos favorables citados en este informe 
y por los muy numerosos susceptibles de agregarse, relativos {L 

trabajos ejecutados ventajosamente con su auxilio; pero es de 
advertir que habiéndose resuelto esta cuestion comparativamen­
te de poco tiempo á, esta parte, son de presumirse con este fun­
damento algunas inno,aciones de importancia que mejoren estos 
aparatos de una manera notoria, y sea entonces preferible taló 
cual sistema al conjunto de las que hoy están en uso con resul­
tados análogos, salvo algunas ventajas é inconvenientes de de­
talle, modificados de diversa manera en cada especie de barre­
nadora. El actual contratista del túnel de. San Gotardo, preocu­
pado quizá con estas ideas, prefirió para sus trabajos la barrena 
Dubois y Franyois, dejando abierto el campo para aceptar Y en­
sayar las máquinas de esta naturaleza que le propusieran, siem­
pre que pudieran adaptarse á los carros en que apoya sus apa­
ra,tos. De este modo aceptó la barrenadora Mac-Kean, la de 
Ferroux y la de Turrettini. . 

Abordar una comparacion general entre todas las máqmnas 
de esta especie, hoy usadas en Europa y los Estados- Unidos, 
con más ó menos éxito, seria cuestion muy prolija y de resulta­
dos prácticos poco provechosos para nosotros. Existen en_ tra­
bajo en Europa, segun queda dicho, barrenadoras que pudiéra­
mos emplear con buen éxito en la República Mexicana; el pro­
blema pues de la eleccion, aunque importante, no es difícil. Los 
mayores obstáculos se encuentran, en mi concepto, en pode:se 
aprovechar al menor costo pecuniario posible, de la~ ventaJas 
mismas que estas máquinas proporcionan con la celeridad de su 
trabajo. Toda innorncion en el terreno de la práctica que reqni~­
re la ocupacion de obreros que deben educarse para un trabaJo 
enteramente desconocido para ellos, está rodeada de sérias di­
ficultades, indispensables de vencer prudentemente con una in­
teligencia especial, si, como es natural, se desea no aventurar el 
feliz éxito ele la obra. Para lograr, pues, buenos avances en em­
presa• de importancia, es enteramente indispensable, una vez 
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elegidas las perforadoras, fijarse con esmero en de. ·arrollar lama­
yor actividacl posible en el trabajo, que debe ser muy regulari­
zado y entendido, {t fin de no exponerse por falta de método bien 
combinado y seguido sin intermitencia en las operaciones, ó por 
falta de inteligencia conveniente en su e,jecucion, tí, nulificar el 
tiempo utilizado en barrenará costa de afanes y de capital em­
pleado, con moratorias en la secuela de las demas operaciones. 

No habiendo querido limitarme á presentar {1 esa Compañía 
un simple informe sobre máquinas de barrenar, me decidí á, traer 
una de Rand, que por las razones expuestas me pareció la más 
aceptable de las de sistema americano, así para el país en gene­
ral como para esa localidad especialmente, {t fin de que, sujetán­
dola á ensayos prácticos, se aprecien mejor sus ventajas é incon­
venientes. Aceptado el sistema, podríase emprender, con auxilio 
de las tres compresoras existentes montadas, y de la nitroglice­
rina producida por la fábrica establecida, avanzar con gran ra­
pidez el socavon general de la Purísima Concepcion, pertene­
ciente á esa negociacion, cuya obra está llamada por su impor­
tancia, á semejanza de la célebre del A viadero en Real del Monte, 
de la de Sutro en Nevada, y de la moderna tambieu de Ernesto 
Augusto ( Ernest August Ptollan) en el Harz Superior, á ser la 
regeneradora del Mineral de Catorce. 

Puede estimarse que agregando á los elementos existentes pa­
ra el trabajo mecánico en esa importantísima obra, diez barrena­
doras de la especie propuesta, y un carro convenientemente cons­
tnúdo para las que deben estar en servicio, avanzará el socavon 
diez y seis metros próximamente por semana útil completa. 

Para concluir, permítaseme trasladar el siguiente párrafo es­
crito por mí hace algunos años, que ha sido publicado ( en el pe­
riódico El Minero 111exicano, correspondiente {t Octubre 30 de 
1873) y que deja conocerá grandes rasgos la importancia de la. 
obra: "Este socavon, llamado de la Purísima Concepcion, situa­
do 170 metros más abajo que el colocado á menor elevacion, es 
hoy la obra más importante de Catorce, así por el objeto á que 
eshí, destinada, como por lo que puede venir á, ser respecto de 
las minas de todo el Distrito. En efecto, la mina más profunda 
es la de la Purísima, que tiene 460 metros; pero como es á, la Yez 
la que se halla situada á mayor altura (3,000 metros de elevaciou 
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absoluta), sus i)lanos qncdan m{ts de 70 metros sobre el nivel de 
la entrada del socavon; en consecuencia, tlcstacaclo un ramal, 
sea de crucero partiendo de la veta de San Agustín ó siguiéJ?.dolo 
como obra deinvestigacion sobre la de San Ignacio, el resultado 
final ser{t la habilitacion de Purísima y de todas las minas de la 
Veta Madre, como aconteció antes y queda referido, con el soca­
,on ele Santiago, respecto ele las minas ele la V eta de San Agus­
tin, con la gran ventaja de dejar los planes de las principales 
minas ele 100 á 150 metros más arriba.. Con esta obra, pues, que­
darán asegurados los trabajos ele explotacion para la generacion 
presente, y tal vez para la venidera: tócales á nuestros tlescen­
clientes poner en ejecucion otra obra de esta especie ( para lo cual 
se presta admirablemente el terreno), que ganando 300 ó 400 me­
tros bajo el nivel de Socavon de Purísima, asegure económica­
mente el laboreo de las minas para nuestros sucesores de todo el 

siglo XX." 
PEDRO L. MONROY. 

San Luis Potosí, Marzo de 1877. 

Algunos meses despues ele escrito el anterior Informe, recibí 
de mi amigo el Sr. D. Agustín Stelling ( quien tuvo la deferen­
cia ele pedir, á, mi ruego, {t Alemania informes sobre barrenado­
doras ), las siguientes cartas traducidas, que me permitirán sus 
autores trascriba, por el interes que encierran relativo á la per­
foracion mecánica, muy especialmente la del Sr. Wimmer, per­
sona especialmente competente para juzgar la cuestion. 

"Pinos Julio 10 de 1877.-Sr. D. Pedro López 1\fonroy.-Za-, 
catecas.-1\Iuy seííor mío: Ayer recibí carta ele mi hermano, en 
la que me contesta mi pregunta sobre las máquinas de barrenar. 

"Le acompaño á, vcl. la tracluccion de su carta, así como la de 
la carta del Sr. Wimmer, director de las minas reales en Goslar, 
Goslar y Olausthal, que son de las más importantes del Ilarz. La. 
del Sr. Wimmer, como vcl. verá, viene fechada" Delante del Ram­
melsberg," cuya monta.fía no eludo conocerá vd. por las obras cien-

tíficas. 
"Tan luego como lleguen los libros 6 modelos de que habla en 

su carta mi hermauo, los entregaré á Ycl.; entretanto, si cree -vd. 
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necesario pedir más explicaciones, precios ú otros informes, sfr­
Yase decírmelo para escribir l)Or primer paquete, así como si pre­
fiere texto francos ó inglés. 

"Deseo que estas noticias sean (L vd. de alguna utilidad, y me 
r·cpito de vd. afectísimo amigo y atento S. S. Q. B. S. M.-( Fir­
mado. )-Agustín Stelling." 

"Münclen A. D., Junio 3 de 1877.-Querido .A.gustin: Para po­
der contestar lo más exactamente posible á tu pregunta relati­
va á las máquinas de barrenar, me he dirigido á hombres de la 
profosion, que pueden juzgar mejor que yo este asunto. La ~ar­
ta que acompaño en original, es del Sr. Wimmer, director de las 
minas reales en Goslar ( Harz hanoveriam). En todo caso, él es · 
para esto la primera autoridad. 

"El libro que menciona lo he peilido á Viena, á la vez que he 
escrito á Darlington para que me mande dibujos, y si se puede, 
tambien modelos, los que te mandaré en el acto. En el libro re­
cientemente publicado 1lelos Sres. Karmarsch y Hecren ( dos pro­
feso1:es ele Ilannover), se recomiendan tambicn las máquinas ele 
Darlington como las mejores. 

"Siento no poder mandar texto espaílol, pero sí frances ó in­
glés si se desea,.-( Firmado.)- Oárlos Stelling." 

"Delante del Rammelsberg, Mayo 23 ele 1877.-Muy querido 
amigo y hermano: Me apresuro á contestar tu grata 21 del cor­
riente, recibida poco hace. 

"No puedo decirte si en este momento se trabaja con máqui­
nas en otras minas del fisco además ele estas; pero sabrás por las 
publicaciones que tratan ele este asunto, que las máquinas que 
se emplean para barrenar las rocas, de clia en dia reciben mayor 
aplicacion, tanto en las minas como en los túneles, y que se han 
esparcido ( ó empleado) en toda Europa, .A.mérica, y en algunas 
otras regiones. 

"Hay ahora tantas construcciones de máquinas barrenadoras, 
que el enumerarlas todas solamente, ocuparia mucho espacio: 
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coordin{Lnclolas baJo ,arios sistemas, seria más fácil; pero no ¡me­
do tomarlas aquí en consideracion. 

".A. mi juicio, han llegado las máquinas de Darlington (1,_ una 
sencillez y facilidad de aplicacion, que creo es difícil superarlas, 
principalmente en lo primero. 

"Sin embargo, no se puede negar que la Darlington trabaJa 
con una presion más alta y con mayor gasto en su aplicacion que 
muchas otras máquinas; pero segun mis experiencias, se com­
pensan ámpliamente estos defectos notorios-si así qnier~n lla­
marse-por la suma sencillez, la poca necesidad de reparaciones 
que es consiguiente y la velocidad del trabajo, que es hasta de 
1,000 golpes por minuto. 

"En una ele las últimas construcciones-con la máquina ale­
mana ele Schramm-se han excusado estos inconvenientes, pero 
algo á costa de la sencillez. Sin embargo de esto, todavía, está 
por experimentarse si esta barrenad ora se sobrepondrá á la otra. 
En estos dias, para observar cuál es mejor, hemos empleado tam­
bien la de Schramm. 

"Además de estas dos máquinas, se deben mencionar honro­
samente las americanas de Burleigh é Ingersoll, la primera de 
las cuales trabaja ahora en el túnel de Sutro. En este momento 
se emplearán todas estas máquinas allá en donde únicamente fun­
ciona una en el trabajo, estando encargado el operario del avan­
ce ele la barrena. Si se quiere trabajar con Yarias máquinas á la 
vez-unidas en una armazon para los túneles y socavones de mi­
na-entonces deben arreglarse para que las barrenadoras avan­
cen por sí solas. Bajo este aspecto, la primera fué la alemana de 
Sachs· pero actualmente hay otras mejores, por la mayor senci-, . . 
Hez y duracion de las partes movibles. Las mejores experiencias 
con máquinas automáticas se habrán hecho en el túnel de San 
Gotardo. Nosotros estamos muy satisfechos con la máquina ale­
mana de barrenar roca del sistema Af~yet, recibida de la fábrica 
ele maquinaJ'ia ele R. W. Dinnendalh en Huttrop, Itecle, Prusia 
Riniana. Esta fábrica constn1ye tambien muy buenas armazo­
nes para las máquinas ( armazon en que avanzan). 

"Ilablando aquí ele las armazones, diré finalmente que toda­
vía el barrenar con máquinas tiene que vencer grandes dificulta­
des. Para diferentes trabajos, las armazones deben ser diferentes. 
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"La mayor dificultad consiste en escoger éstas de tal modo, que 
permitan una traslocacion fácil y rápida, poderse fijar sólidamen­
te en el sitio de trabajo, cambiar fácilmente en varias direcciones 
la barrenadora, y en fin, que tengan una resistencia duradera. 
Son éstas las mayores dificultades que se vencen más fácilmente 
en los túneles que en las minas. 

"Recomiendo un libro nuevamente publicado: "La técnica mo­
derna de barrenar de Julio l\fahler, 7� edicion, Viena, 187(), libre­
ría Lehmann" y vVentzel, 1., Opernring 17. 

"Tam bien envio la direccion de Darlington. J ohn Darlington 
Esqr. 2, Coleman Street Buildings, ::tiioorgate Street, London.­
( Firmado) Wi1mner." 

A lo que antecede, agregaré unos cuantos renglones para am­
pliar el asunto. 

l\fr. Darlington asegura, con el laconismo inglés característi­
co, que su barrenadora llena cumplidamente las condiciones si­
guientes: 

1 � La máquina perforadora es sencilla en su construccion y re­
sistente en todas sus piezas. 

2� Consta de pocas piezas, y de estas solamente una nwvible pa-
ra determinar la percusion. 

3� Es comparativamente de poco peso. 
4� Ocupa poco espacio. 
5� La pieza percusora es relativamente de gran peso, y choca 

directamente contra la roca. 
6ª Ninguna pieza, además del émuolo, está expuesta á la ac­

cion del golpe. 
7ª El émbolo trabaja con úmplia variacion en la longitud de 

sn carrera (de¼ á 4 pulgadas y aun más). 
8� La brusca desaparicion de la resistencia no causa daíío {t la 

máquina. 
O� El movimiento rotatorio de la barrera es automático. 
10" Trabaja con una presion moderada. 
11 ª Puédese fácilmente desarmar y armar por trabajadores me­

cánicos poco expertos. 
12ª Trabaja con lentitud ó con grau velocidad, con percusion 
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suave ó fuerte, simplemente regulando la abertura de la llave do 
alimen tacion. 

13� Los órganos que determinan la rotacion de la barre11a, se 
encuentran dentro del cilindro, completamente al abrigo de la 
suciedad y de las partículas de roca. 

Los que hemos tenido ocasion de obserT"ar muy de cerca la mar­
cha de las máquinas de barrenar en los trabaJos de excavacion 
en grande escala, podemos comprender la ventaja de las condicio­
nes enumeradas bajo los núms. 1, 2, 6, 7, 8, 11 y 12. De éstas, las 
tres primeras con las núms. 8 y 11 constituyen un aparato poco 
expuesto al deterioro en el trabajo, y que por consiguiente exige 
reparaciones; implicando esto que no sea preciso un surtido de 
máquinas para refacciones, y un taller mecánico bien establecido 
y competentemente habilitado de los aparatos y utensilios nece­
rios para obra de hierro y acero bien acabada, que exige á la vez 
trabajadores especiales y diestros. La economía de capital para 
el taller y de jornales es, pues, evidente. 

Las condiciones 7 y 12 son notorias en el trabajo, bien sea al 
comenzar los barrenos, entretanto encapillan, 6 bien al continuar 
el taladro en rocas que á veces exigen la percusionindistintamen­
te á grandes 6 á, pequeños golpes. El resto de las enumeradas, son 
comunes á las máquinas de esta especie de buena construccion. 

Segun los párrafos trascritos en el folleto-anuncio ele esta 
máquina de barrenar, han formado un juicio lisonjero de ella: 
l '? El Instituto ele ingenieros mecánicos de Lóndres, segun consta
por el periódico científico Engineering do Mayo 1° de 1874. 2� La
"Real Sociedad Politécnica de Cornwall" concediendo una me­
dalla de plata de primera clase en Agosto de 187 4. 3° Varias com­
pañías inglesas, alemanas y francesas que las han sujetado á
prueba en el terreno.

Por toda conclusion repetiremos que la opinion del Ingeniero 
aleman Sr. Wimm.er, es sin duela, á la vez que inteligente, im­
parcial. 

PEDRO L. MomtoY. 
San Ltús Potosí, Agosto ele 1877. 
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LA SESION EN HONOR DE QUETELET 
( vease el tomo II páginas 131 y 132.) 

DISCURSO leido po,• el s,,, ingeniero D. Francisco J,imenez en la sesi01i clel 25 
de JuUo de 1874, de la Sociedad Me"'icaná de Geografía y Estadística, de­
dicada á la mcmo,'ia del iliist,•e astrónomo y estadista belga Santiago Adolfo 
Lambe,•to Quetelet. 

SEÑOR PRESIDENTE: SEÑORES: 

N rasgo de benevolencia de mis ilustrados consocio_s, ~es su­
girió la idea de nombrarme intérprete de sus sentUIDentos 
para tributar en esta noche un homenaje de respeto á la 
memoria de nuestro socio honorario el laborioso é inte­

ligente astrónomo belga Santiago Adolfo Lamberto Quetelet, di­
rector del Observatorio de Bruselas, muerto en aquella ciudad 
el 17 de Febrero último. 

Nunca tuvimos el gusto de oir el metal de la voz de nuestro 
querido consocio, ni de admirar de cerca el fuego fecundo que 
hubiera sabido dará nuestras animadas conversacicJnes cientí­
ficas semanarias; pero sí tuvimos frecuentes ocasiones de admi­
rar su inteligencia y su saber, leyendo sus trabajos profesionales 
y sosteniendo col}. él una continuada correspondencia de mayor 
interes. 

Quetelet alcanzó la edad de 78 años, cuya mayor parte ocupó 
en estudios teóricos y prácticos de las ciencias de aplicacion, 
contribuyendo á ensanchar particularmente los relativos á lo que 
hoy se llama propiamente "La Escuela Práctica de Astronomía 
Moderna ó Alemana," á cuya cabeza se puso el sabio Bessel. 

Quetelet nació el 22 de Febrero de 1796 en la ciudad de Gan­
te, antigua patria de Oárlos V, capital de la provincia de Flan­
des oriental en el reino de Bélgica, y desde sus más tiernos años 
dejó ver las más bellas disposiciones para el estudio de las cien­
cias exactas; su educacion primaria llenó enteramente los de­
seos de sus maestros, y en la secundaria obtuvo frecuentes triun­
fos sobre sus condiscípulos. A la edad de 18 años recibió el título 
de profesor de matemáticas del Colegio Real, distincion tanto 
más marcada cuanto que en Europa muy raras veces se ejerce el 

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA 171 

profesorado en los establecimientos de educacion superior en una 
edad tan temprana. Posteriormente pasó tambien de profesor 
al Ateneo de Bruselas. 

En 1824 el rey Guillermo, que conocía lo que podía aún desar­
rollar el talento de Quetelet, tomó á su cargo la noble mision de 
protegerlo, enviándole á, París para que perfeccionara sus cono­
cimientos astronómicos y entablara relaciones científicas con los 
sabios más clistingiúdos. Allí concibió y formó en 1826 el jóven 
astrónomo, el proyecto del Observatorio Real de Bruselas, cuya 
construccion y direccion se confió á su inteligencia. 

Antes de encargarse definitivamente de su direccio:µ, viajó du­
rante dos años por Inglaterra, Eséocia, Alemania, Suiza é Italia, 
y á su vuelta se consagró sin descanso á una serie de trabajos 
cuyo plan había ensanchado en sus viajes y cuyo centro era su 
Observatorio, que desempeñó hasta los últimos días de su vida, 
publicando durante un largo período sus anales, año por año, de 
un gran interes científico. 

La vida intelectual de Quetelet fué sumamente laboriosa, Y 
aunque el trabajo del Observatorio absorbía la mayor parte de 
su tiempo, la buena distribucion que de él hacia le permitió ocu­
parse en los otros ramos de la ciencia, desempeñando durante 
muchos a.ños el cargo de secretario perpetuo de la Academia Real 
Belga y contribuyendo con sus producciones á los trabajos del 
Instit~to de Francia, de las sociedades reales de Lóndres, Edim­
burgo Gotinga y Oopenhague, de las que fué socio corresponsal. ' . La mayor parte de las producciones de Quetelet teman un ca-
rácter especial, qlte tendía· á propagar y divulgar las ciencias, 
sobre todo las referentes al cálculo de las probabilidades, la As­
tronomía, la Física, las Matemáticas, la Meteorología y la Esta­
dística; en todas ellas se ve esa claridad de ideas y esa elevacion 
de pensamientos que distingue al hombre enteramente consa­
grado á las ciencias consideradas bajo el punto de vista de la 
útilidad práctica. 

Nada hay que admirar más en Qnetelet que esa perseverancia, 
hija de una conviccion profunda y de una vocacion decidida por 
las ciencias de su predileccion; de ella tenemos la prueba en 46 
años, no interrumpidos, que dirigió el Observatorio de Bruselas, 
que como he dicho, tuvo el gusto de dirigir desde sus cimientos. 
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Fijémonos, en efecto, en lo que es la vida de un astrónomo de­
dicado al servicio de esos monumentos levantados á una de las 
ciencias más útiles y más hermosas, y que más elevan á la hu­
manidad. 

Cuando se penetra en una de esas construcciones, que se dis­
tinguen má-s por su sencillez y utilidad que por su grandeza, se 
comienza por experimentar un sentimiento de recogimiento y ele 
respeto, inspirado por un silencio profundo que es interrnmpido 
únicamente por el ruido monótono y regular ele las oscilaciones 
isócronas del péndulo astronómico, que al marcar segundo á se­
gundo el tiempo que huye para no volver más, nos recuerda tam­
bien cuánto debe la ciencia á Huy gens, inventor de este ingenioso 
aparato. 

La colocacion ordenada de los demas instrumentos; los meca­
nismos de que ellos y las cúpulas que los abrigan de la intem­
perie están provistos para dirigirlos con movimientos pausados 
y suaves á los astros que son el objeto de cada observacion; la 
idea de que en los compartimientos de aquel edificio no hay nada 
inútil, nada que deje ele llenar su objeto, y el aspecto mismo de 
los pocos pero inteligentes observadores, que con su pensamien­
to inmóvil y su alma trasportada al órgano de la vista, y sin dis­
traerse del programa diario que tienen fijado, esperan los mo­
mentos oportunos para llenarlo, todo contribuye á aumentar la 
impresion primera de respeto y recogimiento. 

Si se sigue la vida de los astrónomos de observatorio, se les ve 
ocupados en observar el sol por la mañana, á medio dia y en la 
tarde, para, consagTarse en la noche á las estrellas, la luna y los 
planetas. 

Los astrónomos se dividen el tJ:abajo, pero el gefe que debe vi­
gilarlo y abrazarlo todo, y que se reserva las exploraciones del 
cielo, la observacion de los cometas y algunos otros trabajos es­
peciales, necesita más que los otros una naturaleza de hierro; 
necesita que el celo por la ciencia se sobreponga al sueño, que es 
una de las necesidades más apremiantes; necesita velar toda la 
noche y durante muchas noches sucesivas con el ojo pegado al 
ocular de su anteojo y con el oído atento al péndulo; necesita ob­
servar de pié 6 con el cuerpo inclinado; algunas veces acostado 
mirando al zenit, y siempre en posiciones forzadas y molestas, 
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sufriendo los rigores de las estaciones y apurando la vista para 
ver con ayuda de los microscopios, á la luz artificial de fuertes 
lámparas, las indicaciones de sus instrumentos. 

Tal es la vida que Quetelet ha llevado durante sus dos últimos 
tercios, y solo su rara actividad pudo hacerle soportar ese labo­
rioso trabajo que forma su mejor elogio. 

Su mérito, como el de los otros astrónomos europeos, sube ele 
punto cuando se sabe que el cielo que los cubre es, por lo gene­
ral, de un aspecto nebuloso y variable. Las noches despejadas 
son raras y muy pocas veces seguidas; es necesario esperar los 
momentos favorables en que la circunstancia del cielo es propi­
cia al observador. 

Tal vez esta dificultad excita su celo, y por eso vemos que en 
el cielo triste de Inglaterra, en el Observatorio de Greenwich, se 
hacen unas de las mejores observaciones. Con razon el célebre 
astrónomo Bailly decía: "La costumbre produce la indiferencia 
y el olvido; la naturaleza ha compensado todo, la facilidad por 
la pereza, la dificultad por la obstinacion y el ardor del genio. 
.El indo conserva como un tesoro las tablas astronómicas cons­
tnridas en climas más duros, pero no las rectifica con el cielo, en 
el cual nunca piensa . .El persa se duerme sobre su terrasa donde 
la atJnósfera, siempre en calma, tiene una frescura dulce y salu­
dable, donde el cielo invita {t velar por la pureza de su azul y por 
la multitud de sus puntos cintilan tes. .Esa esfera brillante no le 
causa, sin embargo, ni distraccion ni insomnio, mientras que el 
europeo del Norte lucha contra la inclemencia de las estaciones, 
multiplica sus trabajos y sus esfuerzos por un goce fugitivo, espía 
el momento en que las nubes se entreabren, hace su observacion 
violentamente, y como puede hacerse á la luz de los relámpagos." 

La larga práctica ele Quetelet en el Observatorio y su genio ana­
lítico é investigador, le procuraron realizar dos descubrimientos 
del mayor interes: el primero fné el de la caída periódica de los 
meteoros de Agosto; el segundo es de una inmensa utilidad prác­
tica en ciertas observaciones solares; aumenta notablemente la 
exactitud de los resultados, y puede aplicarse á toda clase de ins­
trumentos provistos de telescopios. 

.En efecto, cuando se observa el sol para obtener el tiempo, la 
latitud ó el azimut, uo pudiendo Yerlo directamente á causa ele 
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la gran cantidad de materia lmninosa que existe, hay necesidad 
de colocar en los oculares de los anteojos helioscopos, que dismi­
nuyendo la intensidad dela luz, permiten mirar al través de ellos 
el astro, anotando los instantes en que sus limbos son tangentes 
á los hilos de la retícula. La falta de paralelismo en las caras del 
helioscopo, y la dificultad de observar bien los contactos en los 
hilos que están siempre muy cercanos, produce errores en el re­
sultado, que no pueden eliminarse del todo, á cuyos errores en 
nuestras bajas latitudes se agrega el de la posicion circunzenital 
que ocupa el sol cerca del meridiano cuando su declinacion es 
boreal. Quetelet imaginó un método tan sencillo como ingenioso 
para dar mayor exactitud á las observaciones. Sacando un poco 
el tubo ocular del anteojo y recibiendo la imágen directa del sol 
sobre un carton, se tiene el disco amplliicado del astro del tama­
ño muy grande, que se ve con tanta claridad como los hilos mis­
mos de la retícula que se dibujan igualmente sobre el carton. En 
consecuencia, los contactos se pueden observar con extrema pre­
cision, anotando los tiempos correspondientes con la comodidad 
necesaria de parte del observador, circunstancia que tiene una 
gran influencia en el buen resultado de toda observacion. Este 
precioso descubrimiento de Quetelet se usa hoy por todos los ob­
servaclores, y lleva el nombre de su inventor llamándolo Método de 
Quetelet. 

Entre las obras populares de este astrónomo hay una que me­
rece mencionarse con especialidad, sus E'lernentos de .Astronomía, 
que constan de cerca de 300 páginas, que ha tenido varias reim­
presiones, y que con simples conocimientos de geometría da una 
idea completa de los movimientos de los cuerpos celestes, sus per­
turbaciones y las leyes que los rigen. Es tm extracto de las leccio­
nes dadas por el autor en el musco de Bruselas. La obra, escrita 
con suma claridad y bajo un plan bien combinado, es una de las 
más á propósito para enseñar los elementos de esta vasta ciencia. 

Los principios que desarrolla sobre sistema del mundo hasta 
Oopérnico, las teorías de la tierra: el sol, la luna y los cometas 
con los métodos gráficos para hallar aproximadamente los prin­
cipales elementos de sus órbitas, los acrólitos, las estrellas erran­
tes y las mareas, hacen esta obra de mucha utilidad para la ju­
ventud, que debe recibir sobre la astronomía impresiones preci-
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sas y grandiosas. Ella ha servido de texto en muchos de nuestros 
establecimientos de educacion, atm en los últimos años, obtenien­
do con su enseñanza resultados muy satisfactorios. 

No fueron menos importantes los estudios de Quetelet sobre 
la Estadística, á cuya ciencia se dedicó tam bien con empeño, pu -
blicando varias obras que son consideradas como tmas de las 
mejores en su clase, y que lo hicieron digno de colocarlo en el 
número de nuestros socios más útiles é inteligentes, á cuya dis­
tincion supo corresponder, consagrándonos una parte ele su tiem­
po que con tanto acierto sabia distribuir. 

Quetelet dejaJlll hijo (Ernesto), astrónomo como él, que tomó 
parte en los trabajos del Observatorio desde 1845, y que sigue 
las huellas de su ilustre progenitor, dedicándose con especialidad 
al magnetismo. 

La Sociedad de Geografia y Estadística, que sabe apreciar de­
bidamente la inteligencia y laboriosidad de 1mo de sus más in­
teligentes socios honorarios en el extranjero, cuya pérdida ha 
sido tan lamentable para las ciencias, dedica hoy una sesion es­
pecial, presidida por el primer magistrado de la República, para 
tributar un homenaje de respeto á la memoria del ilustre astró­
nomo y estadista belga Santiago Adolfo L((//nbel'to Quetelet. 

DISCURSO p1•onunciado por ei Sr. D. A.nwnio Garcia Ouba6, en la sesion de 
la Sociedad de Geourafi,a y Estadística, celeln•ada en lt0nO'I• de Quetelet, la 
noclte del 2¡; de Julio de 1874, 

La famosa ciudad de Gante, patria de tantos hombres ilustres 
en las ciencias, en las artes y en las armas, vió nacer el 22 de Fe­
brero de 1796 á un niño que con el tiempo llegaría {i ser honra 
y orgullo de la ilustrada Bélgica. Llamóse ese niño Lamberto 
Adolfo Santiago Quetelet. Si pudiera vaticinarse el porvenir ele 
los hombres, la humanidad entera ce1ebraria con fausto el nata­
licio de aquellos séres que, como Quetelet, vienen al mundo do­
tados de una privilegiada inteligencia; habría celebrado con jú­
bilo el nacimiento de ese niño, saludándole como al futuro astró­
nomo, al infatigable meteorologista y al estadista profundo. 

Como todos los hombres de genio, Quetelet reveló desde su 
edad temprana las dotes de su claro entendimiento, pues á los 
diez y ocho años su buena instrnccion le permitió elevarse alma-
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gisterio, como profesor ele matemáticas en el Colegio de Gante, 
y cinco años despues en el Ateneo de Bruselas, al mismo tiempo 
que ocupaba un asiento en la Academia de Bélgica, de la cual 
fué más tarde secretario perpetuo. 

.A. fin de perfeccionar sus conocimientos astronómicos, marchó 
á Paris en 1824, enviado por el ilustrado gobierno del rey Gui­
llermo, y regresó á su patria dos años despues, para fundar el 
Observatorio de Bruselas, cuya direccion se le confió y la cual 
desempeñó hasta los últimos días de su existencia. Los anuarios 
científicos, las revistas y los libros de los sabios insertan precio­
sos datos debidos á las profundas observaciones de Quetelet, á 
sus variados conocimientos y á su extremada dedicacion; bellos 
é interesantes trabajos con los cuales el ilustre astrónomo recom­
pensó con usura á su gobierno la proteccion que de él recibiera. 

En las inmortales obras de Humboldt y .A.rago, en lo concer­
niente á, la meteorología, casi en cada página se lee el nombre de 
Quetelet y las justas apreciaciones que de sus trabajos é intere­
santes observaciones hacen ambos sabios. Cada una de aquellas 
citas, en libros tan eminentes, erige á Quetelet un monumento 
eterno, como lo son las bellas páginas del Cosmos y la Astrono­
mía popular. 

De 1827 á 1829 recorrió Inglaterra, Escocia, Alemania, Suiza 
é Italia, dando, á fuer de inteligente observador, más dilatado 
ensanche á sus conocimientos, los cuales reveló tan luego como 
hubo regresado á su patria, emprendiendo una serie de útiles pu­
blicaciones.-La reputacion del astrónomo belga se extendió rá­
pidamente y se hizo universal: en 1841, su patria le honró con el 
título de presidente de la 0omision Central de Estadística, y la 
Europa toda y la América le colmaron de honores y de todo gé­
nero de distinciones. 

La Astronomía elemental de Quetelet ha sido en México el pri­
mer libro científico que, como un guía luminoso, ha puesto el pro­
fesor en nuestras manos. Sus instructivas páginas nos dejaron 
percibir la radiante luz de la ciencia, impidiendo con su buen mé­
todo que aquella nos ofuscara. Si á esta circunstancia favorable 
se agrega nuestra inclinacion natural de honrar á los sabios eri­
giéndoles un templo en nuestros corazones, preciso era que la So­
ciedad Mexicana de Geografía y Estadística, fiel intérprete de 
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aquel sentimiento, distinguiese al ilustre sabio con el título de so­
cio, y decretase, al saber su muerte acaecida el -p de Febrero úl­
timo> esta solemne sesion en honra de su memoria. 

Bajo diversos puntos de vista debe considerarse el genio ele 
Quetelet: como astrónomo distinguido, como hábil meteorologis­
ta, como estadista profundo, y más que todo como propagador 
infatigable ele la ciencia. Esta última y envidiable cualidad bas­
ta por sí sola para hacer su apología. 

Si se consideran los servicios prestados á la sociedad, tanto en 
el genio creador de los principios como en el sabio propagador 
de los conocimientos humanos, en sus respectivas esferas, resalta 
un gran mérito. Si el brillante astro del dia resplandece por su 
propia luz, los planetas con sus reflejos tambien ahuyentan las 
tinieblas. Los Laplace, con su genio creador, lanzan al mundo los 
brillantes rayos de su inteligencia, y los Quetelet, planetas ele 
esos soles, los difunden disipando las tinieblas de la ignorancia. 
El hombre, en general, no puede poner sus ojos en la radiante fo. 
tósfera solar, y sí puede fijar la vista en el disco apacible ele la luna. 

.A.un prescindiendo de las propias observaciones ele Quetelet 
como astrónomo, y de las cuales tratará esta misma noche mi 
apreciable consocio D. Francisco Jimenez, la enunciacion solo ele 
las innumerables obras que dió á luz el ilustre sabio, lmsta para 
demostrar su relevante mérito como propagador insigne.· 

La meteorología, una de las ciencias más clificiles por su apli­
cacion y que demanda la mayor asiduidacl en las observaciones, 
fué el asunto á que dió una gran importancia el ilustre astrónomo, 
consagrándole su tiempo y las ricas dotes de su entendimiento. 
La lluvia ele meteoros cósmicos que habia sido observada en 
América en 1799, por Humboldt y Bonpland, fué para Quetelet 
el orígen de un importante descubrimiento. 

Nada es más digno de las inteligencias privilegiadas que el 
exámen de los fenómenos celestes. En la contemplacion del :fir­
mamento el poeta halla la inagotable fuente ele la inspiracion; 
en el estudio del Universo el astrónomo descubre las leyes inmu­
tables que rigen á los cuerpos que lo pueblan; y en la atenta me­
clitacion de los espacios infinitos, el :filósofo, ante los asombrosos 
arcanos providenciales, adquiere la conviccion ele las limitadas 
facultades de su entendimiento. 
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Consagrado constantemente al estudio, Qnetelet contribuyó á 
descubrir las leyes á que se hallan sujetas en el espacio las ma- , 
sas meteóricas, fijando su atencion en los anillos de millares de 
meteoritos que circulan en torno del sol como otros tantos aste­
roides, y á los cuales la tierra encuentra en su camino. 

¡,Quién no ha visto aparecer de improviso esos cuerpos, infla­
;narse al contacto ele la atmósfera,, crnzar rápidamente el espacio 
con sus estelas luminosas, como pequeños y brillantes cometas, y 
extinguirse súbitamentei Ese sublime espectáculo que solo ex­
cita la curiosidad y admiracion clel hombre indiferente, es un ma­
nantial de sabiduría para el diligente observador. 

Comparando las observaciones modernas con las ele los anales 
chinos, cuyo extracto publicó Biot, llegó Quetelet {t determinar 
la periodicidad de la lluvia de estrellas erráticas, llamadas de San 
Lorenzo, y que tiene lugar del !) al 11 de Agosto. Segun las dis­
tintas circunstancias que concurren en la aparicion de esos cuer­
pos de materia cósmica, forman tres grupos: 1 ~ Estrellas espo­
rádicas que aparecen todo el año y cruzan en todas direcciones 
en número de ocho, término medio, po·r hora, en el campo de un 
observador, segun el mismo Quetelet. 2~ Lluvia de San Loren­
zo, del 9 al 11 de Agosto, que radian entre las constelaciones de 
Perseo y Casiopea, y cuya máxima intensidad se efectúa el dia 
10, cqnforme á las observaciones del mismo ilustre sabio; y por 
último, la lluvia del 10 al 15 de Noviembre, cuyo lugar de radia­
ciones la constelacion del Leon y su máxima intensidad lama­
drugada del dia 14. 

En la interesante memoria que sobre los catálogos de estrellas 
erráticas publicó Quetelet, manifiesta las relaciones de periodi­
cidad 'l ne existen entre las auroras boreales y aquellos meteoros, 
sin que por eso se entienda que entre aquellas y estos existe el 
mismo orígen y pertenecen á una misma clase, sino que debe su­
ponerse que las causas determinantes de las auroras boreales pue­
den ser favorables al nacimiento del fenómeno meteórico. 

A Quetelet se deben interesantes observaciones sobre ciertos 
movimientos simultáneos atmosféricos, los cuales explica por 
medio de ingeniosas hipótesis, y además, sobre la lluvia, tempe­
ratura del suelo y auroras boreales, publicando sus resultados y 
dando ele todo las más sábias descripciones y curiosos detalles. 
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A ejemplo de otros sabios, el mismo Qnetclet hizo multiplica­
dos experimentos, introduciendo el termómetro en la tierra y á 
clistintas profundidades, á fin de resol ver la importantísima Gues­
tion de la temperatura del globo. Sus propias observaciones y la 
comparacion que de estas hizo con las de otros sabios, le dieron 
un resultado satisfactorio respecto de la velocidad média con que 
se trasmite el calor al interior de la tierra, determinando las dos 
profundidades en que las variaciones anuales y diurnas ele la tem-

• peratura pueden considerarse nulas. 
Por último, en 1873 Quetelet publicó su Memoria sobre las re­

soluciones del Congreso de Viena, del cual formó parte. Tenia por 
objeto esa reunion la discusion de las que en concepto de aque­
llos sabios deberian adoptarse para proceder de una manera uni­
forme á las observaciones meteorológicas en todos los países. 

Las obras más notables que nos dejó el eminente Quetelet, in­
clependientemente de las estadísticas é históricas, son: la Astro­
nomía elemental (1826), cuya segunda eclicion tomó el título de 
Elementos de Astronomía (i847). Anuario del Observatorio Real 
de Bruselas ( 1833-1866 ). Física del Globo ( 1861 ). Meteorología 
de Bélgica comparada con la del Globo (1867); y varias memo­
rias destinadas á la correspondencia física y 1nate1náticci de Bélgica 
y á los Anales del Observatorio.-Los importantes trabajos de 
Quetelet no se limitaron á la astronomía y meteorología. Su ta• 
lento y su erudicion prestaron á su patria servicios no menos im­
portantes, con las obras que escribió sobre estadística. 

Estos distintos ramos de la ciencia, basados en datos numéri­
cos, demandan cada uno, por su dificultad suma, una inteligencia 
superior y especial. De los fenómenos celestes y atmosféricos 
obtiene el astrónomo y meteorologista los datos esenciales de sus 
cálculos; el estadista los recoge de los hechos naturales, sociales 
y políticos. Los primeros respectivamente fijan las leyes del mo­
vin1iento de los astros y las causas determinantes de los meteoros, 
y el segundo da á conocer el estado social de un pueblo en sus ele• 
mentos naturales de economía, situacion y movimiento. Aque­
llos predicen la reproduccion do los fenómenos celestes y varia­
ciones del tiempo, y este prevé los males de la sociedad y pro­
pone las medidas necesarias para su remedio. 

Estas di,ersas circunstancias realzan más el mérito del hom-
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breque supo tratar con tanto acierto materias tan variadas como 
difíciles y que llenaron toda su laboriosa existencia. 

Los títulos solo de las obras que Quetelet escribió sobre esta­
ilistica, revelan su inmensa importancia.-Ini•estigaciones Esta­
dísticas acerca del Reino de los País Bajos ( 1830). Investigaciones 
sobre la r(!prodiwcion y mortalidad y sol>re la poblacion de Bélgica 
( 1832 ). Influencia ele las estcw-iones sobre la mortalidad á dijel'entes 
edades (1838). Oarta,S del dur¡ue de Sajonia Oobitrgo-Gotha,sobre la 
teoría de las probabilidades aplicada á las ci~cias morales y polft-icas 
( 1846 ) . Sistema social y leyes que lo rigen ( 1848). Estadística mo­
ral y leyes en qite se funda ( 18-!8), y con el concurso de M. Heus­
chlin, Estad:ística internacional (1865). Publicó además Un pro­
yecto de ley para la enseñanza pública en Bélgica (1838) ; Una His­
torfa de las ciencias físicas y 1natemáticas (1865), y Las 0-ie-nciasfi­
sicas y matemáticas de los belgas á principios del siglo XIX (1867). 

Muy pocas son las noticias que de la vida de Quetelet nos han 
llegado. Uno que otro rasgo biográfico, que consigna el diccio­
nario de Vaperau respecto de ese sabio, y las menciones y ci­
tas u.e sus obras y observaciones que se encuentran en los libros 
científicos, han sido el único material de que he podido disponer 
para dar forma á, este corto discurso en desempeiío de la comision 
que la Sociedad se dignó conferirme. 

Sin embargo, puedo aventurar, acerca de la vida ele este sabio, 
una presuncion que no desmentirá ciertamente la biografía que 
escriban sus compatriotas. Entregado el ilustre Quetelet á sus 
ocupaciones favoritas en el seno de su familia, estimado de su go­
bierno y quericlo de sus amigos, entre los cuales contaba en pri­
mer lugar á Humboldt, Arago, Agassiz, l\faury y otros hombres 
ilustres, su existencia, con excepcion de las penalidades inheren­
tes á la humanidad, debe haber siclo tranquila y feliz. 

Digna fama le granjearon en vida sus importantes trabajos; 
ele hoy en adelante, sus obras constituyen su gloria póstuma. 

DISCURSO j>l'onunciado 1,0,· el S,•, D,Pl•ancisco Ve,•a, en nomb,·e de la Sociedad, 
de Inyenieros civ-Ues y Arquitectos, en la ,ses ion que la Socie<lad, de Geoyr«fla 
y Estadística celeb,•6 el 25 de Jtilio <le 1874' en hono,• de Qiietelct. 

Señores: -La Sociedad de Geografía y Estadística, honra de 
las ciencias, foco que concentra las ilustraciones más notables 
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de este país, ha establecido la laudable costumbre de honrar en 
sesiones como esta, la memoria de los hombres que, sobresalien­
do de la generalidad de sus semejantes, se han hecho célebres 
en el mundo y han merecido bien de la humanidad. Iloy viene 
á inscribir el nombre de Quetelet entre los ele las celebridades 
que han ocupado sucesivamente el altar que levanta pararen­
dirles el culto ele la admiracion. 

La Sociedad de Ingenieros, secundando este pensamiento, me 
envia á depositar en su nombre una corona sobre ese altar, por 
mil títulos sagrado. 

Ilay en la historia un catálogo glorioso de hombres que por su 
talento, su valor, su civismo ó su :filantropía ltan dotado al mun­
do de poder y de grandeza; que han escalado el cielo para sor­
prender el movimiento ele los viajeros del espacio y trazarles la 
ruta que debían seguir en su destino; que nos han hecho conocer 
en distintas combinaciones, bajo fases diferentes, en productos 
variados hasta el infinito, un mismo elemento, un mismo cuerpo, 
revistiendo esas formas que deleitan nuestra vista, que cautivan 
nuestra imaginacion, que rinden hasta avasallar nuestra inteli­
gencia; que nos hacen penetrar hasta las entrañas ele la tierra 
para hacernos conocer su constitucion; que nos sumergen al fon­
do de los mares para darnos á conocer sus habitantes; que nos 
pasean por las llanuras y por las montaiías deleitando nuestros 
sentidos con los productos de la tierra; que nos elevan á los aires; 
que nos hacen penetrar hasta los espacios del infinito; que han 
hecho de su talento una balanza para pesar los astros y un me­
tro para precisar sus distancias; que han dominado todos los 
elementos poniéndolos fuertes pero dóciles al servicio del hom­
bre, y los convierten en medios de satisfacer nuestras necesida­
des ó en motivos ele goces inefables. En suma, que han puesto 
en espectáculo las maravillas de la creacion que la naturaleza 
tenia ocultas, con el empeíío que una madre carillosa ctúda de 
alejar de las miradas de su hijo el objeto precioso con que quiere 
premiar su dedicacion y su estudio, hasta que lo conquista con 
el trabajo. 

].\,fas son raros los que como Quetelet han podiclo abarcar toda 
clase de conocimientos, y de todos han hecho trabajos útiles no 
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solo á la sociedad en que viven, sino que han enriquecido con 
sus obras las conquistas de la humanidad. 

Un sentimiento innato hace al hombre dirig'ir su respeto y su 
cariño á los séres que se han ocupado de combatir ó remediar los 
males que le aquejan. A este sentimiento debe el hábil oculista 
la simpatía de los ciegos; á este sentimiento deben los :filántro­
pos la veneracion de los desgraciauos, aun de aquellos que no 
han participado de sus beneficios. 

Por este mismo sentimiento, la memoria de Quetelet es muy 
digna del aprecio de los mexicanos y de los homenajes que se tri­
butan aquí al sabio, :filósofo y moralista de Gante. Su vida fué 
una consagracion al servicio de la humanidad; los hechos de esa 
Yida caracteres u.e luz inscritos en el libro de la ciencia; los re­
sultados de esos hechos motivos de gratitud universal. Pocos 
hombres pueden gloriarse como él de haber contribuido con más 
empeño, en más vasta escala y con mejor éxito, al engrandeci­
miento de la civilizacion. 

Notable es, señores, la analogía que presenta la Bélgica con 
México, y el estudio de su historia social nos señala más de un 
punto de contacto con la nuestra, siendo digno de llamar la aten­
cion que aun en los menores accidentes encontramos semejan­
zas muy marcadas. 

No es este lugar á propósito p·ara establecer un cuaclro com­
parativo en el que pucliérais ver en Bélgica unareproduccion, en 
menor escala, ele la situacion, de los destinos y de las aspiracio­
nes de México; pero ya que vuestra benevolencia me concede al­
gunos momentos, os pondré á la vista los hechos que más nota­
bles analogías nos presentan, y en los cuales Quetelet contribuyó 
siempre á dar soluciones importantes, que coronadas del mejor 
éxito, cimentaron la grandeza de su patria. 

No consideraré al jóven profesor que á los 18 años iniciaba á 
los alumnos en el colegio de su ciudad natal, en los arcanos de 
la ciencia; pasaré por alto al autor de la Astronomía popular, del 
Almanaque secular, de la Física general, y al que enriqueció la 
Enciclopetlia popular con su Física y su Teoría de las probabi-
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lidades; ni al que ofreció al mundo sus Notas al Tratado dela luz, 
de Herschell, agregándole importantísimos estudios; al que en­
riqueció la ciencia con sus trabajos sobre la Luz, la l\1eteoroJ.ogía, 
la Física del globo,la Astronomía, el Magnetismo terrestre, fruto 
ele sus vigilias constantes y de su no interrumpida consagracion 
al estudio en el Observatorio que proyectó en Paris, cuando el 
rey Guillermo lo mandó en 1824 á perfeccionarse, y que estable­
ció en Bruselas á su vuelta en 1820, encarg{mdose de la construc­
cion y de la clireccion, que conseryó dUTante su vida. No; yo quie­
ro presentároslo como un modelo, en su cerebro convertido en 
observatorio, para estudiar, no las leyes de la atraccion ni los mo­
vimientos de los ast.ros, no las pertUTbaciones de la aguja ó la • 
ascension de la columna barométrica, sino á la humanidad en el 
hombre; buscando su desarrollo, su adelanto, su perfeccionamien • 
to físico y moral; acogiendo elatos, recogiendo estudios, analizan­
do hechos y agrupando números, para deducir, con su rara saga­
cidad y su talento ele combinacion nada comun, conclusiones que 
pudieran servir de base á fa buena administracion de sus con­
ciudadanos, siempre con la mira del adelanto moral y material 
de sus semejantes, y recogiendo cuanto podía servir á este obje­
to, con el mismo afan, con la misma ternUTa que el ave recoge y 
cariñosa lleva al nido cuanto puede contribuir al bienestar de sus 
hijuelos: así es que sus obras, que pueden presentarse como ejem­
plos de acabados estudios sociales, revelan la expresion de una 
de esas convicciones profundas que aspiran menos al éxito lite­
rario que á la inmediata aplicacion de los principios que asien­
tan, consagrándoles su vida, con la esperanza que sostiene, con 
la fé que anima siempre á los que defienden en este mundo lo que 
creen la causa de la verdad. 

Viajaba Quetelet por Inglaterra, Escocia, S1úza, Alemania, Ita­
lia, y al volver á Bruselas se encontró con la ciudad testigo de 
sus vigilias y de su trabajo, capital del nuevo reino que formó 
de la Bélgica la escision ele los Países Bajos. 

Reino nacido de una revolnciou que perturbó la tranquilidad de 
la Europa y que se encontró todas las dificultades, todos los in­
convenientes que se presentan á las nacionalidades que se eman­
cipan, y que en su nueva administracion y en su régimen, como 
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el niüo, antes que hablar, balbuteu; antes que andar, tropiezan. 
Quetelet, bajo el cielo brumoso de la Inglaterra,, ó baJo el her­

moso cielo de Italia; en sns excursiones por la Escocia, ó en sus 
viajes á las orillas del Rhin; de los establos de la Suiza, de los 
parques de los lores, ó de las campiñas de Roma, formaba una 
plancha de diseccionen la que examinaba siempre al hombre con 
el escalpelo de su inteligencia. Estudiaba y comparaba costmn­
bres, índoles, instituciones, leyes, sistemas, y formaba con la 
constancia y la laboriosidad de la hormiga el acopio de los ma­
teriales con que debía levantar ese monumento de estudios so­
ciales que publicó despues con el título de El sistema social y las 
leyes que le rigen, obra que le valió una reputacion europea. 

Pero todos sus trabajos, como he dicho antes, se encaminaban 
al bien de su patria, y de leyes, de sistemas, de reformas, de me­
joras, de todo recogía semillas, que debian fructificar despues en 
el suelo que lo vió nacer. 

Las dificultades en que se encontró la Bélgica al principio de 
su existencia como nacion independiente, fueron graves. 

La separacion de la Bélgica y de la Holanda no era la division 
de un pólipo que conserva en cada una de sus partes elementos 
vitales que le permiten el movimiento. 

Su posicion topográfica era desventajosa respecto de la Holan­
da, que siendo una comunicacion directa de la Alemania con el 
mar del Norte, tenia asegurado su porvenir. 

Bélgica aislada, tenia que ver alejarse con la ausencia de sus 
puertos esa corriente mercantil que es la sangre de las naciones. 
Oorria riesgo de morir de: atonía ó de verse precisada á echarse de 
nuevo en los brazos de la Holanda, al precio de grandes sacrificios. 

Entonces ocurrió á los caminos de fierro como una tabla de sal­
vacion, para inyectar en sus venas esa corriente de sangre que 
encontraba en sus relaciones con Alemania. 

¿Pero qué haceri Faltaban capitales, y no es entre los avaros 
extraños, malquerientes y desconfiados, donde las naciones deben 
ir á buscar los elementos vitales. 

La situa-Oion financiera de la Bélgica creaba descontentos y des­
confianza, y tal vez de las actas de las sesiones de los capitalis­
tas ingleses de 1830, copiaron últimamente sus resoluciones los 
tenedores de bonos mexicanos en Lóndres y en Amsterdam. 
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El porvenir se presentaba oscuro; las ilusiones de la Bélgica 
de ser el centro mercantil europeo, se desvanecían porque su si­
tuacion no halagaba ambiciones extrañas.-Entonces hizo lo que 
salva á los pueblos en las grandes crísis. Puso en accion el aforis­
mo del héroe italiano: "La ItaUa fará dct se," y expidió por sus Oor­
tes un decreto autorizando al gobierno para levantar un emprés­
tito nacional y que permitió á la Bélgica adelantar á la Europa 
toda en la via de progreso, y establecer la base de esa red de fer­
rocarriles en que ha sabido aprisionar su paz y bienestar, paz y 
bienestar que ha hecho buenos allí hasta á los reyes. 

No falta quien atribuya á Quetelet la hábil combinacion de ese 
decreto, y á sus sabios consejos el éxito que en las Cámaras ob­
tuvo el dictámen de Smith, su amigo y colaborador de trabajos, 
que reasumía así las ventajas de la obra citada: 

"Será una comunicacion segura, r,ípida y económica, y atraerá 
un gran número de viajeros. 

"Que modificará la resistencia de la Francia á admitir los pro­
ductos belgas. 

"Fértiles comarcas se verán dotadas de medios de trasporte 
que les faltan, lo que deja sin valor los productos de su suelo. El 
país entero se enriquecerá con el crecimiento de nuestras relacio­
nes con el extranjero, y con el beneficio del paso de sus mercan­
cías y pasajeros por nuestro territorio. 

"Traerá un incremento comercial inmenso en nuestras relacio­
nes con nuestros vecinos. 

"Este incremento y la prosperidad del comercio y de la indus­
tria, serán el resultado inevitable del mayor número y del buen 
estado de las vias·de comunicacion. 

"El nuevo camino abrirá un manantial de trabajo para las cla­
ses obreras. 

"Las principales ciudades del reino quedarán separadas solo 
por algunas horas. 

"Esta aproximacion sensible será el medio más eficaz de hacer 
desaparecer los intereses de las localidades y el espíritu ruin de 
provincialismo, que ejercen muy á meu-o.do una influencia perni­
ciosa en el Parlamento. 

"Que uniendo nuestras ciudades entre sí, no harían, por de­
cirlo así, sino una sola. 

24 
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"QLie van á elevarse como por encanto innumerables comar­
cas. Llevarán á nuestras aldeas la civilizacion y el bienestar á un 
grado dcscono<ilido hasta aquí. 

"Que el Departamento de la guerra encontrará una gran faci­
lidad de trasportes, quitando así á la Holanda su superioridad 
sobre nosotros con poder trasportar sus soldados en un solo dia 
de tm extremo á otro del país. 

"Que siguiendo el sa1,)io sistema de J. B. Say, aumentaremos 
nuestros productos por el cambio de nuestros productos mismos, 
y que de este aumento de riquezas resultará progresivamente el 
aumento de la poblacion, y que sobre todo, las clases meneste­
rosas serán llamadas á la participacion de beneficios que hoy no 
pueden alcanzar. 

Hé aquí, señores, cómo desarrollaba el inmenso porvenir de los 
ferrocarriles, cuando apenas Inglaterra, que los inició al mundo, 
contaba como un ensayo el ferrocarril deLiverpoól á Manchester. 

A No os parece que Quetelet os descubría un panorama en cuyo 
fondo estaba México i t, No os parece que con solo un cambio de 
nombres, todo esto es aplicable á nuestro ambicionado ferrocar­
ril, que nos ha de hacer, no como á Bélgica, el centro de la Eu­
ropa comercial, sino el centro del mundo entero i 

Asegurado el establecimiento del camino, estaba aseglU'ado el 
porvenir de la Bélgica, y entonces Quetelet dirigió á otro terreno 
sus investigaciones y trabajos. Seguro ya el interes material se 

. ' dedicó al adelanto moral. 
Nuevo el reino, todo estaba por crear, y Quetelet comprendió 

desde luego que la instruccion era la base única en que deben hacer 
descansar el porvenir los que quieran hacer felices á los pueblos. 

En sus viajes á Suiza, Quetelet no dejó de formar, sin duda, par­
te de esas caravanas que de 1806 á 1826 convertían en verdade­
ras peregrinaciones sus visitas al pequeño villorrio de I verdun 
atraídas por la reputacioil. europea de Pestalozzi. -Pero si la ge'. 
neralidad de los viajeros hacian de estas visitas un asunto de pu­
ra curiosidad, ó un paseo como pudieran hacerlo á las neveras ó 
á las aguas de Baden, para Quetelet sus visitas al instituto que 
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fundara el autor de "Leonardo y Gertrndis," de esa novela en la 
forma, pero por su fondo y su intencion tratado de moral y de 
educacion, que en la profundidad de sus miras es un llamamiento 
á las virtudes tlel pueblo, debe haber sido un meclio de enrique­
cer su imaginacion con los métodos del que tuvo la gloria de ver 
llegar con frecuencia á su instituto enviados especiales por los 
gobiernos de Francia, Rusia, Prusia y España, para llevar los mé­
todos á sus dominios; del que con su ejemplo hizo concebir á 
Greaves el establecimiento de los Infants schools imitados en sus 
salas de asilo por la Francia. 

Con estos datos Quetelet hizo la ley de instruccion pública 
de 1832, en la que se revelan los principios del que quiso tomar 
al hombre desde la cuna, á fin de que su educacion pudiera seguir 
el desarrollo de sus facultades; queriendo más bien educar que 
inst1·uir, siguiendo el principio de Montaigne que decía: "Pre­
fiero que mi discípulo tenga la cabeza bien formada á que la ten­
ga bien llena." El estableció las bases de la instruccion sólida y 
de la educacion del pueblo, que ahora comienza á plantear entre 
nosotros el digno tesorero ele la Sociedad de Geografía, Luis Ma­
lanco. 

Concluida su obra, Quetelet se declicó al estudio del hombre 
ya formado. 

Conocía que la estadística es la base ele la buena administra­
cion, y con la colaboracion ele Smith formó los primeros datos es­
tadísticos de Bélgica.--Queria aprovechar los hombres que exis­
tían y tal cuales eran, antes de que estuviera formada la gene­
racion que preparaba.-Entonces publicó sus estuclios sobre la 
poblacion, la reproduccion y la mortalidad en Bélgica; la esta­
dística criminal, la estadística moral y los principios que deben 
formar su base.-Estudi6 al hombre en todos sus aspectos y bajo 
todas las influencias á que está sometido, expresando las varia­
ci?nes diurnas y anuales de la temperatura, y en particular de 
la temperatura á diversas profundidades. 

Os he señalado una grande analogía entre los intereses y ne­
cesidades materiales de la Bélgica y los de México, así como en-
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tre sus intereses y necesidades morales.-Para concluir, voy á 
poneros de manifiesto otra coincidencia singular. La parte orien­
tal de Bruselas era como la parte oriental de nuestra capital, 
baja, sin pendientes, sin derrames, atravesada por canales que, 
como los nuestros, recogian las aguas de las casas, infestaban el 
aire con sus emanaciones, humedecian las habitaciones infiltrán­
dose, y desarrollaban las enfermedades paludianas que tanto 
aquejan á nuestras clases pobres, hacinadas como en Bélgica en 
habitaciones malsanas. 

Allí, como entre nosotros, se hacia la Iim pia de tarde en tarde, 
y la mortalidad creciente, agostando en flor la generacion que se 
levantaba, solo producia quejas contra el cuerpo municipal. 

Quetelet, dotado de un espíritu de observacion profunda, hizo 
un estudio tan notable como útil sobre la iu:fluencia que las es­
taciones ejercen sobre la mortalidad en las distintas edades; estu­
dio que bien puede servir de modelo á los que sigan las huellas 
de Rio de la Loza en la investigacion de la influencia que pueda 
tener sobre la economía la desecacion de los lagos. Qnetelet tra­
bajó con empeño empleando su influencia, su talento y su pala­
bra en mejorar esa triste situacion de las clases pobres, é hizo 

• importantes iniciativas para el saneamiento de la ciudad. En 
suma, no hay cuestion en el órden físico, moral y social, que Que­
telet no hubiera ilustrado en infinidad de periódicos científicos, 
políticos, literarios 6 :financieros. Los asilos, las prisiones, los 
hospitales, toda institucion útil, le debia su existencia ó su me­
jora, y hábil literato, ocupaba sus rarísimos ocios haciendo poe­
sías que publicaban los Anales de Bélgica ó El Merciwio Belga. 

Influyendo en todas las obras de utiliclau, jamas quiso ocupar 
un puesto en la aclministracion, y rehusó tomar parte en las de­
cisiones de los Consejos de ministros el hombre cuyos consejos 
eran decisiones doquiera los daba. 

Su reputacion era europea; su finura, que hacia de él el hués­
ped de todos los sabios que visitaban la Bélgica, lo puso en con­
tacto con un gran número de contemporáneos ilustres. 

Señores: he hablado de los servicios de Quctelet á la Bélgica; 
de sus méritos con esa respetable nacion. Tal vez os haya pare-
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cido impropio, donde venimos á encomiar una celebridad uni­
versal; pero es que, como he procurado haceros sentir, Bélgica 
y México han tenido una analogía tan pronunciada, que ~s casi 
una identidad; que si allí la mente de Quetelet fué un astro 
que guió la aclministracion al progreso y á la gloria, aquí utiliza­
ríamos aquellas lecciones imitándolas, y además, en principio, 
el siglo que solo acepta el terreno práctico, hará de ellas, una 
vez probadas por la experiencia, doctrinas, máximas y resolu­
ciones. 

Pasar del patriota al publicista, del observador al sabio, del 
hombre de su país al hombre de la humanidad, del que pertene­
ció á Bélgica al que pertenece al mundo, del renombre del hogar 
al renombre de la historia, es ciertamente el mejor modo de ala­
bar á un hombre. 

Es hermoso tomar lecciones de bienestar de sabios que han 
hecho la ventura de su pueblo. 

Es magnífico coronar una cabeza ungida con el óleo del patrio-
tismo. 

La ciencia le debe un cometa. 
La enseñanza le debe un método. 
Dejó, como Ciceron, lecciones que los legisladores nuestros 

debían seguir, y un sistema, por decirlo así, tan liberal, tan re­
publicano, que es una ,erdadera conquista del siglo. 

Señores: la Asociacion de Ingenieros cree que al honrar la So­
ciedad de Geografia y Estadística la memoria de uno de sus socios 
corresponsales más distinguidos, no sigue la práctica general del 
mundo, que admira como objeto de pura curiosidad los hombres 
y las cosas, que se guarda muy bien de imitar 6 estimular, aun­
que por un pudor involuntario se apresure á veces á rendir ho­
menaje á su mérito. 

Los pueblos han recfüido de la naturaleza ciertos clones mez­
clados ele grandes inconvenientes. 

Vencer los últimos y sacar de los primeros todo el provecho 
posible para cubrir sus necesidades ó engrandecerse, debe ser la 
obra de la inteligencia y del trabajo. 

Los que los acaudillan y se ponen á su cabeza para guiarlos 
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en esta via y llevarlos á cumplir sus destinos, merecen el respeto 
y los llomenajes de la posteridad. 

Bajo este punto ele vista es como la .A.sociacion de Ingenieros 
ve en Q,uetelet 1m modelo digno de imitarse. 

Mi palabra es impotente para llacer el elogio de un hombre 
digno de la pluma de Plutarco. 

ZONGOLICA 

TR.A.SL.A.D.A.DO Á L.A.S REGIONES POL.A.RE S. 

UN Il.A.LO CON DOS P .ARELUS. 

L dia, 22 del mes actual, los habitantes de Zongolica tuvi­
mos el gusto de presenciar uno de esos portentosos fenó­
menos, tan comunes en las regiones polares como raros 
en estas latitudes, pues aun los vecinos de esta villa de 

más avanzada edad, aseguran no haber visto otro semejante. 
Eran las seis y tres cuartos de la mañana, cuando brillando el 

sol en nuestro horizonte sobre un cielo sin nubes, apareció ro­
deado ele un círculo de grandes dimensiones, que brillaba con 
im resplandor vivísimo, ostentando sobre la circunferencia de ese 
círculo dos hermosas parellas en forma de globos luminosos, con 
los matices del íris sobremanera vi,os; colocadas estas en una 
línea horizontal al sol, y á igual distancia del mismo en los ex­
tremos Norte y Sur, y encerradas en otro círculo inmenso, con­
céntrico al primero, en el que los colores del íris se ostentaban 
tambien, aunque menos encendidos que los de las parelias. Para 
coronar el espectáculo, una dilatada ráfaga blanca, de poca bri­
llantez, se destacaba horizontalmente del sol en direccion N. yS., 
atravesando tanto el halo como las parellas, casi hasta perderse 
en el horizonte. Por desgracia para los espectadores, la mayor 
parte del E. de a,mbos círculos, á causa de la poca altum del sol, 
quedaba oculta por el cerro que lleva el nombre de Tenango. 
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Muy corto rato permaneció el fenómeno solar bajo el aspecto 
referido, pues así como en los espectáCLllos fantasmagóricos ,au 
desvaneciéndose imas figuras pMa dar paso á otras distintas, del 
mismo modo el círculo exterior que encerraba el primer círculo 
ocupando una extension inmensa, füé borrándose paulatinamen­
te hasta desaparecer del todo; la faja horizontal que atravesaba 
las parellas y círculos se desvaneció completamente en la parte 
céntrica, y fué prolongándose en sus extremos en forma circular, 
y toda la parte E. del círculo interior, sobre cuya circunferencia 
estaban las parellas, fué igualmente desvanecida. 

A las siete y media de la mañana el fenómeno presentaba la 
siguiente forma: las brillantes parellas conservando los colores 
del íris y ocupando la misma posicion que antes; un semicírculo 
que nacia en las parellas, presentando su convexidad hácia el 
Oeste, y que no era más que el resto del primer círculo men­
cionado ya; pero que en vez de la deslumbradura blancura con 
que brillara al principio, estaba ahora vivamente teñido por los 
colores del íris; y finalmente, dos ráfagas blancas que daban á 
las parellas la apariencia de cometas, pues emanando de ellas 
se extendian circularmente en direccional Oeste, y que prove­
nian de la prolongacion de la faja horizontal ·que al principio las 
atravesaba. La ráfaga de la parella del Sur era tan extensa, que 
abrazaba como de 50 á 60°; la de la parelia del Norte apenas se 
extendia en im espacio de 12 á 15. En tal estado permaneció has­
ta las ocho y media, en cuya hora principió á variar de forma. 

.A. las nueve de la mañana, las parelias y sus ráfagas habian 
des·aparecido: el semicírculo que emanaba de estas, perfecciona­
do ya, era un círculo brillante con los colores del espectro solar 
fuertemente pronunciados, presentando un fondo algo oscuro, y 
en reemplazo de las parellas existía entonces un nuevo círculo 
de dimensiones iguales á las de aquel que, haciendo centro sobre 
la circunferencia clel mismo por la parte del O., se tocaba con él 
en dos puntos de su cÍJ.'cunferencia, pasando otro p1mto de ella 
sobre el sol. El nuevo círculo era tan perfecto como el que reco­
nocía al sol por centro; pero carecia de sus colores y brillantez, 
y solo estaba formado por una especie de nube 6 ráfaga blanca 
poco luminosa, que desde las nueve y tres cuartos comenzó á des­
vanecerse. 
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.A. las diez de la mañana el círculo que rodeaba al sol presentaba 
los matices del íris muy acentuados, y su centro iba oscurecién­
dose cada vez más. En lontananza, por la parte del E., se vislum­
braba un arco-íris con los colores sumamente desvaÚecidos, res­
to tal vez u.el gran círculo exterior visto al principiar la mafia.na . 

.A. las diez y media solo quedaba el círculo en derredor del sol, 
con los colores del íris vivísimos por la parte del E., y por la del 
O. iban perdiéndose los matices, para trasformarse en un res­
plandor que ofuscaba la vista. El centro del círculo más oscuro 
aún que antes . 

.A. las once solo era visible el semicírculo de E. á O, })Orla pa.r­
te del N.: su brillo era deslumbrador, y el fondo ceniciento con 
algunas nubes blanquecinas . 

.A. las once y diez minutos quedaba únicamente el arco de N. 
á O., despidiendo un vivo resplandor. Las nubes blanquecinas 
iban tornándose en cenicientas y cubriendo el resto del cielo . 

.A. las once y cuarto volvió á verse nuevamente el balo circun­
dando al sol, con los matices del íris oscurecidos: el centro del 
mismo círculo era oscurísimo; nubes tempestuosas empezaron á 
cubrir el cielo, y el estallido del trueno se dejó oirmuy á lo lejos. 
Tal fué el estado del fenómeno solar hasta la una de la tarde, en 
cuya hora fué cubierto el sol por negros nubarrones, y el trueno 
se escuchó más cercano, presagiando una tormenta próxima, que 
en vano se esperó durante todo el dia. Fáltame advertir que en 
todos los círculos descritos los colores se hallaban colocados ter­
minando en el blanco por la parte exterior . 

.A. las nueve y media de la mañana del siguiente dia 23, un se­
micírculo formado con los colores del íris se dejó ver al N. del 
sol, extendiéndose de E. á O.; pero antes de media hora había 
desaparecido ya. En la tarde de este dia, de improviso se enca­
potó el cielo por tempestuosas nubes, descargándose fuertes y 
copiosos aguaceros, que al cabo ele una y media hora terminaron, 
quedando á poco el cielo tan despejado como si nada hubiera 
acontecido. 

Zongolica, Abril 30 de 187 4. 
RAi\ION G. GONZ.A.LEZ. 
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